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GRAMSCI, HOY, 
EN AMERICA LATINA 

es el estrictamente filológico, ya que, como se sabe, su obra 
fue escrita en forma fragmentaria y como un gran proyecto 
para ser desarrollado. Este conflicto estuvo presente en la pri- 

mera edición de sus obras, emprendida por Palmiro Togliatti 
entre 1948 y 1951 (edición que se conoció en español debido 
a Héctor P. Agosti, quien publicó Cartas desde la cárcel en 1950 
y los Cuaderros de la cárcel en 1958 a 1962, en la Argentina), y 
en el que existía un intento de ubicar a Gramsci dentro de la es 

fera de lo que se llamaba en ese momento marxismo-leninismo. 
Esa fue la razón por la cual muchas de sus concepciones se le 

yeron en forma unilateral. La verdad es, sin embargo, otra. La 

teoría de Gramsci plantea una nueva concepción del marxis- 
mo como filosofía de la praxis: modificando muchos de los 

conceptos utilizados por los clásicos (como ocurre con el con- 

cepto de sociedad civil); creando todo un nuevo aparato teóri 
co conformado por conceptos como los de bloque históvico, 
guera de posiciones, guera de movimientos, revolución pasiva, so 
ciedad politica, hegemoníay otros; reflexionando sobre una dife 
renciación entre Oriente y Occidente que implica, no sólo 
una estrategia distinta para el acceso al poder debido al carác 
ter gelatinoso de la sociedad civil en el caso de las primeras, si- 

Consejo Editorial de Dialéctica, en colaboración con 

Instituto "Gramsci'", de Roma, ha decidido publicar 

nimero especial que recoge algunos de los más importantee 

ensayos que han publicado, en los ultimos años, especioli. 
italianos sobre el pensamiento de uno de los más grandes teó- 

ricos y revolucionarios del siglo XX: Antonio Gramsci. Dedi 

ear un número a este pensador no requiere justificación

alguna. Como es sabido, su obra es un rico filón que contiene 

profundas reflexiones sobre problemas de su tiempo que hoy 
se han vuelto actuales. Tanto su vida como Su obra nos permi. 

ten encontrar, no sólo claves interpretativas para el análisis so- 

cial o para el discño de una estrategia política para las clases 
subalternas, sino también un profundo aliento ético. En efec 
to, a partir de la edición crítica de los Cauadernos de la cárcel, 
por Valenino Guerratana; de los estudios sobre su vida, como 

los de Ciusseppe Fiori; de la edición de la bibliografía grams 
ciana internacional; de la publicación de su correspondencia 
(Cartas a Yulca); y de la nueva edición que prepara el Instituto 
"Cramsci" a partir del acuerdo del gobierno italiano de consi 
derar a Gramsci "autor nacional", va surgiendo una imagen 
más completa y acabada, tanto de su programa polític0, como 

de su propia personalidad. Gramsci, no sólo fue un teórico 
original y creativo, sino también un hombre que, desde las 
mazmorras en que había sido recluido por el fascismo, logró 
la hazaña personal de encontrar el ánimo necesario para cons- 

truir un potente dispositivo teórico revolucionario en las con 

diciones más adversas que cabe imaginar. El fascismo, palabra 
que creíamos enterrada bajo los escombros de Berlín tras el 
fin de la segunda guerra mundial, pero que ahora ha resurgi- do en Europa, con su cara de muerte, fanatismo, racismo y xe- 

nofobia, no pudo impedir que ese cerebro dejara de pensar hasta sus últimos días. 

el 
un 

no también una forma de concebir la modernidad. Y fue 

Justamente por esto, porque representaba una nueva y dife- 

rente concepción del marxismo con respecto a la versión ofi 
cial estalinista o neoestalinista, que su obra pernmaneció 

durante mucho tiempo soterrada, criticada y mal interpreta 
da. Nunca nos acabaremos de sorprender de que las obras de 
Gramsci estuvieron allí, por años, en los estantes de la_ biblio- 

tecas y librerías, empolvándose, intocadas, sin que se advirtie-
ra la enorme riqueza contenida en sus páginas. Pero más allá 

de restablecer el sentido original de su proyecto, se requiere 
también adoptar, frente a su pensamiento, la misma actitud 

que él tuvo frente a los clásicos y a la realidad examinada. Lo 

que importa no es si somos fieles o no al texto, sino al interro- 

gante que nos plantea la realidad histórica. 
Ahora bien, mediante los ensayos que publicamos en este 

número de Dialéctica surgen nuevos temas que arrojan luz so-

bre problemas del siglo XX. Un tema inicial es la posición que 
asumió Gramsci frente al viraje que se operó en la URSS du- 
rante los años veinte y treinta; su concepción de la moderni- 
dad, de la interdependencia, del sujeto político, del 

La emergencia de un "nuevo Gramsci" nos conduce directa- 
mente al conflicto de las interpretaciones. El primero de ellos 
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gramsci, hoy, frente a américa latina 

mo, del americanismno 
do moderno en el que 

embargo, a mi juicio,

bién una pregunta que estar 

dad en 
nuestros lectores: Gr 
los fenómenos actuales 

onformismo, del individualismo, 

encontram05 y que 
nos 

afecta. Sin 

erimos plantearnos tambié 

mo. 
Todo ello forma parte del mundo permita construir democráticamente una nueva concepcion 

de la sociedad. re 

pre 
gueri 

sente 
con 

seguridad 
en nue 

permite 
entender 

muchos de i 

fectan directamente, pero, en concreto, écuál es 

Gramsci para 
entender y 

transtormar a las sociedades latim 

Si queremos ubicarnos en nuestro propio país, considero 

que la obra de Gramsci nos viene a proporcionar elementos 

muy valiosos para analizar la forma que ha adoptado la domi-

nación. Si repasamos, de manera muy breve, algunos de sus 

conceptos fundamentales, como, por ejemplo, el del papel de 

los intelectuales, aquí hemos visto cómo se ha presentado el fe 

nómeno de cooptación histórica de los intelectuales por el 

bloque dominante; el de la hegemonía nos lleva a analizar có- 

mo un bloque, no sólo domina económica o militarmente, sino 

también ha requerido la difusión de una concepción de la his- 

toria de México y del mundo mediante los libros de texto o 

del control de los medios masivos de comunicación; el con- 

que 
el aporte 

nos 

de 
tinoa 

Para poder responder a esta unta, hagamos un breve 

recuento de la forma en que 
Gramsci fuee conocido en Améri- 

mericanas 

ca Latina. El primer contacto que tuvo el movimiento revola 

cionario con Gramsci fue por 
conducto de José Carlos 

Mariátegui (de quien se cumplen este año cien años de su: na- 

cimiento y a cuya obra Dialéctica también dedicará un número 

especial), el cual infortunadamente no conoció (no podía co 

nocer) el núcleo de la obra gramsciana, pero con una gran 

agudeza comprendió las claves del clima político que se vivía 

en ese entonces, tanto en el naciente socialismo en Rusia, co- 

mo en la propia Italia, e intentó pensar, con categorías nuevas 

y encardinadas, la situación específica de América Latina. Ma- 

riátegui fue, como Gramsci, antimecanicista y antideterminista; 
consideró a Croce y a Sorel como interlocutores productivos;

interpretó a Marx, Engels y Lenin en forma creativa; y no per- 
dió la dimensión en la que vivió. Los dos mueren jóvenes: Ma- 

riátegui, en 1930; y Gramsci, en 1937. Mariátegui fue 
censurado por el marxismo oficial y Gramsci, reconocido co- 
mo mártir, pero nunca interpretado productivamente por el 
marxismo soviético. 

cepto de calarsis nos permite comprender cómo los organis 

mos industriales, financieros y 
comerciales traducen sus 

intereses para influir en los procesos políticos y en la orienta- 

ción de la política estatal; en el papel de la religión y de las 

iglesias (en especial la católica, reactivada como sujeto político 

a raíz de las reformas constitucionales recientes), cuyas 
formas 

de acción estudió Gramsci en forma detenida, señalando su 

incidencia, tanto en el nivel teórico, como en el de los pobres 

de espíritu; o bien, en la relación antidemocráica entre socie 

dad política y sociedad civil. Pero Gramsci, no solamente da 

claves para explicar la forma en que se ejerce el poder, sino 

también para la construcción de una estrategia para las clases 

subalternas. Escribo estas líneas unas semanas antes de la rea- 

lización de las elecciones presidenciales más conflictivas de la 

historia mexicana. Es una coyuntura muy aguda para nuestro 

país en el plano nacional e internacional, y de cuya 
solución 

dependerá nuestro futuro, pero, independientemente 
de su 

resultado, nuestra situación podrá tener, en la obra de Gramsci, 

elementos significativos de conocimiento y de transformación. 

Finalmente, me parece importante mencionar que, después 

de 1989, la ideología 
neoconservadora consideró que, con el 

derrumbe del llamado socialismo real, todo el marxismo habría 

perecido bajo los efectos de ese cataclismo social. Esta tesis es 

intencionalmente errónea. Lo que ocurrió en realidad es que, 

con la desaparición de aquellas sociedades (y no sólo por 

ello), se terminó la interpretación que le servía de legitima- 

ción, pero, en manera alguna, las otras versiones del marxis- 

La obra de Gramsci no fue motivo de análisis extensivo en 
América Latina sino hasta la década de los setenta. Esta recu- 

peración proviene de factores de diverso orden: del agota- miento de la versión soviética del marxismo, de la crisis de la 
versión estructuralista en la posición de Althusser, de la in-
fluencia del eurocomunismo y de la ausencia de una teoría po litica que incidiera en la importancia de lo nacional, las redes institucionales y las concepciones del mundo. Pero, en detin- iva, lo que Gramsci y todos los estudiosos posteriores de su obra vienen a aportar es la reivindicación de un análisis estra- tégico que tiene presente la forma específica en la que se ejerce la dominación económica, política e ideológica, y que 
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INTRODUCCIÓN 
mo o del 

socialismo. 
Por qué? Las razones Sor 

como 
sociales. Para que 

desaparezca 

demostrarse su 
ineficacia 

analítica 

desde el punto 
de vista social, tendri 

causas 
económicas y politicas que generaron la necesid 

son tanto eóricas 

rezca una teoría, tendri que das sus dimensiones y, drían que desaparec dora kanoussi las 
de 

extr 
la enajenación y la depredación de los recursos naturales, co- 
mo ocurre en el capitalismo salvaje que nos rige. Es por 

que el derrumbe de aquellas sociedad tras un periodo de 

ema, plantear una 
sociedad en la que no prive la pobreza 

D urante las úlimas cinco décadas, los estudios 
gramscianos han seguido varias liíneas de 

interpretación (ahora se puede decir), hasta cierto punto, politizadas en el sentido de que con ellos, obedeciendo a los 
iempos que corrian, se buscaba una utilidad demasiado 
directa para los fines de la izquierda. Con la conmemoración 

de los cincuenta años de la muerte de Gramsci, en 1987, los 

estudiosos de tercera generación inician una nueva época. 
Quizás el libro de Gianni Francioni La oficina gyamsciana, de 
1984, y antes el libro de Giusseppe Vacca El marmismoy los 

intelectuales (publicado también en México en el mismo año, 
por la Universidad Autónoma de Sinaloa), sean los que 
marcan esta nueva era de estudios gramscianos con más 

énfasis en el aspecto filosófico de la obra y con ello en los 
Cuadernos 10 y 11. Los trabajos que se presentan aquí son 

parte de este intento de seguir nuevas hipóesis de 

interpretación de la obra gramsciana. Los ensayos de por sí 

afines, como se dará cuenta el lector, tienen un eje común,

pensamos consistente en el gran tema de la modernidad y su 

crisis. A ello se refieren tanto el gran tema de la hegemonía 
como el del americanismo, de la reforma intelectual y moral,

del conformismo y el individuo. Y todo para analizar la 

cuestión de si Gramsci da o intenta rlar respuestas que en la 

ello 

desconcierto, ha despejado el camino para un marxismo ríti- 

co y creativo que tome en cuenta los fracasos en la constms

ción de aquella sociedad. Un ejemplo de este marxismo
justamente el de Gramsci. Es por todo ello que, con la publi 
cación de estos ensayos, nos interesa propiciar nuevas refle- 

xiones, tanto acerca de su obra, como sobre la pertinencia de 

sus conceptos y proposiciones frente a nuestra realidad en ec 

ta nueva etapa de la historia mundial. 

es 

Puebla, agosto de 1994 

Gabriel Vangas Lozano 
Codirector de Dialéctica 

época contemporánea tienen sentido. 

De esto nos ocupamos líneas adelante; aquí sólo queremos 

indicar algo que nos llamó mucho la atención, y que fue una 

agradable constatación: se trata del hecho de que el trabajo
fundamental de Gianni Francioni, pionero para ei nuevo giro 

de los estudios gramscianos, parec e contirmar nuestras 

conclusiones presentadas en esta revista en 1981,* con el 

profesor Javier Mena, en cl sentido de la centralidad de 

los Cuadenos dedicados a la filosofía. 

Dora Kanoussi. In 
vestigadora del pos- 

grado del Instituto 

de Ciencias Sociales 

y Humanidades de 

la UAP. Reciente 

mente ha publicado: 

Ensayo sobre el conser- 

vadurismo y La crisisa 

en el mundo de hoy 

Tanto el trabajo de Gianni Francioni como los demás

autores aquí presentados en sus ensayos

confirman la tesis de la centralidad de los 

ambos libros edita- 

dos por Plaza y Val 
dés-UAP, México, 

* Dialéctica, núm. 

10, 1981 
1994. 

N. 

Dialéctica, núm. 26; verano-otoño de 1994 
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ntrod 
-

Cuadernas 
filasóficas 

(Cuadernos 
10y11),asícomola 

traducibilidad 
de los 

niveles 
filosóf 

simultáneo, 

cronológico, y 
lógicamente, 

lasóficas con la que 
hemos 

considerado 

por 
excelencia (la 

número 9) del 
Cuaderno 

16. Es en 

úlima 
donde 

Gramsci 

resume y 
proyecta 

su idea del 

marxismo 
como 

filosotia 
de la praxis, y 

elabora la crítica e 

los dos 
frentes: el propio 

"rebajado por 
las 

necesidades" del 

movimiento, 

así como 
el de la 

restauración 

idealista. 

En todo caso, 
no se puede 

discrepar 
del ord 

propone 

Francioni para 
el 

Cuaderno 10, puesto que así se 

confirma que lo que 
interesaba a 

Gramsci era, no el 

problema 
filosófico general, 

sino el de la identidad de 

filosofia y política". En este sentido, no es ditícil aceptar el 

Cuaderno 10 como una IV serie de "Apuntes tilosóficos", en el 

centro de los cuales está la identidad de niveles antes 

mencionada, expuesta 
en lo concreto en la alternancia de 

notas sobre Croce, la filosofia y la economía. 

En su ensayo
"Gramsci en nuestro tiempo/ Hegemoníae 

interdependencia", Ciusseppe Vacca expone con rigor el 

contexto histórico que 
determinó la escritura de los 

Cuadernas de la cárcel. El autor establece cómo algunos 

acontecimientos fueron decisivos para el desarrollo de los 

Cuadernos..: en primer lugar, el viraje de 1929-1930 en la 

URSS, es decir, el rompimiento de la alianza entre obreros y 

campesinos, lo cual hizo desaparecer las bases reales-como 

dice Vacca-para la hegemonía del movimiento comunista 

internacional. Este rompimiento planteó problemas políticos 

y teóricos que Gramsci intenta resolver escribiendo 

precisamente los Cuademos de la cárcel. La ausencia de 

hegemonía con el cambio sucedido en los fundamentos 
mismos del Estado soviético, el aislamiento de la URSS, la 
separación entre los campos socialista y capitalista, o sea, la 
teritorialización del socialismo, todo ello constituye el 
trasfondo sobre el cual trabajará Gramsci. A partir de esto 
elaborarátambién su originalísima periodización, que 
incluye, en primera instancia, la gran guerra de 1914-1918, antes que la revolución de octubre de 1917. Pero ambas, en conjunto, cambian el curso del proceso y éste es ya determinado por la guerma de posiciones inscrita en la larga 

dora kanoussi 

filosófico, 

histórico-político y lo 

de estos Cuadernos 

9 

época de revolucion pasiva que acaba precisamente de 

iniciarse. Esta comprenderá, como se sabe, la modernización 
encarnada por el americanismo, así como por el fascismo y, 
del otro lado, también por el proceso estalinista inaugurado 

o la nota programática 

esta 

en en la URSsS. 

Todo lo anterior es el contenido histórico, el contexto, 
mejor dicho, de la teoría de la hegemonía, que antes que otra 
cosa implica una nueva idea de la política y por ello es 

relacionada con la elaboración de la filosofia de la praxis, en 
cuanto visión del mundo correspondiente a una clase 
económica y políticamente internacional. 

La alternativa ante el liberalismo no será la vuelta al 

el 

rdenamiento que 

pasado, el conservadurismo, sino la "sociedad regulada", la 

superación del Estado-nación. Terreno decisivo para la 

afirmación de la política-hegemonía es la relación entre lo 

nacional y lo internacional. Por fin, la política es así separada 

del Estado, se convierte en supranacional. Sostén de esta 

hegemonía es el trabajo como conjunto, el "trabajador 

colectivo" del americanismo o industrialismo. En este 

contexto, la dependencia de la doctrina de la hegemonía de 

la filosofía de la praxis deriva de la necesidad de elaboración 

de una nueva subjetividad, sin la cual la primera no es posible 

que se desarrolle. 

Para Giusseppe Vacca, la actualidad de la teoría de la 

hegemonía, todavía hoy, consiste en las siguientes 
conclusiones: "si la hegemonía se conquista afirnmando 'una 

combinación original de los elementos nacionales e 

internacionales del desarrollo'; si éste es el terreno de la 

constitución de los sujetos políticos (el campo de la 

elaboración de la subjetividad en la época moderna); si para 

el movimiento obrero la única combinación original es 

aquella que oriente el desarrollo nacional a 'colaborar a 

reconstruir el mundo económicamente de modo unitario'; si 

éste es el único modo para someter y frenar 

permanentemente la política-potencia, entonces el 

fundamento de la teoría de la hegemonía es un principio de 

integración de la acción política, en una visión unitaria y 

solidaria del desarrollo del género humano: el principio de la 

interdependencia. Para el socialismo, no puede haber de 

otra. Este fue el punto de diferenciación, a mediados de los 
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años 
veinte, 

del 
comunismo 

laliano 

con 
respecto 

al 

marxismoleninismo. Para Giussep 

tanto 

arbitrario 
si para 

aclarar la 
sustancia 

de un 
pensar 

precedente 
se emplea 

un 
léxico 

sucesivo. 
En el fondo 

operación 

coherente 

con la 
concepción 

dei 

referida a la 
tmaducibilidad 

de los lenguajes 
científicos" 

Oura 
cuestión que se 

enmarca 

en la. 

gramsciana 
consiste en el hecho de que, 

como dice Mario 

Teló, en los 
Cuadernas... 

no se presta 
demasiada atención a 

crisis del año 1929, en el sentido, no de que ella pase 

desapercibida por 
Gramsci, sino, todo lo contrario, en cl 

sentido de que 
Gramsci, a pesar de todo, no se convierte en 

un 
teórico de la crisis y su 

alternativa, 
como fue el caso de 

tantos teóricos, como 
Grossmann y otros marxistas de la 

época. 
Gramsci escapa 

de los dilemas 
catastrofistas de los 

tiempos sobre el parteaguas 
de 1929. Pero también es verdad 

que 
Gramsci, de la crisis económica, toma impulso para 

estudiar los fenómenos que surgen a causa de ella: el 

americanismo, el fascismo y el socialismo en un solo país (que 

también es incluido en los procesos de racionalización 

capitalista). De esta manera, más que la crisis en sí, Gramsci 

analiza sus consecuencias y resultados, sobre todo el 

americanismo como nuevo modo de existir del capitalismo 

racionalizado, precisamente a causa de la crisis. Antes que 

ella, histórica y lógicamente, están la primera guerra, el 

surgimiento de las organizaciones de masas y la revolución de 

octubre, procesos todos ellos que, junto con la crisis de 1929, 
iniciarán una nueva época de "revolución pasiva". 

Sin embargo, la diferencia de periodización, que se expresa 
también en la distinción entre guerra de movimiento y guerra 
de posiciones (misma que inicia en 1789 y termina en 

1914-1917, incluyendo la crisis de 1929), va mucho más lejos, 
hasta abarcar el así lamado Occidente: la unidad, primero cristiana y católica, que existió durante la Edad Media fue 
sucedida por la de la reforma protestante, la cual por su parte culmina con la revolución francesa y sus consecuencias, hasta la Comuna de París. Esta úlima unidad de Occidente es la que se encuentra ahora en crisis desde la primera guerra mundial y 1929. 

dora kanoussi 

Vacca, no es por lo 

niento Cppe 
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Dicha unidad histórica de la modernidad contenía, y a la una
vez e7. Se apoyaba, en "el espíritu crítico, el espíritu científico y el espíritu capitalista" (quiz�s sería mejor decir industrial). "Los Aos úlimos son sólidos", "el primero, al contrario, no lo es ya, y 

del mismo Gramsci 

nla original periodización po ello las élites espirituales de Occidente sufren desequilibrio v desarmonía entre la conciencia crítica y la acción". 
(Cuaderna.., p. 83.) 

La misma reflexión sigue más adelante: "como sostén al 
hacer, como ayuda al vivir, el imperativo filosófico es gris y 
vacío como la solidaridad científica... en realidad, la conciencia 

Critica era restringida a un pequeño círculo hegemónico, sí, 

pero estrecho; el aparato de gobierno espiritual se rompió y 

hay crisis que es también de difusión.." (Ibid., p. 84.) En otras 

palabras, la crisis se manifiesta en la separación de los 

intelectuales del Estado, proceso por el cual ellos "sancionan 

la crisis estatal en su forma decisiva". "Hoy, lo espiritual que 

se separa de lo temporal, la conciencia crítica de la acción 

real, (son) los intelectuales del Estado que se convierten en 

un conjunto aparte inorgánico, inestable, de personas sin 

papa y sin territorio". (Op. cit., p. 691.) 
Creemos que no hay descripción más acertada y a la vez 

más clásica en su belleza literaria que esta que acabamos de 

exponer de los Cuadernos de la cárcel. La idea de la 

modernidad, actualmente en crisis, puede durar tanto como 

la del medievo, que empezó en el año mil y llegó hasta su 

culminación en la revolución francesa y la constitución 

consistente-como dice Francesca Izzo- en la interrelación 

entre el principio individual y el Estado-nación. Juntos, la 

subjetivación del principio filosófico y la constitución del 

Estado-nación serán el rasgo propio de la modernidad, así 

como Gramsci la entiende: la doble tendencia, en otras 

palabras, de la filosofía por realizarse y de la vida por clevarse 

a actividad consciente, a filosofia. 

El carácter subjetivo de la filosofía moderna, su ya no poder 

ser contemplación, teoría escindida de la práctica, marca el 

hecho de que la realidad racional, objeto de la filosofia, no es 

un ya estàr desde siempre 
constituida (igual que la libertad), 

sino que es un hacerse. El pensamiento, dice Gramsci, se ha 

vuelto creativo porque en la base de la filosofia está la 

voluntad, la actividad práctica (Francesca Izzo). 



mtroduccion 
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En el interior 
del 

mismo 
contexto 

histórico nuevo, 
aquel 

del 
americanismo 

del 
Estado y su 

elicidad, 
se 

encuentra 

también la 
temática del 

conformismo, 
del 

hombre 
colectivo, 

perteneciente-dice 

de una 
cultura 

difusa, de modos de vida 
colectivos 

correspondientes 

a 
modos de producir que 

Gr 

al Estado 
moderno en general. 

Naturalmente, 
se refiere a los 

procesos 
tan 

relevantes 
como aquellos en los cuales el Estado 

adecua a las masas a las 
necesidades 

de la industria, a los 

procesos 
de reforma 

moral e 
intelectual 

promovidos 

precisamente por el Estado. 
Claudia 

Mancina en su trabajo 

hace explícita la idea de que el terreno 
teórico de lo que 

Gramsci llama 
"conformismo nuevo pertenece al fenómeno 

del 
americanismo, 

"al más grande 
esfuerzo colectivo 

realizado hasta ahora para crear, con 
inaudita rapidez y con 

una 
conciencia del fin jamás vista en la historia, un tipo 

nuevo de trabajador y de hombre". (Cuadermos de la cárcel, 

1975, p. 2 165.) Con lo anterior se alude también al 

experimento 
soviético. Y ello es más explícito en las cartas de la 

cárcel. No hay duda de que un 
determinado tipo de civilización 

económica requiere para 
Gramsci un 

determinado tipo de 

vida, de costumbres. La moral y las reglas de conducta entran 

así en la objetividad 
históricamente 

determinada. 

Con el concepto de conformismo, Gramsci introduce un 

nuevo concepto de individuo en el interior de la filosofía de 

la praxis misma. Para ello, Claudia Mancina prueba cómo 

fueron importantes las influencias de W. James y Sigmund 

Freud: 

dora kan0ussi 
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par 
arAbola del Renacimiento y la Reforma. El Estado moderno, 

formativa losofía de la praxis, expresiones por excelencia de dad, los límites de ésta y las posibilidades de Claudia 
Mancina-a 

la función for 
como la filos 

la modernidae 

super: eración de parte de aquélla, se entienden como la reforma ntelectrual y moral capaz de reunir en sí gérmenes fecundos Gramsci atribuye 

del Renacimiento y de la Reforma. Lo que en otra parte* 
hemos llamado unidado identidad de niveles en los 

Couadernos de la cárcel (el de la filosofia, la historia y la políica), 

Michele Ciliberto lo analiza tocando, como él dice, dos nudos: 
la historia de Italia y el destino de la filosofia de la praxis a 

través del análisis de la relación entre Renacimiento y Reforma, 

cs decir, mediante una interpretación de conjunto de la génesis 

y de la estructura, de los orígenes mismos, de la modernidad. 
La fuerza y la originalidad de Gramsci para Michele 

Ciliberto residen en la percepción de este doble movimiento 
de lo político y lo cultural, lo histórico y lo filosófico, que por 

medio de esta parábola Renacimiento y Reforma llena dee 

contenidoy encarna en la filosofía de la praxis en su carácter 

propio de una reforma intelectual y moral, al grado de tender a 

la superación de los límites constitutivos de la modernidad. 

EI Renacimiento, modelo de un movimiento intelectual 

histórico, llegaría a convertirse en nacional si tuviera lugar un 

proceso de "ida al pueblo", si estuviera ligado a la Reforma, 

modelo por su parte de movimiento popular. Renacimientooy 

Reforma son así momentos constitutivos orgánicamente uno 

con respecto al otro, no separados por fases distintas. La 

Reforma, como "historia en acto", simboliza el intercambio 

que une a intelectuales y "simples", y, por ende, la baja con la 

alta culturas, cuya nacionalización está íntimamente ligada a 

los intelectuales, a la alta cultura, al Renacimiento; al 

movimiento de ideas cuya fecundidad está en la dialéctica de 

Reforma y Renacimiento que impulsa a la historia hacia 

adelante, que hace surgir una nueva civilización. Haber 

entendido esto es mérito de Maquiavelo, al cual sigue Cramsci 

con originalidad y creatividad propias. 
El límite, y con ello la crisis de la modernidad, consiste 

precisamente en esta no correspondencia entre "Reforma" y 

La falta de congruencia entre identidad colectiva e identidad 

individual, la percepción de la complejidad y de la 

contradicción interna del yo, que son claramente presentes en 

el concepto del conformismo, constituyen una de las 

condiciones básicas con las cuales la teoría política debe 

ajustar cuentas. 

La misma problemáica de la modernidad en cuanto a la 
constitución del Estado moderno, así como al destino del 

marxismo como filosofia de la praxis, es analizada con mucha 
finura y detalle por el profesor Michele Ciliberto mediante la 

* Dora Kanoussi y 

Javier Mena, "La 

revolución pasiva", 
en Dialéctica, núm. 

10, 1981. 

"Renacimiento" una vez que culminó la formación del Estado 

moderno con la revolución francesa. La historia del marxismo 

concebido como filosofia de la praxis es la historia de esa 



introducción GRAMSCI EN NUESTRO TIEMPO 
Hegemonía e interdependencia 

misma 

dialéctica,y 
"la 

cuestion 

es 
esta: 

cun 

movimiento 

filosófico 

es 
tal sólo 

cuando 
se 

aplica 
a 

desarrollar 

una 

cultura 

especializada
para 

un cstrecho 
grupo 

de 
intelectual

, al 
contrario,

es 
tal sólo 

cuando 
en el trab 

de un 

pensamiento

superior,

cientílicamen

se olvida jamás de 
permanecer

en 
contacto 

con los 
"simplesn

y 
hasta 

encuentra

en 
ellos los 

contactos,

la inspiració;

problemaspor estudiar y 
resolver?"

(bia., p. 1 071.) 

El Maquiavelo de 
Gramsci-insiste 

Cnberto- 

enseña a los

proletariosy a los burgueses
cuál es el 

vinculo originario de 

una 

civilización y 
cuáles las razones 

de su 
decadencia, y en 

este preciso 
contexto 

delinea en el plano de la filosofía y de la 

historia los 
caracteres 

morfológicos 
de la modernidad. 

Maquiavelo 
es el precursor 

de Marx, y éste su 
auténtico

heredero; en este mismo sentido, Maquiavelo 
es el primer 

teórico y el primer crítico de la modernidad, y como tal es 

apreciado y seguido por 
Gramsci. Sus Discursos. contienen la 

"reforma intelectual y moral" que promueve 
la filosofia de la 

praxis. La modernidad es para 
Gramsci aquel proceso 

iniciado en el año mil con los estados nacionales, las lenguas 

populares, la Iglesia nacional y la Reforma protestante. Y es 

este conjunto de procesos lo que ahora está en crisis. La 

tensión que ésta provoca se traduce en el estancamiento del 

progreso que impulsan las clases y sus intelectuales

tradicionales, formando así el cuadro de la revolución pasiva 

prevaleciente. Ellos se preocupan por mantener viva y 

permanente la separación entre el momento del 
Renacimiento y aquel de la Reforma; "impidiendo la 
dialéctica entre los dos temas y con ello la expansión de la 

Reforma". Son por ello conservadores, pero, logrando esta 
separación, se vuelven hegemónicos. 

Los temas abordados en este número constituyen intentos 
de interpretación de la filosofía y la política gramscianascontenidas en los Cuadernos.., temas por excelencia
precisamente de la discusión filosófica y política actuales. Por ello consideramos que su publicación enriquecerá nuestra cultura académica y será una buena introducción a la publicación completa de los Cuadernos...y de la correspondencia de Gramsei desde la cárcel con Sraffa y Tatiana Schucht, gracias a la cual se salvaron los escritos de Gramsci. 

1al es 

de elaboració 
iente nizado, no 

les", 
ión de los 

gusseppe vacca 

El punto de partida y el punto de aribo 

on la edición crítica de los Cuadermos..." la imagen de 

MGramsci ha cambiado notablemente. La edición 

temática de 1948 a 1951, que lo había mostrado a la cultura 
internacional, había hecho de Gramsci una sorprendente

figura de pensador italiano. Pero es con el monumental

trabajo de la edición de Gerratana que se ha vislumbrado el 

horizonte internacional de su pensamiento. Una vez 

restaurada la cronología, las notas de los Cuadenos... han hecho 

florecer la trama de los hechos que habían determinado el 

progama cientifico de Gramsci en la cárcel de Turín. La imagen 

de una obra desinteresada, concebida für ewuig, se ha desvanecido

por completo. En la cárcel, Gramsci no cesó de ligar sus 

investigaciones a la elaboración de un programa político. 
La sugerencia que Palmiro Togliatti había hecho desde 

1958 parece perspicaz y conviene tenerla presente.2 "Gramsci",

escribió Togliatti en los apuntes para la ponencia del Primer 

Congreso de Estudios Gramscianos, "fue un teórico de la 

política, pero fue sobre todo un político, o sea, un combatiente

..). En la política se debe indagar la unidad de la vida de 

Antonio Gramsci: el punto de partida y el punto de llegada" 
No sólo su pensamiento y su actividad hasta el "26, sino quue 

incluso la reflexión de los Cuadernos... debía leerse en ese 

Giusseppe Vacca. Pro- 

fesor de la Universi-

dad de Bari, Italia; 
director del Instituto 

"Gramsci", de Roma. 

Varias veces diputa- 
do por el PCI-PDS. 

Es uno de los más 

reconocidos intelec 
tuales de la izquierda
europea; estudioso

e intérprete princi- 

pal del legado de 

Gramsci y de Togliat- 
ti. Su trabajo más re-
ciente, que también 

será publicado en Mé 

xico, es Pensar el maundo 

nuevo / Hacia la de-
mocracia del siglo XXI. 

sentido. Por lo mismo, Togliatti sugirió la reconstrucción

unitaria de la obra de Gramsci respecto a su actividad

política, antes y después de ser detenido.

Pero a Gramsci, no obstante la extensa bibliografía, todavía 

no se le ha dedicado una monografía que incluya toda su 

obra. Es una tarea ardua, pues respecto a los Cuadernos... son 

éstas las investigaciones que se deben realizar para identificar

los acontecimientos y reconstruir la correspondencia, los 

interlocutores, los motivos que se hallan bajo el conjunto. Para 

Dialéctica, núm. 26; verano-otoño de 1994 
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ensayos giussepfpe vacca 

comenzar 

a fijar 
los 

principales 

puntos, 

es 

conveniente 
evo 

el 
Sexto 

Congreso 
de la 

Internacional 

Comunista, y 

específicamente 

el pasaje 
de la 

URSS 
de la nueva 

política 

económica 

(NEP), 
la 

revolución 

desde lo alo y la política del 

Comintern 

frente a la gran 
crisis de 1929 a 

1932. 

Gramsci 
había 

advertido
desde 

1925 el riesgo de 

deformación

de la 
revolución

si la Unión 
Soviética 

hubiera 

permanecido 
por 

mucho tiempo 
aislada.s 

Para Gramsci, e 

antídoto más eficaz 
contra lo 

anterior 
era aquel 

indicado por 

Bujarin: 
socialismo a paso 

de tortuga".
Es decir, el 

mantenimiento 
de la alianza 

entre 
obreros y 

campesinos, y la 

construcción 
de una 

"economía 
media ', sea como 

fundamento

democrático
de la 

dictadura del proletariado, sea 

como 
presupuesto 

de su 
carácter 

transitorio. De hecho, esta 

úllima sólo podía ser garantizada por la ligazón que tal 

alianza aseguraba 
entre la construcción del socialismo en un 

solo país y el desarrollo de la función dirigente del 

proletariado a escala mundial. 

Con el viraje de 1929 a 1930, la alianza entre campesinos y 

obreros se quebraba y se rompía cada vínculo entre el 

desarrollo interno de la Unión Soviética y la posibilidad de 

revolucionar a las masas en el plano internacional. La novedad 

histórica originada por la guerra, o sea, la activación de las 

arruinadas masas campesinas, había creado las bases, no sólo 

para la victoria del proletariado en Rusia, sino también para 

superar el corporativismo, que había sido el límite de todo el 

movimiento obrero y socialista desde sus orígenes. 

Una vez estabilizada la economía capitalista alrededor de 

1921, y bloqueada la expansión de la revolución rusa, la 
cuestión de la NEP había representado un nuevo inicio de la 
alianza entre obreros y campesinos, así como la posibilidad 
de mantenerjuntas la evolución de la Unión Soviética y I 

perspectivas del socialismo en el mundo. Por el contrario, el 
final de la NEP determinaba una ruptura entre ambos 
procesos; ruptura catastrófica tanto para la URSS como para la suerte del socialismo a nivel internacional. 

1b 

17 

o Drincipal de los problemas, a los cuales tratóó de dar nuesta durante su encarcelamiento. Sobre esta base, tanto 
eoría de la hegemonia como la concepción de la filosofía 1a praxis pueden ser interpretadas de una manera nueva. a análisis del viraje lo explica una nota crucial de febrero 
A 1930, en la cual los tenomenos de "desapego de la 
edad civil de la política" se entienden como consecuencia
de un "desplazamiento de las bases históricas del Estado" 
ste Crea un nuevo problema de hegemonía en ausencia, del 
cual toman cuerpo "tormas extremas de sociedad política", 
Cormas de tipo estatolátrico en las que el Estado se transforma 
en un "gobierno de funcionarios" y en fin de sí mismo. 

Ya se ha observado' cómo esa nota introduce el análisis 
diferenciado de los dos totalitarismas que se enfrentaban en 

Europa en los años treinta: el fascismo y el estalinismo. Es 

indudable que esta nota contiene un esbozo analítico de la 

URSS estalinista. Con el final de la NEP, las bases históricas del 

Estado soviético habían cambiado. Pero no se producía una 
nueva hegemoníay Gramsci sacaba todas las consecuencias.

Además, para eliminar cualquier duda al respecto, bastaría 
unir entre sí las notas dedicadas al manual de Bujarin, el cual 

era para Gramsci el prototipo de la institucionalización del 
marxismo en la URSS. Se trata del pasaje del Cuaderno 11, en 
el cual Gramsci recalca: "la insistencia en el elemento 

práctico" del nexo teoría-práctica... significa que se atraviesa 

una fase histórica relativamente primitiva, una fase todavía 

económico-corporativa".
La URSS estalinista le parecía a Gramsci dominada por una 

forma de regulación militar y por un verdadero sometimiento 
de la economía. No se hizo esperar un cambio en la política 

internacional como consecuencia de semejante 
transformación interna: la interpretación catastrofista de la 

gran crisis y el voluntarismo del "tercer periodo". Una 

política dictada, según Gramsci, por "convicciones fatalistas",

un fenómeno de "cadonismo político" de consecuencias

irreparables. Efectivamente, observa Gramsci, a tales 

"convicciones fatalistas" se asocia "la tendencia a fiarse, en Cómo explicar las causas y cómo definir las 
consecuencias? Las referencias al viraje, apenas presentadas, reflejan con fidelidad la interpretación de Gramsci sobre los mismos sucesos. La manera en que él los entendió definió el 

Seguida, ciegamente y sin criterio, a la virtud reguladora de las 

armas (...) Se cree que la intervención de la voluntad es útil 

para la destrucción y no para la reconstrucción (...) La 



ensayos

destrucción 
se 

concibe 

mecanicamente, y no comno 

destrucción-reconstrucción. 
1ales 

modos de pensar 

consideran 
el factor tiempo y 

no se 
toma en cuenta, en 

análisis final, la 
misma 

economía". 
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La 
conclusión 

implícita 
en 

este 
análisis 

la URSS y el Comité 
habían 

desembocado 
en un callejón sin 

salida. De la visión del socialismo 
como un 

durución 
histórica, se pasaba a una 

"noción 
dicotómica de la 

estructura 
del mundo", que 

sustancialmente 

reflejaba la 

elección, ya prevaleciente 
en la URSS, del autoaislamiento,1 

Afirmar que el mundo estaba dominado por una oposición 

sistemática entre capitalismo y 
socialismo (el primero 

definitivamente en ruinas y el segundo, por el contrario, 

gracias al éxito de la construcción del socialism0 en la URSS. 

dirigido a una inexorable victoria) equivalía a cerrar para los 

procesos inaugurados por la revolución de octubre cualquier

perspectiva de desarrollo. Era la territorialización del 

socialismo, una contradicción de términos que bloqueaba

definitivamente su desarrollo y lo deformaba. 

Esta línea analítica no está privada de un punto conclusivo. 

En el Cuademo 15 hay una periodización del siglo veinte 

sorprendente a primera vista. 

La fractura histórica fundamental se halla en la guerra, no 

en la revolución de octubre. No se malinterprete. Guerra y 
revolución estaban para Gramsci ligadas por un nexo 
indisoluble. Y no es que ahora la revolución de octubre 

desaparezca. Más bien es de alguna manera absorbida por la 
guerra. "Todos reconocen que la guerra de 1914 a 1918 
representa una fractura histórica, en el sentido de que toda 
una serie de cuestiones que molecularmente se acumuló 
antes de 1914 se juntaron, modificando la estructura general del proceso precedente"2 

Las cuestiones" a las cuales hemos hecho referencia se Csclarecen más tarde en otras notas. Todas ellas se conectan al nacimiento y desarrollo del movimiento obrero. Con la guerra, estas cuestiones se habían acumulado, generando la revolución rusa y "modificando la estructura general del proceso precedente". Tal modificación consistía en el "paso 
de la guerra de maniobra (y del ataque frontal) a la guerra de posiciones también en el campo político. En esto consistia la 

18 
girusseppe vacca 

19 
no 

formación del "proceso precedente". Tal paso, según ci, constituía "la cuestión de teoría política más

un 

ilisis es que, con el vin 

in 

nportante de la posguerra, justamente la más difícil de 
resolver", 

13 La periodización del siglo veinte formulada en el aderno 15 implica que, con la "estabilización capitalista" Trida en 1921, el "impulso propulsivo" de la revolución de 
octubre se había extinguido (por lo menos para entonces). La 
época parece para Gramsci marcada por una "revolución 

proceso mundial de 

po 

asiva", ya que la fuerza dominante es el americanismo, 
destinado a difundirse en toda Europa. Aplicado a la historia 

europea posterior a la primera guerra, este concepto 
Dresupone la convicción de que la difusión de la revolución 
de octubre se haya bloqueado y que la URSS estalinista se 
inscribe en el proceso de la "revolución pasiva" que dominaba 

ya el escenario mundial. Es, sin embargo, oportuno recordar 
cómo el concepto de revolucióm pasiva indica que determinados 

hechos han modificado detinitivamente la "estructura general 
del proceso precedente". Si bien éstos ya no transmiten 
directamente sus impulsos, aún continúan funcionando 
profundamente y determinando cambios moleculares. Aquel 

concepto quiere recalcar lo irreversible del cambio obtenido 
con la revolución rusa, y el hecho de que sus efectos se 

producen bajo la dirección de las vicjas clases dominantes. 

En otros pasajes de los Cuadernos..., sobre los cuales 

muchas veces se ha llamado la atención, Gramsci incluye 
también el fascismo en el análisis de las vevoluciones pasivas. 

Propone analizar el Estado corporativo fascista con relacióna 

la tendencia sin freno del americanismo por imponerse en 

Europa. Gramsci se pregunta si tambiéén Italia no está 

realizando, aun si de manera anormal, una modernización 

ligada a la difusión del fenómeno americano, y si el fascismo de 

los años treinta no se deba concebir como una mediacióón 

entre aquellos impulsos y la presión determinada en Europa 

por el desarrollo de la planificación soviética."

Las transfomaciones de la politica después de 1917 

ste es el conjunto de problemas que se encuentra en la base 

de la elaboración de la teoría de la hegemonía, y para 
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entenderla 

es 

nccesario 

tenerlo 
muy 

presente. 

Me n 
encuentra en una 

20 Me parece que 
giusseppe vacca 

la del "nacionalismo económico" a la expansión del 

21 

industrialismo de tipo americano y por las asimetrías entre 

sorberla. Todos estos problemas se resolverían por el 

Gramsci, refiriéndose:

nota del 
Cuaderno 

10, en 
donde 

obra de Lenin, 
dice: 

"una 
doctrina. 

complemento 

de la teoría 
del Est 

actual de la 
doctrina 

de la 
revoluca 

lementos 
no 

deben 
separarse. 

Lo que 
Gran 

mente con 
"doctrina 

de 

la teoría del 
Estado-fuerza" se 

aclar 

la 
afirmación según la cual ésta debe o 

de la doctrina de 1848 de la revolución 
permnanente". 

Cuáles son las bases 
históricas de su 

elaboración? "Surgido 

antes de 1848 como expresión 
cientificamente elaborada de 

las experiencias jacobinas de 1789 al Termidor, el concepto 

político de la llamada revolución permanente es una fórmula 

propia de un periodo 
histórico en el cual todavía no existían 

los grandes partidos políticos de masas y los grandes 

sindicatos económicos, y la sociedad estaba aún, por así 

decirlo, en un estado de fluidez bajo muchos aspectos". Entre 

los puntos de diferencia que 
Gramsci indica inmediatamente 

después, el principal es "la mayor 
autonomía de las 

economías nacionales, de las relaciones económicas del 

ulación 
más 

completa 
de ella se 

de la hegemonía mo 

Estado-fuerza y como forma 

dos 
ución 

permanente", 151 Estos 

ramsci tiene en 

un 
sistema ndustrial ya 

cerie y la organizacion de loS mercados todavía incapaces de 
predispuesto para la producción en 

de la hegemonía 
como omplemento de 

lara 
solamente con relación a 

fordis 
extendido como además era oportuno que 

clem 

cediera, dados: su superioridad histórica y su carácter 

tendencia a la rmación de una "economía programáica").17 constituir la "forma actual 
gresista (el ser éste la manifestación más significativa de la 

Gramsci, pues, parte de una visión del proceso que en los 

Cuadernos... ya no tiene mucho que ver con la teoría leninista 

del imperialismo, ni con el concepto marxista-leninista de 

crisis general del capitalismo. Al mismo tiempo, recalca cómno 

durante los últimos cincuenta años la historia se había 

convertido más y más en "historia mundial"8 y cómo el 

"expansionismo económico" tomó definitivamente el lugar 

del militar.1° Cómo entender, sobre esta base, la enunciación 

de la "doctrina de la hegemonía apenas citada? 

Desde las primeras notas de los Cuadernos., la atención de 
Gramsci se dirige a la crisis del Estado-nación. "El ejercicio

normal de la hegemonía en el terreno convertido clásico del 

régimen parlamentario", escribe en un pasaje famoso de 

1930, "se caracteriza por una combinación de fuerza y 

consenso, que se equilibran de diferentes maneras, sin que la 

fuerza predomine demasiado sobre el consenso, y tratando 

de que la fuerza parezca apoyada en la aprobación de la 

mayoría, expresada mediante los llamados órganos de la 

opinión píblica". Y he aquí el punto: "en el periodo de la 

posguerra, el aparato hegemónico se quiebra y el ejercicio de 

la hegemonía se vuelve permanentemente aleatorio" 2 
El tema tocado por Gramsci no concierne solamente a la 

disolución del régimen parlamentario", sino que es de un 

alcance mucho mayor. 

mercado": 

Durante el periodo posterior a 1870, al contrario de la 

expansión colonial europea, todos estos elementos cambian, 
las relaciones organizativas internas e internacionales del 

Estado se hacen más complejas y macizas, y la fórmula del '48 

de reubución permanente es elaborada y superada por las 
ciencias poliicas con la fórmula de hegemonía civil.18 

Estas reflexiones están unidas a las notas sobre la crisis. 
Frente a la gran crisis de 1929-1932, mientras la Internacional
Comunista parte de una interpretación "catastrofista", Gramsci se une directamente a Marx y repite que las crisis constituyen la fisiología del desarrollo capitalista. Para esta uluma, la salida siempre se encuentra en la transformación de la "composición orgánica del capital" (en la intensificacion de la explotación y en la ampliación del "capital constante) La crisis de 1929-1932 había sido originada por la imposicion 

Hoy [escribe Gramsci] se verifica en el mundo moderno un 

fenómeno similar al del desapego entre lo espiritual y lo temporal 

en el medievo, fenómeno mucho más complejo que el de 

entonces por lo complicada que se ha hecho la vida moderna. 

Los grupos 
sociales regresivos y 

conservadores se reducen 

cada vez más a su fase inicial 
económico-corporativa, 

mientras 



ía se 

giusseppe vacca 

22 
e innovadores todavía 

que 
los 

grupos 

progresistas 
e 

encuentran 

en la fase 
inicial, 

precisamente 

económico-corporativa; 
los 

intelectuales 

tradicionale 

apartándose 

del grupo 
social al que 

hasta 
ahora habían 

la forma 
más alta y 

comprensiva, 
y por 

lo tanto la concien. 

más vasta y perfecta 
del 

Estado 

moderno, 
en 

realidad 

cumplen un acto de 
incalculable: 

alcance 

sancionan
la crisis 

estalal 
en suforma 

decisiva... 
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1religión de la libertad, ya que nació en el mismo la civilización moderna" 24 Pero, a diferencia del dado 

herejía 

terren 

ncia 
liberalismo, 

puede tribuir a "la creación de una nueva cultura integ que.. sintetice... la politica y la filosofia en una 
intrinseca de un grupo socual.. europeo y mundial" 25 

21la filosofía de la prax1s puede asumir esta tarea, ya que SoO ente ésta corresponde a la posición de una nueva 

istórico: marcan y 

histór 
mica y políticamente internacional. "El ejercicio 

Hoy lo espiritual, que 
se aparta 

de lo temporaly se distino 

éste en sí mismo 
[continúa 

Gramsci), es una cosa 

inorgánica, 
descentrada; 

una polvareda 
inestable de grandes 

personalidades 
culturales "sin papa" y sin territorio. Por lo 

tanto, este proceso 
de desintegración del Estado moderno 

mucho más catastrófico que el proceso 
histórico medieval, el 

cual era desintegrador e integrador al mismo tiempo.21 

ngue e la hegemonía", que se había expresado clásicamente enla 

Crma del "Estado parlamentario, según Gramsci había tenido 
en Hegel, con la concepción del "Estado ético", el desarrollo 
s completo. Pero "la concepción de Hegel", observa, "es 

nropia de un periodo en el cual el desarrollo en extensión de 

a burguesía podía parecer ilimitado, y la eticidad o 

universalidad de ésta podían afirmarse: todo el género 
humano será burgués" Sin embargo, en la época del 

imperialismo, que "culmina con la guerra mundial"," tal 

posibilidad había definitivamente desaparecido. "La clase 
burguesa", dice Gramsci, "está ya saturada: no sólo no se difunde, 

sino que se disgrega; no solo no asimila nuevos elementos, sino que 

desasimila una parte de si misma". En resumidas cuentas, "se 

regresa a la concepción del Estado como pura fuerza". De ahora en 

adelante, la política-hegemonía podrá ser continuada y 
desarrollada integralmente sólo por "una clase que sea capaz 
de asimilar toda la sociedad y al mismo tiempo expresar tal 

proceso" 
Esta lleva a la perfección tal concepción del Estado y del 

derecho, y tan es así que concibe el fin del Estado y del 

derecho como inútiles por haber agotado su tarea y por 
haber sido absorbidos por la sociedad civil". Una clase que 
concibe "como fin del Estado su propio final" sólo puede ser 

4na clase que desavolla íntegramente sus facultades en un 

hovizonte que trasciende las funciones tradicionalmemte establecidas 

por los estados nacionales" 2 
Sobre esta base, pues, se retoma en los Cuadernos.. el tema 

de "la extinción del Estado". Cuestión que no posee un valor 
utópico,9 sino más bien constituye una idea reguladora; indica 
un criterio programático que tiene como meta suþerar el 

Estado-nación. Al regresar a la "concepción del Estado como 
pura fuerza", Gransci contrapone la idea de la "sociedad 

es 

Si se quiere profundizar en la teoría de la política-

hegemonía, se debe hacer reterencia a este tipo de 

problemas. La guerra había causado un fenómeno nuevo, 

según Gramsci, de alcance de época: la coisis del principio de 

soberanía entendida como soberanía territorial absoluta. A tal 

problema la teoría de la hegemonía intentó encontrar una 

solución. Su más profundo sentido se halla en la tentativa de 

elaborar una nueva idea de la política. 

Una nueva idea de la politica 

La teoría de la hegemonía se une así con la elab ación de la 
filosofía de la praxis. La antítesis entre filosofia de la praxis y la crociana de religión de la libertad deriva de la necesidad de enfrentar la derrota de esta úlima por no haber sabido ofrecer a los pueblos otros valores en sustitución del catolicismo o, en combinación con éste, otros valores que los de patriotismo y nacionalismo." La difusión de la filosofía de la praxis es, por el contrario, "la gran reforma de los tiempos modernos" "Una reforma intelectual y moral que efectúa a 
escala nacional lo que el liberalismo no logró hacer más que 
para reducidos sectores de la población" 23 Esta es "una 
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ada". 
Ésta 

sería la 
alternativa 

ante 
el "lib. 

tiene 
como 

horizonte 
el 

Estado-na 

"liberalismo", ya 

nación y presupone 

giussepe vacca 

una 
economía 

mundial 

regulada 
por 

el 
mercado. 

Se 
trata 

de una 

organización

política 

desarrollo
de los 

elementos

de 
sociedad.

25 

que 
debe tutelar "el 

ada en continuc 

haciendo. aún más aguda la crisis que la guerra había 
generado (o como respuesta a la cual se habías suscitado). lización del socialismo desaparecía Por el otro, 

con la 

una forma de "libertad 

al ordenamiento del 

el otro posible protagonista de la olítica-hegemonía. La 

incremento, 

para 
desembocar 

en 

orgánica" 
Esta no se puede 

limitar ale 

Estado-nación.

"Liberalismo"y 
"ibertad 

orgánica" se 

encuentran
en 

mutua 
antitesis: por 

un lado, los contenidos 

económicos 
de los respectivos 

programas 

son 
alternativos 

por 
otro lado, se 

contraponen 
en el modo de ver las 

relaciones 
entre 

estados 
nacionales y 

mercado mundial: 

egulación política y 
regulación 

de mercado o 

mundial y nacional. 

Sólo así es posible que el Estado reduzca "gradualmente 

sus 
intervenciones 

autoritaria_ y coercitivas": justo en el 

proceso 
realizable de la "sociedad regulada". De su 

consolidación puede surgir un nuevo tipo de libertad, mucho 

más amplia y completa de la hasta ahora experimentada. De 

este proceso 
definitivamente depende la superación de la 

"doctrina del Estado-fuerza". El terreno decisivo para la 

afirmación de la política-hegemonía es, como se verá, la 

relación entre lo nacional y lo internacional. Para Gramsci, la 

única respuesta progresista a la separación entre lo temporal 

y lo espiritual es aquella que elabore una nueva concepción 
de la política que la libere de la compenetración con el 

Estado. La idea de que "la doctrina de la hegemonía" debe 
constituir un "complemento de la teoría del Estado-fuerza" y 
la "forma actual de la doctrina del '48 de la revolución 

ebía dirigir hacia las causas del doble fracaso. 
búsqueda se deb 

necesaras 
para suscitar una voluniad colectiva que pusiera 

Signo característico la contemporaneidad es, según 

se forme 
"de la base hacia lo alto, apoyándose en "la 

Pero, sobre todo, se dirigia a explorar las condiciones 

s sólidamente la: 

"nuevos grupos soclales progresistas" 
asta ahora ausente, en manos de 

y, 

Gram 
Cramsci, la posibilidad de que una nueva "voluntad colectiva" 

de la economía 
posición ocupada por 
roducción".31 O sea, sobre la base del industrialismo que 

domina ya el desarrollo mundial. El industrialismo crea al 
rabajador colectivo",o sea, las condiciones por las que 

-según el programa formulado por Marx en el volumen 1 de 
El capital-el trabajo se prueda veconocer y constitnuir como un todo, 
elaborando, por primera vez en la historia, una subjetividad 

integral. En otras palabras, existen las condiciones históricas 

reales que hacen posible la separación de capitalismo e 

industrialismo, abriendo camino a un nuevo orden mundial. 
Pero si es verdad que semejantes condiciones existen, 

también es cierto que el escenario mundial no está dominado 

por la formación de una nueva voluntad colectiva, sino por la 

revolución pasiva. 

En cuanto al movimiento comunista, si frente a la 

formación del "hombre colectivo actual", dice Gramsci, "los 

viejos dirigentes intelectuales y morales de la sociedad sienten 

que se les mueve el piso, los representantes del nuevo orden 

en gestación, por odio vacionalista a lo viejo, difunden utopías 

Y puros planes cerebrales".3

For lo tanto, los que suscitarían una nueva voluntad 

Colecuva están ausentes. La búsqueda de las causas lleva a 

ramsci a someter a críica radical todo el marxismo, tanto cl 

de la Segunda como cl de la Tercera Internacional. El 

SoCialismo está, según Gransci, derrotado; por lo nicnos Po 

anora, por no habcr desarrollado su propia autonoi1a iast 

ndo, por no haber desarrollado su propia concepcion ng 
mundo y cde la historia, claborando, sobrc la base de la ODla 

lo colectivo en el mundo de la 

permanente" postula una subordinación permanente de la 

politicapolencia a la politica-hegemonía. El proyecto no podría 
jecutarse más que superando al Estado-nación e integrándolo a 

grupos sobrernacionales coordinados entre sí. 
La Gran Guerra y la revolución de octubre habían planteado el problema de redefinir los fundamentos y las formas de la soberanía. Al inicio, el movimiento comunista se habia propuesto el objetivo a su modo, así como, más en general, éste había sido enfrentado con la creación de laa Socicdad de las Naciones. Pero, por un lado, las relacioncs internacionales proseguían según las vicjas orientaciones, 



26 s4 De aquí hay que olver 

de 
Marx, 

una 

filosofía 

autónoma.4 

partir. 
Por 

eso 
la 

suerte 

de la polít 

por 
Gramsci 

a la 
elaboración 

de la 
filosofía 

de la ner 

Hay 
una 

filosofia 
de la praxis 

especial 
de 

Gramsei 

se 
puede 

reducir a 
ninguna 

otra 

"filosofia 

especificidad 
es 

aclarada por 
el 

contexto 

de 

mo 

"desarrollo 

teóricopráctico 

de la filos 

Esto 
equivale 

a 
decir que 

de la sola lab 

individual" 
la 

filosofia 
de la praxis 

no podría 
desarrollarse 

oues su 
desarrollo 

parte 
de la acción 

colectivos. 

Indispensable
para 

armar 
los 

voluntad 
colectiva, 

la filosofia 
de la praxis sólo puede 

desarrollarse 
a 

través de la 
creación 

de una 
cultura y una 

giusseppe vacca 

olítica-hegemonía está gada mstitrución 
del sujeto politico 
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fia del devenir". Su 

e la hegemo 
ilosofia de la praxi 

concierne eminentemente a la vida de 
El tema 

ión de los partidos.I fusión de estructuraay 
s estados ya 

raestructura sucede con la constitución del Estado. La 
2ción del "bloque histórico" es el proceso constitutivo de 

labor del "filósofo 
vo Estado. El blema se presenta de diferentes 

rse, 

de grandes sujetos 

los impulsores de una 

maneras, 

que lo protagoniz 

según la diversidad de las clases 
ta gonizan, y segun las relaciones de fuerza internas 

y grupos sociales 

e 

internaciona. 

De éstas se pueden origi diversas 
ado y mercado, y por lo tanto tipos muy 

combinaciones de 
diferenciados de clase dominante y de clase dirigente. 

civilización nuevas.35 

Entonces, la 
reelaboración 

del 
marxismo como filosofia de 

la praxis y 
"doctrina de la hegemonía" 

for 

ocupa 
todo el horizonte 

programático 
de l 

dependencia de la "doctrina de la hegemonía" de la filosofia 

de la praxis deriva del hecho de que, sin la elaboración de 

una nueva teoria de la subjetividad, la primera no podría 

desarrollarse. 

Los diversos modos de fusión entre ray 

ma un bloque que 
los Cuadernos... La 

supraestructura 

dan lugar, no sólo a formas diversase 

ado, sino también a iversas combinaciones entre sujetos 

la 
elaboración de la etividad. Cuál es el terreno sobre el 

empíricos y subjetividad histórica. Se forman sistemas 
diferenciados que fijan condiciones liversas de 

hegemónicos 

que 
ésta está apoyada y según 

generalizarse? 

Para analizar el recorrido de los sujetos empíricos a la 

subietividad histórica, es necesario un conjunto más amplio 

del Estado-nación. Se presenta el problema más vasto, dice 

Gramsci, de "si es posible pensar la historia sólo como historia 

nacional en cualquier momento del desarrollo histórico; si el 

modo de escribir la historia [y de pensar] no haya sido 

siempre convencional",39 El "análisis de las situaciones" y el 

reconocimiento de las "relaciones de fuerza" no pueden 

proceder sólo del territorio nacional. Las relaciones de fuerza 

nacionales e internacionales se implican recíprocamente. La 

historia, ya lo hemos dicho, en la sociedad contemporánea es 

Ristoria mundial. La constitución de los sujetos políticos, que en 

la epoca actual encuentra en la nación el terreno deciSIvo, 

esta condicionada en úlima instancia por el desarrollo aei 

mercado mundial. Éste es el terreno de las varias 

combinaciones entre el elemento nacional e 
internacionaidc 

las relaciones de fuerza. 

cuáles criterios puede 

No una teoria del sujeto en genera, sino una teoria de la 

constitución de los sujetos politicos. Son por eso necesarios una 

gnaseologia y un análisis que permitan distinguir los sujetos 

empíricos de la subjetividad históricay fijar los criterios para 

el paso de los primeros a la segunda. Es necesario una 

filosofia que permita responder la siguiente pregunta: 

Cómo nace el movimiento histórico sobre la base de la 

estructura? Tarea fundamental de la política-hegemonía es 

definir exactamente y resolver "el problema de la relación 

entre estructura y supraestructura", "para llegar a un justo 

análisis de las fuerzas que toman parte en la historia de un 

Cierto periodo y determinar su relación".37 La elaboración de 

la hegemonía, por lo tanto, parte de la capacidad de 
determinar una propia combinación de "la relación entre 

structura y supraestructura" (una determinada fusión de 
éstas, un bloque histórico propio). Durante la época dada, et 
terreno de las luchas por la hegemonía es "el territorio nacional". El desarrollo histórico nacional es, pues, el 
paradigma que preside la constitución de los sujetos politiCoS 

A estas alturas, ya poseemos 
todos los datos para 

sacar 

os en una época dada. Todo lo anterior tiene lugar en conclusiones y fijar criterios 
constitutivos

de los sujetos 

polític 



28 ensoyos 68 del Cuaderno 14, 

Es el único punto de los 

que 
data de febrero 

de 1933. 

Cuadernas. 

en el cual 
Stalin 

la nota por lo general 
es 

usada 

de Gramsci a la línea del 

realidad, 
ésta 

documenta 
lo 

contrario. La nota es tod. 

critica al modo en que 
en la estrategia 

estal 

entre el 
elemento 

nacionale i 

ofrece en esquema 
el centro de toda la teoría de la 

hegemonía. 

Gramsci, partiendo de la "Entrevista con la primera 

delegación obrera americana" que Stalin había hecho en 

septiembre de 1927, escribe: 

el sujeto se forma "er 

una 

nota 
de 

valor 
estratégico, el párrafo egemonía", « 

delaees igual en la deformidad 

din aparece 
explícitar itado, 

para argumentar la adhesióni 
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búsqueda crítica midad aparente, y, sin embarg 
de lo que 

distinto y ade, 

delen 

ejante temacional' y unilario' enm la realidad nacional y no n realidad, segun Gramsci, "la acción politica 
. 
Ésta es 

en 
realid: 

más 
contrario en la uniformidad aparente jistin búsqueda consiste en la continua labor por separa 

lel "socialismo en un solo país". En 
ina 

talinista el nexo 

internacional está puest unidad orgánica entre teoría y 

cOMUNLSTA 
oncres 

la única 
actividad productora de progreso 

rico" que 
"requiere 

una unid 
histórice 

ráctica, entre 

gobernantes y gobernados", 

discusión se extiend 

partidos. 
omo es sabido 

pensamiento de Gra 

sectores intelectuales y masas populares,e entre 

de esta manera a la función de los 
do, dentro de la interpretación del 

Gramsci, el tem es fundamental. El 

lo que me parece 
relevante es lo siguiente: cómo, según la 

filosofia de la praxis (en su manifestación política), tanto en la 

formulación de su fundador, pero en especial en la precisión 

de su mayor teórico reciente [Lenin), la situación 

internacional debe ser considerada en su aspecto nacional. 

nalentendido 

de la concepción del partido es el caballo de 

batalla de todas aquellas interpretaciones que afirman un 

puesto 
integralismo y un totalitar reduciendo la 

concepción de la hegemonia a una variante suave de la 

dictadura del proletariado (en las formas que había tomado 

cuerpo en Rusia). Pero la metáfora del "príncipe moderno" 

no indica ningún partido en particular, y menos aún 

pretende diseñar un modelo de partido institución, o sea, el 

Partido Comunista. En el sistema de la filosofía de la praxis, 

la noción de partido no es tipologista ni clasificadora. Hay 

que recordar que, para Gramsci, partido puede ser también 

un periódico, un grupo intelectual, una corriente de opinión, 

un "gran intelectual". El concepto de partido señala el 

principio constitutivo de una determinada forma de 

subjetividad, el criterio según el cual se forman las funciomes 

politicas dirigentes. 
Los partidos se constituyen con base en diversos programas 

ae desarrollo nacional. Éstos, en la medida en que elatboran 

combinaciones" de alternativa pero 
igualmente 

realistas de 

los elementos 

Realmente, la relación nacional es resultado de la 

combinación original única (en cierto sentido), que en esta su 

única originalidad debe ser comprendida y concebida, si se 

quiere dominarla y dirigirla. 

Pero la perspectiva es internacional y sólo puede ser tal. 
Por lo tanto, es necesario estudiar exactamente las 
combinaciones de fuerza nacionales que la clase internacional deberá dirigir y desarrollar, según la perspectiva y las directivas internacionales. La clase dirigente lo es sólo si 
interpreta exactamente esta combinación, de la cual ella misma es parte, yjustamente en cuanto tal puede darle al movimiento determinada dirección dentro de ciertas perspectivas, 

En la combinación del elemento nacional con el 

convierten en los actores principales 
de la 

de 

hegemonía. 

prevai 

La nacionales e 
internacionales 

del desarrollo, se 

gemonía dada es, tonces, 
resultado de prevalecer 

una u 

Internacional, para el proletariado, el segundo es el decisivo. De hecho, sólo en una perspectiva internacionalista éste puede elevarse por completo de lo económico-corporauv 
lo éico-políico. En el sistema "filosofia de la praxis-doctrina 

otras combinaciones, que : 

la más ampliamente compartida. enin Gramscl. afrmar 

impone 
cuando 

termina 
siendo 

El movimiento obrero italiano, según 
Gramsci, puede 

Ostener una función egemónica 
sólo 

cional 
si es 

la neces 
capaz 

de 
rmar 

Perspectiva del desarrollo nacional la 
necesidad 

como pers 
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...colaborar en reconstruir el mundo económicamente de modo 

unilario..] no para 
dominarlo hegemónicamente, ni para 

apropiarse de los frutos del trabajo ajeno, sino para existir y 

desarrollarse precisamente como pueblo italiano. 
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lado de V. Gerratana, Einaudi, Turin. 75. c Cramsci, edición de E. Ragionieri, Editori Riuniti. 

IAntonio 

Gramsci, derni del carcere, edición críüca del Instituto 
Palmiro Togl 

Roma, 1967,p.135. Ver2 n.135. Ver Bibliografia gramsciana, 1922-1988 El cosmopolitismo tradicional italiano debería, por lo tanto. 

convertirse en un cosmopolitismo de tipo moderno, capaz de 

garantizar las mejores condiciones de desarrollo al 

hombre trabajo italiano, en cualquier parte del mundo donde 

John M. Cammet, Anales 1989, de la Fundaci 988, a cara 

cditori Riuniti, 
Roma, 1991. 

ato "Gramsci', 

nos, Togliatti afirmaba: 

de Gramsci; pero éste no se 

apuntes para la ponencia al Primer Congreso de Estudios 

"Existe un hilo conductor de toda la puede encontrar ni se encuentra más éste se encuentre. 

Por eso se puede sostener que la tradición italiana continúa 

dialécticamente en el pueblo trabajador y en sus 

intelectuales... El pueblo italiano es aquel que nacionalmente 

que en la actividad real, que inicia en los tiempos de juventud y poco a 

hasta el arribo del fascismo al poder, el arresto poco se desarrolla. 

ién después.. Toda la obra de Gramsci debería ser tratada partiendo 
a cabo sólo por quien nozca profundar los momentos concretos 

su acción, hasta reconocer el modo como a estos momentos concretos 

de esta última consideracion, pero esta es una tarea que podrá ser levada 

más interesado está en una forma moderna de 

cosmopolitismo.2 
se adhiera toda afirmación y formulación generales doctrinarias, y tan 
inparcial hasta poder resistir la tentación de hacer prevalecer 

generalizaciones doctrinarias falsas sobre el nexo evidente que une el 
pensaniento a los hechos y movimientos reales" (Palmiro Toglati, op. ci, 

Pp. 135 y 136). 
El programa trazado por Togliatti no ha sido recogido todavía. Sin 

embargo, da las indicaciones más justas para alcanzar una interpretación 

unitaria de la obra de Gramsci, acorde con la originalidad y actualidad de 

su pensamiento. 
Antonio Gramsci, La costruzione del Partito comunista, 1923-1926, Einaudi, 

Turin, 1971. 

Llegando al corazón de la concepción del partido, emerge 
el más íntimo núcleo de la teoría de la hegemonía. Si la 
hegemonía se conquista afirmando "una combinación 
original" de los elementos nacionales e internacionales del 
desarrollo; si éste es el terreno de la constitución de los 
sujetos políticos (el campo de la elaboración de la 
subjetividad en la época moderna); si para el movimiento 
obrero la única "combinación original" es aquella que dirija el desarrollo nacional a "colaborar para reconstruir el mundo económicamente de modo unitario"; si éste es el único modo de someter y frenar permanentemente la política-potencia, entonces el fundamento de la teoría de la hegemonía no puede ser más que un principio de integración de la acción política en una visión unitaria y solidaria del desarrollo del género humano: el principio de interdependencia. Para el socialismo, no puede haber otro. Ëste fue el punto de diferenciación del comunismo italiano del marxismo-leninismo a mediados de los años veinte. 

Antonio Gramsci, Quaderni del carcere, op.cit., pp. 876 y 1 020. 

LPagg, Le strategie del potere in Gramsci, Editori Riuniti, Roma, 1984. 

Ch. Buci-Clucksmann, Gramsci e lo Stato, Editori Riuniti, Roma, 1976. 

Antonio Gramsci, Quaderni del carcere, op. cit., p. 1 389. 

1 Tbid., p.1 612. 
"A. di Biagio, Le origini dell'isolazionismo sovietico/L Unione souetcd e 

Europa dal 1918 al 1928, F. Angeli, Milán, 1990 

nlo Gramsci, Quaderni del carcere, op. cil., p. I 624. 

1 Tbid., pp. 690-691. 4 Ibid., p. 1 824. 15 Tbid., p. 1 235. 16 Tbid., p. 1 566. 
d,Pp.1 755-1 759, 2 1392 140 y 2 173. 

Para aclarar la sustancia de un pensamiento anterior, en este caso no es arbitrario emplear un léxico posterior. En el fondo, se trata de una operación coherente con la concepción del mismo Gramsci acerca de lo "uraducible" de 
los lenguajes científicos. 

18 Ibid., p. 1359. 19 
Tbid., p. 1988. 

1bid., p. 1638. 
loid., pp. 690-691. 
Ibid., pp. 1 230-1231. 3 Tbid., p. 1292. 4 

p.1 238. 
bid, pp. 1 233-1 234. Tbid., pp.1 049-1 050. 
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7 Joid, p. 1 637. 

28 Tbid, p. 
987. 

9 Norberto 
Bobbio, La sociela 

civile in 
Gramsci (ahora 

Feltrinelli, Milán, 1990). 

$0 Antonio 
Cramsci, 

Quaderni 
del cacer, op. cil., p. 1 756. 

S1 Jbid., P 187-1 138 y 

en Saggi su Gramsci, 

862. 

32 Tbid., pp. 1 137-1 138 y 1 261-1 262. 

33 Jbid, p. 863. 

Joia., pp. 1 434-1 438. 

S5 Jbid, pp. 1 249-1 250, 1 862-1 863. 

s6 Jbid., p. 1 422. 

37 Jbid., p. 1579. 

8 Tbid., p. 1 051. 

S9 Ibid., p. 1 359. 

0 Toid, pp. 1 728-1 729. 

41 Jbid., p. 1 365. 
2 Jbid., p. 1 988. 
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uestionar los textos gramscianos sobre la base de una 

Avisión crítica de la modernidad implica desde el 
comienzo una responsabilidad: la de probar dos aspectos que 
también recientemente se han sometido a un radical 
cuestionamiento. Por un lado, el hecho de que Gramsci 
habita con pleno derecho el territorio de lo moderno, 

comparte su horizonte problemático y su plena evolución, o 

sea, el hecho de que no nos encontramos frente a un 

sobreviviente cuya reflexión está inseparablemente atada a 
una fase histórica preburguesa, precapitalista, de un país 

provinciano y atrasado, no apta para contarnos cosas 

significativas sobre el pleno desarrollo de las dinámicas 

modernas.' Por el otro, que se trata de un intérprete de la 

modernidad, quien establece con las profundas corrientes de 

ella una relación crítica. La filosofía de la praxis, como él 

dice, es el más maduro producto del proceso del 

pensamiento moderno y, al mismo tiempo, su crítica 

inmanente y radical. Esto significa discutir lecturas, por cierto 

lúcidas y de alto nivel, que ven este pensamiento inmers0 y 

de hecho envuelto en el proceso de secularización y en su 

Francesca lao. Profe parábola nihilista, respecto a la cual las instancias críticas 

gramscianas resultarn francos aceleradores de la integral 
disolución funcional de los valores que fundan la civilización 

europea. En fin, un mero agente de la modernización de Italia. 

Al adentrarse uno en la complicadísima red de las notas de 

los Cuadernos... (advierto que limito mis consideraciones 

solamente a los Cuadernos.., sin referirme a los llamados 

escritos juveniles, que en una perspectiva histórica y 

conceptual más articulada y completa ofrecen un material 

extremadamente interesante), encuentra muy 
frecuentemente, 

no sólo el término modeno, sino también una continua atención 

sora de la Universi- 

dad de Nápoles e 

investigadora del 

Instituto "Gramsci". 

Miembro de la di-

rección del PCILPDS 

y de un seminario 

feminista en el mis 

mo instituto. Tiene 

publicaciones sobre 

teoría del Estado 

Marx, Hobbes y so 

bre teoría feminista. 
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de Gramsci a lo que son los caracteres, las periodizaciones y 

las propicdades del mundo moderno. En una nota de 1930, a 

propósito de un artículo de F. Burzi, advierte la exigencia de 

definir la especificación dada por la coexistencia del "espíritu 

crítico, del espíritu científico y del espíritu capitalista (o 

mejor aún industrial)"* En los Cuadernos.. vuelven con la 

cadencia y distinción de capítulos las discusiones sobre 

humanismo y Renacimiento, sobre Maquiavelo, o sea, sobre 

el nacimiento de la política moderna, sin olvidar el valor que 

Gramsci le atribuye a la Reforma, otro suceso constitutivo de 

la modernidad. 

materialismo filosófico, por otra, puede encontrar su 

verificación e interpretación historicistas sólo en las 

concepciones de las supraestructuras, mientras que en su 

forma especulativa no es más que una novela filosófica.6 

mat 

Si nos limitásemos a recoger y simplemente componer en 

un mosaico los diversos trozos, la imagen que se obtendría (y 

que además ya se ha obtenido) corroboraría las tesis 

liquidadoras: Gramsci comparte una idea historicista-humanista 
del sujeto, disminuido a una forma de racionalidad 

lineal-progresiva de la cual sólo podemos declarar el fracaso. 
Me parece que, por el contrario, el sentido de la lectura 

que Gramsci ofrece de lo moderno se debe buscar y discutir 
ligando y articulando, según una relación fuerte y definida, dos 
momentos centrales de su reflexión, los cuales liberan toda su 
originalidad y fuerza hermenéutica sólo en conexión entre sí: 

Cramsci parece instalarse, francamente con algún 
radicalismo ingenuo, en el terreno de la más decidida 

tradición idealista-subjetiva: la reivindicación de la función 

progresiva de la filosofía de la praxis se enuncia en nombre 

del hecho de que el marxismo continúa y profundiza el 

proceso de desustancialización del mundo que caracterizala

época moderna. En sintonía y continuidad con la tradición 

idealista y neoidealista (de hecho también con posiciones 

críticas de la herencia idealista; me refiero a Heidegger), el 

sentido de la modernidad en Gramsci parece coincidir y 

agotarse en el proceso de la continua y cada vez más extensa 

autoposición del sujeto y en su capacidad de producir y 

organizar el mundo, tanto que términos típicos del léxico 

gramsciano, como historización y modernización, pueden 

convertirse sin reservas en aquel de subjetivización. Así, la 

época moderna parece 
marcada por este hacerse absoluto del 

principio filosófico que se pone como origen y fin de la 

realidad entera. 

a) El subjelivismo. Es conocido el énfasis que atraviesa todos 

los Cuadermos... sobre el carácter inmanente y mundano del 
principio filosófico moderno, con el cual se recalca, contra 
cualquier residuo trascendente y contra la rigidez metafísica 
de objetividad, la potencia creadora del sujeto. Por otra parte, reside precisamente en esta autoposición del principio la 
posibilidad de entender la historia de su desarrollo como historia de la libertad. 

b) El otro pilar que sostiene, según Gramsci, el edificio de 

lo moderno es el Estado-nación.
Particularmente en las notas 

Es cierto que la concepción subjetivista es propia de la filosofía moderna en su más completa y avanzada forma, si es cierto que de ésta y como superación de la misma nació el materialismo histórico, el cual con la teoría de las supraestructuras pone en lenguaje historicista-realista lo que la filosofía tradicional expresaba en forma especulativa.5Hay que demostrar que la concepción subjetivista, después de haber servido para criticar la filosofia de la trascendencia, por una parte, y la metafísica ingenua del sentido común y del 

dedicadas a Maquiavelo, en las que discute las 

interpretaciones del secretario, las cuales, alrededor de los 

años veinte, se habían concentrado en el significado a atribuir 

a la modernidad de lo político maquiaveliano, Gramsci, con 

mucha claridad, rechaza las sugerencias en clave tipológica

que de la autonomía de lo político se habían dado, y 

considera gran 
descubrimiento del Príncipe la teorización del 

Estado nacional. Eso significa que lo político moderno se 

encarna en la forma de lo político-estatal. En esa forma está 

encerrada su 
modernidad y, al mismo tiempo, esta 

determinada configuración del hecho político marca la 

novedad de la época. 
Los dos fenómenos indicados, el subjetivismo y el 

Estado-nación,
tomados 

aisladamente, pueden ser juzgados 
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de manera 
diferente y 

llevarnos 
también a indicaciones 

desconcertantes 
sobre la lectura gramsciana. 

No cabe duda de que el aislamiento del motivo filosófico del 

subjetivismo puede llevar a 
considerar la instancia historicista 

y 
antimetafisica como una forma extrema de voluntarismo v 

encerrarla, como hizo Del Noce, toda dentro de la aventura 

de la metafisica occidental, destinada a terminar con todo 

fundamento esencial y a reducir la libertad, 

desesperadamente, a la nada de la voluntad de potencia. 

En otros términos, la praxis se ofrece como el máximo 

fruto de pura 
actividad del sujeto, la cual lleva a minar la 

sustancia, la consistencia del sujeto mismo, hasta hacer de 

ello una mera función de la universal manipulación 

mundana.7 
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rasgo propio de la modernidad: la doble tendencia dela 
filosofia por realizarse y de la vida, de la raíz vital y pasional 

(usando términos crocianos) por elevarse hacia una actividad 
consciente, a hacerse filosofia. 

El carácter subjetivo de la filosofía moderna, su 

imposibilidad actual de ser contemplación, teoría apartada de 

la práctica, indica que la realidad racional, objeto de la 

filosofía, no es un ser-desde-siempre constituido (a la par de 

la libertad), sino un hacerse. El pensamiento-dice Gramsci- 

se ha vuelto creativo, porque en la base de la filosofía se 

encuentra la voluntad, la actividad práctica. 

Pero, qué significa creativo? iSignificará que el mundo 

exterior está creado por el pensamiento? Pero, ide cuál 

pensamiento y de quién? Se puede caer en el solipsismo, y, 

efectivamente, toda forma de idealismo necesariamente cae 

en el solipsismo. Para evitarlo, y al mismo tiempo también 

evitar las concepciones mecanicistas implícitas en la 

concepción del pensamiento como actividad receptiva y 

ordenadora, es necesario poner la cuestüón de manera 

historicista y al mismo tiempo como base de la filosofia la 

voluntad (en un último análisis, la actividad práctica o 

política), pero una voluntad racional, no arbitraria.. 

Por otra parte, la importancia central del tema del 

Estado-nación puede ser de nuevo llevada a una 

preocupación totalmente provinciana, ligada a los hechos 

históricos de Italia o a una especie de vicio estatolátrico, a una 

incapacidad, inducida por las experiencias del movimiento 

comunista internacional y por la construcción del Estado 

obrero, de concebir lo político fuera de la forma estatal, y 

por tal vía fijar la categoría del Estado-nación dentro de un 

cuadro de juicio histórico-empíricoo politológico donde 

parece adquirir relieve sólo su estrechez y pobreza 
interpretativas respecto a los procesos de dilatación y 
crecimiento de formas no estatales de lo político. 

Lecturas éstas tan legítimas como se quiera, pero que a mi 
parecer hacen desvanecer la peculiaridad de la reflexión 

gramsciana, que se concentra, al tener apretadamente juntas 
estas dos caras de la modernidad, en el constiluirse y la 
problemática de la democracia en el mundo moderno 

(enlazándose profundamente con el pensamiento marxista). 
En este nexo se encuentra el rasgo distintivo y se pone por tal 
vía la elaboración de la filosofia de la praxis dentro y más alla del horizonte de lo moderno. 

Y más adelante precisa: "Creativo hay que entenderlo por 

lo tanto en el sentido relativo, de pensamiento que modifica 

la manera de sentir del mayor número de gente, y por lo 

tanto de la misma realidad que no puede ser pensada sin este 

mayor número"? 

El fuerte acento inmanentista no remite a algún 

fundamento de tipo humansta-histórico, a una trillada 

propuesta del mito del homo faber (sobre lo cual volveremos),

del sujeto pleno, sino más bien al incoercible surgir, dentro 

de la filosofia, de la voluntad, del impulso a la realización,

que pone en contacto el dato absolutamente cualitativo del 

pensar con la pura 
cantidad, con "el mayor 

número". Eso 

quiere decir que la praxis está penetrada en sus mismas 

categorías
constitutivas de la conciencia y de la ciencia, 

perturbando su concepción, simple y lineal, y esto porque en 

el mundo moderno se disuelve el postulado
metafisico

Quisiera tratar de deshacer estas afirmaciones tan elipticas, concentrándome en el sentido preciso que adquiere en Gramsci la relación entre subjetivación del principio filosófico y constitución del Estado-nación. Efectivamente, sólo su conexión logra reflejar lo que Gramsci considera el 
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Exactamente aquel otro lado de la conexión que Gramsci considera constitutiva de la compleja estructura de la modernidad. "La producción material de la vida" no se encuentra más5 allá del umbral en el cual comienza a desarrollarse la 

la sociedad, asimilándola en su nivel cultural y económico 

toda la función del Estado es 
transformada: el Estado se 

vuelve educador.. 0 

La voluntad de conformismo expresada por la clase 

burguesa no es un atributo exterior a su constitución; más 

bien pertenece a las formas que definen su Bildung, tanto 

económico, como cultural: los principios que animan la 

subjetividad burguesa no soportan limitaciones; tienden a 

vealizarse en la tentativa de eliminar el descarte entre 

actividad libre del espíritu, sino, ya que toda la csfera de la 
necesidad, de lo natural-o sea, de las grandes masas humanas 
pasivas y sin historia- han sido arrastradas dentro de las 
conexiones históricas, la vida tiende al saber, a ser actividad 
consciente. Gramsci retoma y vuelve a traducir -pensamos, 
todo el enorme y complejo tema de la industrialización, aun 

en su forma más directa y brutal del fordismo- el motivo 

marxista y antes hegeliano de la abstracción que penetra en la 
inmediatez de la vida y de las necesidades, deshaciendo su inmóvil 

pasividad. 
La concepción del Estado-nación, así como es elaborada en 

los Cuadernos., registra y expresa lo complejo de tal proceso 

en la forma de un paradigma histórico-filosófico, de una figura; 
se podría decir, de una fenomenología materialista del espíritu.

La tendencia de la filosofia a la realización, el impulso 
hacia la actividad consciente de la base material de la 
existencia, como los límites-para Gramsci insuperables-

encontrados por tal dialéctica en el contexto de la civilización

burguesa, se concentran alrededor de la figura del 

Estado-nación.

universalidad solamente predicada y restringida a un círculo 

definido de lo existente y una multiplicidad pasiva que 

permanece en una condición de diferencia sin mediación. 

El principio filosófico que para Gramsci encarna esta 

dinámica permanente de la burguesía se expresa en la 

subjetividad (historicismo que precisamente introdujo en la 

firmeza trascendente de lo universal, que divide el mundo en 

dos: infinito-finito, unidad-multiplicidad, separados sin 

posibilidad de mediación), el proceso en cuanto realización 

de lo universal concreto. 

En la afirmación hegemónica de la burguesía, el aparato 
coercitivo del gobierno se alimenta de la tarea de favorecer y 

secundar, esencialmente producir, la asimilación de toda la 

sociedad, y ya en esta enunciación se percibe la estructura 

aporética entre el postulado unificador y la realidad de un 

aparato separado y opuesto a la sociedad (la problemática de 

la democracia), que Marx había expuesto en "La cuestión 

judía". 
El novum, aquello que separa un tiempo de la continuidad 

con el pasado, la tradición, inaugurando una Weuzeit, Gramsci 

lo percibe sobre todo en la potencia constitutivamente 
expansiva de la razón burguesa dirigida a permear y 
conformar aquello que se le opone; la energía que la anima 

se muestra llena de politicidad. La razón moderna nacida en 

Europa es una razón intrínsecamente política, y plantea el 

problema de la democracia.

Veamos cómo en los Cuadernos... se fijan algunos puntos de 

referencia para determinar el oigen de la modernidad y las 
líneas de desarrollo, los puntos de viraje y de crisis, sus 
contradicciones internas. 

En una nota bastante densa del Cuaderno 8, Gramsci 

sintetiza en la función histórica de la clase burguesa lo que 

según él representa el novum de la historia. 

La revolución planteada por la clase burguesa en la 

concepción del derecho, y por lo tanto en la función del 

Estado, consiste especialmente en la voluntad de 

conformismo (por lo tanto, en la eticidad del derecho y del 

Estado). 
Las clases dominantes anteriores eran esencialmente 

conservadoras en el sentido de que no tendían a elaborar un 

paso orgánico de las otras clases a la suya, a ampliar la esfera 

de su clase técnica e ideológicamente: la concepción de casta 

cerrada. La clase burguesa se pone a sí misma como un 

organismo en movimiento continuo, capaz de absorber toda 
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En las notas sobre humanismo y Renacimiento, Gramsci se 

preocupa por allanar el terreno del equívoco que sin 
embargo acompañó a su propia interpretación, consistente 
en la idea de que se puede hacer coincidir el inicio de la 
civilización moderna con el de un pleno humanismo, de un 

antropomorfismo que eleva al hombre al centro del universo, 
liberándolo de todo vínculo trascendente, teológico 
cosmológico, considerando absoluta desde el inicio la 

subjetividad humana. 

que sea el sustrato del proceso histórico que le dé sentido y 

dirección, está radicalmente fuera de lugar. De hecho, en la 

transición de la idea trascendente a la idea inmanentista que 

marca la cultura del Renacimiento, lo que debe ser fijado no 

es el lugar de un supuesto hombre en el centro de la imagen 
del mundo; más bien, la capacidad de expansión, de difusión, 

de penetración, hasta en las raíces de la vida de un ciertoo 

modo de pensar el mundo y a los hombres. En fin, para usar 

conceptos y terminologías hoy muy de moda, en el origen de lo 

moderno no se discute la pérdida de fundamento del sujeto 
humano frente a una realidad trascendental que le aseguraba

la permanencia más allá del fluir del tiempo, y el consecuente 

volverse metafísico como fundamento tendencial e 

<Qué significa decir que el Renacimiento descubrió al hombre, 

hizo de éste el centro del universo, etcétera, etcétera? iQuizás 

que antes del Renacimiento el hombre no era el centro del 

universo, etcétera? De veras antes del Renacimiento el hombe 

no era nada y devino todo? Parece que es necesario decir que 

antes del Renacimiento lo trascendente formase la base de la 

irreversiblemente absorbido por los productos de la propia 
actividad histórico-empírica (puesto que el fracaso de aquel 

proyecto comporta, añadimos nosotros, el fracaso de 

cualquier idea de autoliberación de la humanidad), sino la 
conexión nueva, compleja y contradictoria de tiempo 
fundamento, o de ciencia y procesos vitales; conexión 
requerida por la ruptura de la dimensión de casta del saber y 

de la libertad. Para Gramsci, aquí es decisivo determinar con 

claridad qué se debe entender como un "nuevo tipo de 
hombre", porque esto tiene que ver, y de muy cerca, con la 
cuestión del sujeto humanista. Seguramente es considerado 
egresivo el tipo de literato humanista, el cual no obstante que 
hizo propios todos los elementos de la nueva cultura, 

inmanentismo, individualismo, autonomía de la religión, 
permanece prisionero del viejo mundo medieval, en la 
medida en que "representa la separación de los intelectuales 
de las masas que se nacionalizaban, y por tanto una 

interrupción de la formación político-nacional italiana, para 
retomar la posición (en otra forma) del cosmopolitismo 
imperial y medieval". 

El grado de modernidad de la nueva cultura se mide, más 
allá de la letra, en su expansión, su capacidad de encontrar su 

propio fundamento. El sujeto de la filosofía moderna, del 
inmanentismo y de la autonomía, o toma la vía de la 
conexión ético-pasional, o es reabsorbido por la tradición 
cosmopolita y eclesiástica (véase la experiencia italiana), o, 
como veremos, se dispersa en la crisis contemporánea, en la 

cultura medieval, pero los que representaban esta cultura 

eran quizás nada o aquella cultura no era el modo de ser todo 

para ellos? Si el Renacimiento es una gran revolución cultural, 
no es porque, de la nada, todos los hombres comenzaron a 

pensar que eran todo, sino porque este modo de pensar se 

difundió, devino universal.. No se descubrió al hombre, sino 

que se inició una nueva forma cultural, o sea, un esfuerzo 

para crear un nuevo tipo de hombre en las clases 

dominantes.1 

Me parece que la cita merece un comnentario más preciso. 
Cramsci considera inaceptable-en el fondo, banal- hablar 
de descubimiento del hombre, de centralidad del sujeto humano, 
para definir la revolución cultural del Renacimiento que 

inaugura el tiempo moderno. 
Antes que nada, el hombre como entidad unitaria que pueda 

fungir de fundamento del proceso de laicización del mundo, 
para Gramsci no existe. "La naturaleza del hombre es el 
conjunto de las relaciones sociales que determina una 
conciencia históricamente definida; esta conciencia sólo 
puede indicar aquello que es natural o contra la naturaleza" 
"Digamos, entonces, que el hombre es un proceso, y 
precisamente es el proceso de sus actos"," puesto que el 

humanismo, con su idea de un sujeto unitario y compacto 
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inédito (el que se manifiesta en la crisis del Estado del siglo 

XIX): la relación entre sí de elementos antes desconectados, 

reciprocamente indiferentes u opuestos, el principio de la 

politicidad-racionalidad como instancia de autonomía y 

libertad, y masas vivientes ligadas a una existencia dividida 

entre las particularidades de la necesidad-pasión y la 

trascendencia de la instancia ético-religiosa.17 

Lo político-estatal hace aparecer en el horizonte, en cuanto 

se basa en lo ético-pasional, la posibilidad de mediar la 

necesidad con la libertad de modo inmanente y no a través 

de la ilusión o esperanza religiosa. La mediación puede ser 

asegurada por la expansión de la conciencia y de la ciencia. 

red de funcioncs sistémicas, y asiste impotente al 

resurgimiento de la instancia religiosa. 
Desde esta perspectiva, se aclara el sentido de la cita 

dedicada a Maquiavelo: "Maquiavelo representa en Italia a 

idea de que el Renacimiento no puede ser tal sin la fundación 

del Estado nacional".15 
El Renacimiento es la formación del Estado nacional; éste 

parece ser el fundamento político-pasional al que se sostiene 

el llamado sujeto humanista, el principio filosófico subjetivo. 
El cosmopolitismo imperial o católico, cualquiera que sea el 

grado de finura de saber y cultura que expresa, pertenece al 

pasado, está fuera del contexto de la Neuzeit. 

En los Cuadernos.., el Estado aparece como un sistema 

complejo de instituciones (sobre las cuales Gramsci dirá cosas 

absolutamente originales con relación a la cultura del 

movimiento obrero), las cuales median éticamente con las 

funciones intelectuales, para nacionalizar a las masas. No es 

éste el lugar para desarrollar la complejidad de los motivos 

que están en torno al tema del Estado ético gramsciano; me 

limito aquí a recalcar el relieve atribuido por Gramsci a un 

rasgo distintivo de este aparato de dominio que lo diferencia 

de todas las demás formaciones políticas precedentes: la 

La religión es la más mastodóntica de las utopías, o sea, la más 

mastodóntica metafisica aparecida en la historia; es el intento 

más grandioso de conciliar de forma mitológica las 

contradicciones históricas: afirma, es verdad, que el hombre 

tiene la misma naturaleza, que existe el hombre en general, 

creado igual a Dios y por ello hermano de los otros hombres, 

igual a ellos, libre entre ellos y que, como tal, se puede 
concebir reflejándose en Dios, autoconciencia de la 

humanidad; pero afirma también que todo ello no es de este 

mundo, sino de otro [utopía].1s territorialidad. 
Discutiendo críticamente un ensayo de Rostagni y su 

afirmación de que la literatura latina expresa una cultura 
nacional, Gramsci afirma: 

Por esta razón profunda, Gramsci cree que la cuestión de 
lo político moderno no puede no ocuparse del problema 
religioso; sin embargo, no puede resolverlo. Como probaron 
muchos estudiosos católicos, Gramsci no posee una 

perspectiva iluminista frente a la conciencia religiosa o, mejor 
dicho, frente a la realidad; no cree que se trata de un error, de 

un volverse oscura la conciencia por ignorancia o falta de 
conciencia y autonomía, por lo cual la tarea del laico es la de 

enunciar la verdad para que se disuelva el error y se instaure 
la perfecta transparencia de la conciencia teórica. No. 
Gramsci piensa que la religión nace de una profunda 
necesidad de los hombres, necesidad real y para nada ilusoria 
como necesidad, a la cual hay que dar respuesta verdadera y 
real, y no metafisica. (Es un problema abierto el de si la 
experiencia religiosa puede ser traducida al lenguaje político, 
pero no hay duda de que la dimensión política sea un factor 

No se puede hablar de lo nacional sin lo territorial: en 

ninguno de estos periodos el elemento territorial tiene 

importancia que no sea meramentejurídico-militar, o sea, 
estatal, en el sentido gubernativo, sin contenido ético 

pasional.6 

La territorialidad aparece sobre todo como sinónimo de lo 
nacional, y por tanto de nacional se puede hablar sólo 
cuando "un contenido ético-pasional" se introduce en las 
formas de la racionalidad política. En la identificación
moderna de político y estatal, Gramsci no encuentra la solución al problema de la soberanía ni del conflicto (asegurar la paz, el orden), sino más bien la apertura de un problema 
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integrante del espíritu religioso cristiano y sólo bajo su 

perspectiva se entienden plenamente las divisiones que en el 
nivel teológico se produjeron y continúan produciéndose 
entre quien ve el destino de la comunidad en la historia y 
quien ve la salvación del individuo en la temporalidad 
contraída por la conciencia.)9 

Por otra parte, Gramsci percibe con agudeza la tensión 
entre lo político y lo religioso, constitutiva de la modernidad, 
pero su lectura difiere de las interpretaciones que neutralizan 
o expulsan la contradicción que él, al contrario, ve entrar en 

las formas de la 
abiertas por el Estado nacional, no sólo son cerradas por las 

formas confesionales del Estado, sino también por aquellas 
formas de Estado absolutista teorizadas por Hobbes y por 
tantos liberales, dirigidas a neutralizar la instancia religiosa 
mecánicamente, reduciéndola y aniquilando el fundamento 

ético y pasional de la razón política. 

ilustrar el sentido que da Gramsci al corte en el tiempo 

representado por la modernidad-a la función epochemachend 

de la burguesía-, llama la atención el énfasis del fin de casta 

cerrada y de la autorrepresentación de la burguesía como 

fuerza capaz de absorber toda la sociedad; un saber y un 

poder tan activos que entran en relación con lo otro de sí, 

con aquello que desde siempre no es ni saber ni poder, sino 

pasión, en el doble sentido de pacto y de acción sin 

conciencia, dominándola y ambién intentando asimilarla. 

Este saber y este poder en la reconstrucción 
histórico-teórica gramsciana culminan paradigmáticamente: 

por una parte, Hegel; y por otra, eljacobinismo de la 

revolución francesa. También esto no es para nada original, 

pero hay un acento nuevo que resuena en los textos 

gramscianos. 
El idealismo hegeliano "intentó superar las concepciones 

tradicionales de idealismo y materialismo en una nueva 

síntesis que ciertamente tuvo una excepcional importancia y 
representa un momento histórico mundial de la búsqueda 

filosófica" 21 

ad social y espiritual. Las implicaciones 

En todo caso, en la concepción política del Renacimiento, la 

religión era el consenso y la Iglesia la sociedad civil, el aparato 

de hegemonía del grupo dirigente que no tenía aparato 
propio, o sea, no tenía una organización cultural e intelectual, 
sino que sentía como tal la organización eclesiástica universal. 

Se es fuera del medievo sólo por el hecho de que 

abiertamente se concibe y se analiza la religión como 

instrumentam regni.20 

En otro lugar busca explicar de modo más articulado en 
qué consiste esta superación de idealismo y materialismno 

operada por Hegel, y que es un momento histórico mundial 
de la búsqueda filosófica: 

Toda la filosofía que existió hasta ahora nació y es expresión 
de las contradicciones íntimas de la sociedad, pero cada 

sistema filosófico por sí solo no es expresión consciente de Al contrario, es fácilmente entendible el papel fundamental 

que Gramsci atribuye a la Reforma protestante en la 

configuración del perfil de la modernidad. Naturalmente, 
esto no es algo original: toda la tradición alemana está 

construida sobre ello, desde el idealismo hasta el historicismo 
y Weber. Pero el acento peculiar de Gramsci, más allá de la 

repetición literal de los temas weberianos, cac sobre la 
"reforma moral e intelectual" de masas, es decir, que los 
nuevos fermentos culturales'subjetivos e inmanentistas se 

elaboran en el interior de las masas religiosas gracias a la no 

separación de sus intelectuales, según una perspectiva 
decididamente antiweberiana.

estas contradicciones, porque esta expresión puede ser dada 
sólo por el conjunto de los sistemas filosóficos. 

Cada filósofo está, y no puede no estarlo, convencido de 
expresar la unidad del espírituu humano, o sea, la unidad de la 
historia y de la naturaleza: de otro modo los hombres no 

actuarían.. 
Hegel representa en la historia del pensamiento filosófico 

un lugar per se, porque en su sistema, de un modo u otro, 
aunque sea en la forma de novela filosófica, se comprende qué 
es la realidad, es decir, se tiene en un solo sistema y en un 
solo filósofo aquella conciencia de las contradicciones que Si nos acordamos del punto en el que iniciamos para 
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antes era dada por el conjunto de los sistemas, por el 

conjunto de los filósofos en lucha entre ellos y en 
contradicción entre sí mismos.2 

En la concepción, no sólo de la ciencia política, sino en toda 

la concepción de la vida cultural y espiritual, tuvo enorme 

importancia la posición asignada por Hegel a los intelectuales, 

que debe ser estudiada con precisión. Con Hegel se comienza 

a no pensar ya según las castas o los estamentos, sino según el 

Estado, cuya aristocracia la conforman precisamente los 

intelectuales.. sin esta valorización de los intelectuales hecha 

La superación de la contraposición entre idealismo y 
materialismo se da por la historicidad de lo verdadero, e 

historicidad quiere decir contradicción. La subversión de la 
posición filosófica de Hegel, quien interpreta en profundidad 
el mundo moderno, se manifiesta en el entendimiento de la 
verdad, del pensamiento como constitutivamente afectado 

por la contradicción, por lo negativo, por lo otro de sí que lo 

determina y lo hace moverse, no en el círculo eterno de las 

puras ideas, sino en la realidad empírica de la historia. Pero 
esto al mismo tiempo significa que la historia ya no es el lugar 

de la pura dispersión, de la multiplicidad insensata que uno 

trata de mantener alejada o dominar. Más bien, en la 
temporalidad histórica se encarna el concepto (y la polémica 
antikantiana de Hegel se comprende plenamente sólo a la luz 

de este problema). 

El concepto toma sustancia del tiempo, de su multiplicidad,
y lo que está en el tiempo, la praxis múltiple, no se dispersa 
en la oscuridad de lo insensato, de lo que no tiene verdad1 (y 
que se consuela con las promesas de un infinito que se 

dispone eternamente en un más allá), sino que se protege y 
salva por el concepto. Se superan así materialismo e 

idealismo en una conexión y un proceso de pensamientoy su 

contenido. Pero el pensamiento, su potencia unificadora, la 
libertad absolutamente independiente, puede, o más bien 
debe, realizarse. Si el tiempo y el concepto encontraron esta 
su conexión determinada e intrínseca, la verdad, la filosofía, 
no se disuelven en el tiempo como si se debilitasen, 
alejándose de su principio, según un esquema inmanentista y 
secularizador. (La verdad, alejándose de su base trascendente 
y cayendo en el tiempo, debilita su principio hasta devenir 

simple función incorporada en la positividad histórica, 
diluyendo la instancia de evaluación de la realidad empírica y del criterio de verdad.) Al contrario, ella forma el tiempo, lo 
determina, lo sustrae a la repetición de lo siempre igual, en la 
misma medida en la cual adquiere realidad. Pero esto significa 
que la filosofia tiende a hacerse política. 

Kant 
por Hegel, no se comprende nada (históricamente) del 

idealismo modernoy de sus raíces sociales.3 

La energía del pensamiento que no reconoce otra
autoridad fuera de sí mismo, supremo legislador -para usar 

una expresión kantiana-, quiere historizarse, conformar el 

mundo entero. El Estado ético hegeliano, con el papel 
mediador asignado a los intelectuales-funcionarios, debería 
constituir el modelo de realización del principio filosófico 

moderno tendiente a extender a todos los hombres la forma de 
la racionalidad burguesa. 

La concepción de Hegel es propia de un periodo en el cual el 
desarrollo en extensión de la burguesía podía aparecer 
ilimitado; por tanto, la eticidad o universalidad de ella podían 
ser afirmadas: todo el género humano será burgués. Pero en 

realidad sólo el grupo social que pone el fin del Estado y de sí 
mismo como fin que deberá ser alcanzado puede crear un 

Estado ético, tendiente a poner fin a las divisiones internas de 
los dominados y a crear un organismo social unitario, técnico 
moral.24 

En lo político, Gramsci, revisando un juicio muy crítico de 
sus tiemposjuveniles, encuentra en la experiencia jacobina el 
intento por traducir en la realidad la tendencia originaria del 
Estado moderno a la unificación y autofundación, recogiendo al mismo tiempo sus límites intrínsecos. 

..hay que estudiar la iniciativa jacobina de la institución del 
culto del ente supremo que aparece por tanto como un intento 
de crear identidad entre Estado y sociedad civil, de unifica 
dictatorialmente los elementos constitutivos del Estado en 
sentido orgánico y más amplio (Estado propiamente dicho y sociedad civil), en búsqueda desesperada por dominar toda la 
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vida popular y nacional. Pero aparece también como la 

primera raíz del Estado laico, independiente de la Iglesia, que 
busca y encuentra en sí mismo, en su vida entera, todos los 

elementos de su personalidad histórica.5 

están ligados a la estructura apovética que funda a ambos 

realizar el reino de la libetad-unificación del género 

humano--dentro de las formas para nada absolutas, sino 

históricamente determinadas, de la constitución 

específicamente material de una clase. Que todo el mundo se 

haga burgués es tan ideológico y contradictorio a la vez como 

la pretensión de afirmar que la libertad debe realizarse. La 

libertad está inmersa en un proceso que es de 

transformación, pero dentro de una categoría dada. Tender a 

la asimilación, a la unificación de teoría y praxis, a la vez que 

gobernar y dominar tal desarrollo en el horizonte de la 

libertad alcanzada sin que la autoorganización de la praxis 

pueda historizar la forma general del proceso, es lo que 

convierte a la libertad en dominio. 

Hobbes's 
Leviathan 

Lo que impresiona a Gramsci del jacobinismo, más allá de 
los resultados históricos muy marcados por rasgos negativos 
("dictatorialmente"), es la función intelectual que en el 

momento mismo en el que se pone como elemento dirigente 

busca arrastrar y unificar toda la "vida popular y nacional. 

En estas figuras, tanto del idealismo hegeliano como del 

jacobinismo que se sostienen en la dimensión éica del 

Estado, Gramsci se fija en la capacidad de movilización, de 

activación de las masas de parte del principio subjetivo 

moderno. Este, con su energía y potencia originarias, tiende a 

romper la inmovilidad natural de las masas subalternassy 

hacerlas entrar en el círculo de la historicidad, en la misma 

medida en que empuja al pensamiento, a los intelectuales 

-aquellos que saben-, a entrar en relación con la multitud 

para llegar a un tema y a una expresión caros a Spinoza. 

Los tres pilares de la modernidad, "el espíritu crítico, el 

espíritu científico y el espíritu capitalista o, mejor, 

industrial",25 impulsan con diferentes modalidades a 

moderniar a grandes masas humanas; con la ciencia y el 

espíritu crítico, rompiendo los vínculos de la tradición 

religiosa; con el industrialismo, las ligas naturalistas e 

instintivas; y se crea así una difusa y 
relativamente 

homogénea racionalidad de masas.7 

Vehículo de mediación de todo ello en Europa es el Estado 

nacional, con sus aparatos del consenso que incorporan las 

funciones intelectuales. Pero, y aquí sólo podemos insinuar, 

Gramsci ve con extremo interés el fenómeno del 

Como sucede un estancamiento y se regresa a la concepción 

del Estado como pura fuerza, la clase burguesa es saturnda: no 

sólo no se difunde, sino que se disgrega; no sólo no asimila 

nuevos elementos, sino que pierde una parte de sí misma (o al 

menos las pérdidas son enormemente más numerosas que as 

asimilaciones).2" 
...cesta crisis no estáá más bien ligada a a aída del mito del 

progreso infinito y al optimismo que dependia de ds deir, 
a una forma de religión más bien que a la crisis del 

historicismo y de la conciencia crítica? En realidad, a 

conciencia critica era restringida a un pequeño círculo

hegemónico, sí, pero restringido. El aparato de gobiemo 

espiritual se rompióy hay crisis, pero ésta es también de 

difusión, o sea, llevará a una nueva hegemonia más segura y 

estable.30 

El individaualismo pasesivo (expresión de un estudioso del 

pensamiento de Hobbes), S que subyace en aquella idea de 

unificación de la humanidad bajo la hegemonía burguesa, 

demuestra la imposibilidad estuructural de este proyecto; 

cuanto más, las masas se activan, se vuelven subjeivas, 
copartícipes del desarrollo. 

americanismo, el más gigantesco de los esfuerzos hechos para 

racionalizar y conformar socialmente sin la mediación 

estata-nacional, y por tanto, no sólo capaz de afirmarse con 

una extensión y profundidad inauditas, sino de representar la 

base real, el terreno de conflicto más avanzado para la 

superación de la forma de dominio estatal.2 

Lo especulativo, lo dictatorial (también lo mecánico en el 

taylorismo), que en eljacobinismo y en el idealismo se unen, 

El individualismo, que devino antihistórico hoy, es aquel que 

se manifiesta en la apropiación individual de la riqueza, 
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mientras la producción de la riqueza se ha socializado siempre 
más... Si hombre es sólo quien posee, y si es ya imposible que 
todos posean, por qué sería antiespiritual buscar una fornma 

de propiedad en donde las fuerzas materiales integren y 

contribuyan a constituir todas las personalidades?32 

fundan el devenir, y es en este aspecto de la reforma de la 

dialéctica que Gramsci ve la cara regresiva del neoidealismo, 

en comparación con Hegel). 

Así, el tiempo no se determina cualitativamente, no tiene su 

densidad lógica, sino que discurre acumulando simplemente 

cantidades de acción y de vida que el horizonte formal de la 

libertad es llamado a organizar y dar armonía en un contexto 

de sentido y compatibilidades. 
Esta es, precisamente, la garantía contra la caída de la 

dispersión relativista y fenomenologista, tras la cual Croce ve, 

y se angustia por ello, agitarse la indomable fuerza de la 

barbarie vitalista. De la temporalidad no hay que esperarse 
nada nuevo que traiga consigo la señal de la libertad. He aquí, 

entonces, la clausura historicista del tiempo. 

Varios intérpretes pusieron énfasis en cómo la lectura de la 

Historia de Europa impresionó profundamente a Gramsci, 

porque era la prueba más evidente de la fuerza de 

condicionamiento de la filosofía de la praxis. En la Historia de 

Europa, Croce ya no habla de filosofia de la libertad, sino de. 
religión de la libertad; la filosofía que se plantea como religión, 
como ideología-praxis (ética conforme), debe organizarse, 
devenir partido, contraponerse como concepción del mundo a 

otras concepciones del mundo; sustancialmente, politizarse, 
recogiendo la sensibilidad, la historicidad, la particularidad, 
en la forma pura. Una filosofía que deviene ética, lo 
verdadero-falso que se mezcla con el bien-mal, algo que la 

originaria teoría de los distintos croceanos habían rechazado 

Storia 
dell'Europa 

nel secolo XIX 

Benedetto Croce 

La crítica que Gramsci. hace en los, Cuadernos. al 

neoidealismo de Croce y Gentile -para nada análoga a una 

variante provinciana de la gran cultura europea, sino 

testimonio de alto nivel de la problemática de la época- 

surge de la conciencia de que el neoidealismo representa un 

intento sostenido por la incorporación revisionista de la 

filosofia de la praxis, de empujar a los límites extremos de la 

realización de la filosofia, de estrechar en un nexo nuevo 

pensamiento y voluntad, dando así una respuesta 

hegemónica (revolución pasiva) al ingreso de las masas al 

circuito espiritual. 
La identidad de historia y filosofia, a la cual Croce llega con 

dificultad y con grandes incertidumbres, señala para Gramsci 

la presión que la filosofía de la praxis ejerce sobre su 

pensamiento, la imposibilidad ya de reservar el pensamiento 

a la esfera de la verdad, un lugar aislado, separado del proceso y 

del actuar históricos. En la identificación croceana, que exhibe 

los rasgos más clásicos del historicismo, se puso un énfasis 

representado por la idea de la libertad viviente en el círculo 

de la philasophia perennis y acompañada por la responsabilidad 

del filásofo (de quien sabe y vive en la dimensión de la verdad), 

sustraída de las contaminaciones de las pasiones-voluntades 

en cuanto puro pensamiento, libertad que forma ef círculo 

eterno en el que corre la vida y la acción de los hombres, 

cualesquiera que sean su crecimiento y desarrollo. 

Hablaba yo de rasgos clásicos del historicismo croceano. 

Cramsci habla del lado especulativo, porque aquí aparece 

aquella continuidad, aquella temporalidad homogénea que 

sin embargo se podría atribuir al materialismo histórico. En 

efecto, la temporalidad croceana, más kantiana que 

hegeliana, no se conceptua (y no es casual, ciertamente, que 

Croce, durante su larga vida de mediación, haya 
repetidamente vuelto a criticar con exactitud las primeras 

categorías de la lógica hegeliana, aquellas precisamente que 

netamente.33 
Pero hay otra crítica que Gramsci usa frente a la religión de 

la libertad croceana para sacar a la luz su contradicción
interior: que ella es una religión de los intelecttuales, de los 
estratos altos de la sociedad; ella encuentra obstáculos para 
difundirse en toda la sociedad desde muy temprano, tanto 

que, contradiciéndose a sí misma, debe dejar subsistir a la 

religión católica como concepción del mundo y norma de 

conducta de las clases populares y subalternas. 

No se puede quitar la religión al hombre del pueblo sin 

sustituirla inmediatamente con algo que satisfaga las mismas 

exigencias por las que la religión nació y permanece. 
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es la exclusión del lado activo de lo real, así como esto 

Así, no obstante el extremo intento de unificación, saber y vidas" permanecen escindidos. Mientras el inmanentismo 
propio de la filosofía moderna se planteó como desarrollo y salvación, autoafirmación de la vida, a un cierto punto se le 
separa, abandonándolo a la religión. Si bien en muy gran medida la atención de Gramsci en los Cuadernos... se polariza 
por la salida neoidealista del proyecto de la razón moderna, 
no taltan sin embargo consideraciones, ciertamente menos 
estructuradas y acabadas, sobre los desarrollos técnicos y 
manipulatorios que se encuentran ahí. Comenta la posición del grupo del Saggiatore contenida en "Crítica fascista" en 

estos términos: "Unico criterio de verdad es el experimento, la inmanencia del pensamiento en lo realmente sabido. La 
única mediación entre el pensamiento y lo real, la ciencia... 
de esta actividad humana que se realiza en la historia, el 
Estado es el control y la medida". Gramsci escribe: 

deviene un objeto puro de manipulación de la ciencia. Cac la 

dialéctica y por lo tanto la unidad posible entre teoría y 

praxis. En este terreno de tensiones, toma cuerpo la filosofía 

de la praxis, enraizada en la modernidad, 7 si bien su acta de 

nacimiento sea la declaración de una subversión, de un 

nuevo inicio de la historia. Gramsci, quien en total ciia pocos 

textos marxianos, no sólo traduce las 7Tesis sobre Feuerbach, 

sino que hace de ellas el eje de su lectura práctia del 

marxismo. La tesis 11-los filósofos hasta ahora 

interpretaron el mundo; ahora se trata de transformarlo 

Gramsci la lee cargándola de un valor fundador. El sabcr del 

mundo ya no puede limitarse a interpretar el mundo, porque 
su lugar separado que le aseguraba libertad y autonomía fue 

progresivamente corroído en el proceso propio de la 
modernidad, que por su íntima dialéctica impulsa el saber a 
entrar en el mundo y compartir con él su contradictoria 

multiplicidad. Pero, para Gramsci como para Marx, no se 

instaura una nueva relación entre filosofia y mundo si no se 
subvierte la praxis, si no cambian el inicio, la forma y el sujeto 
del proceso. Ninguna linealidad o continuismo historiista, y 
menos, como ya vimos, humanismo.

Sin embargo, estas críticas regresan, en momentos y 
contextos diferentes,8 casi para recalcar la fragilidad de la 

interpretación gramsciana del marxismo, que la hace una 

simple variante (y no tan refinada) del historicismo 

humanista, ya fuera de lugar por una' realidad siempre más 
desencantada y despegada de un sujeto fundador, y organizada 

Ver 

1. 0 en lo realmente vivido, o sea, en la identidad de teoría y 
práctica? 2. Pero, ila ciencia no es también pensamiento?; en 
lugar de ciencia, tecnología, y entonces entre la ciencia y lo 

real la única mediación es la tecnología. 3. Pero, èqué significa el Estado? éSólo el aparato estatal o toda la sociedad civil 
organizada? iO la unidad dialéctica ente el poder gubernativo y la sociedad civilps6s 

en meras funciones sistémicas. Me parece importante recalcar que, en el aspecto 
puramente técnico-científico del proyecto moderno, Gramsci encuentra una forma de inmanencia que quita lo 
que él llama "lo vivido" o la identidad de teoría y praxis, y que no hay que entender, por tanto, como se tiende a decir 
hoy, como una separación de la racionalizacióny funcionalización equilibradas entre lo biológico y lo 
trascendente. 

La famosa fórmula engelsiana-el proletariado heredero 
de la filosofía clásica alemana-, retomada y recalcada con 

acentos fuertemente polémicos frente a Croce, con el fin dc 
reivindicar el carácter filosófico, autónomo y autosuficiente 
del marxismo, en Gramsci no alude a la instalación del 
proletariado dentro de una forma dada de concicncia para 
desarrollar las potencialidades restringidas o desviadas por la 
estrechez de la base de clase o resolviendo las aporías. Desde 

este punto de vista, a Gramsci no se le puede asimilar al 
Lukács de Historia y conciencia de clase; la filosofía reivindicada 
para el marxismo que se refiere a la constitución del sujeto 

Lo que impulsa la reducción de la ciencia a tecnología como única relación entre saber y realidad, a una 

manipulación integral fingida de las cosas y de los hombres, 
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político ciertamente no es la solución del problema filosófico de la identidad sujeto-objeto de la historia. La herencia filosófica del idealismo es recogida e invertida en aquel punto donde la historicidad atañe a la dimensión lógica y el cielo de 

la forma baja a la tierra compartiendo con ella sus lacerantes 

Si se quiere, el carácter paradójico de la filosofia de la 

praxis que muchos le reprochan, en especial los católicos, 

está en ser crítica y filosofía a la vez, escisión y concepto 

Pero, eno es ésta la paradoja de la dialéctica? Acusar a 

Gramsci de no respetar aquellas reglas de pensamiento y de 

vida que dicen que lo que es infinito se dispone en una 

dimensión y lo que es finito y particular en otra, significa 

culparlo de ser dialéctico como todos los que ven en la 

Neuzeit el verdadero contacto de los contrarios. 

Todo lo anterior no creo que tenga algo que ver con el 

continuismo historicista. Al contrario, la delimitación de esta 

forma de conflicto exige la construcción de un concepto de 

historia que corresponda a una temporalidad compleja, 

donde no hay ya una conciencia simple y unificada que 

separe e interprete el tiempo. 
Es aquella impureza, de la cual habla Gramsci criucando a 

Gentile: "Filosofía del acto" (praxis), pero no del "acto puro, 

sino del impuro, real en el sentido profano de la palabra",® 

que es crítica de las formas dadas del pensamiento y que nace 

en Gramsci, no de una exigencia genérica y economicista de 

la materialidad de la praxis-trabajo, sino de aquella 
dimensión histórico-epocal mundial de puesta en movimiento 

de enormes masas humanas copartícipes del desarrollo, 

arrastradas en la historia; ya no alteridad radical, naturalca, 

sino contradicción interior de la historia de la libertad. Estas 

Geschichte und 
Klassenbewußtein 

Georg Lukács fracturas. 
La superación del idealismo en las críticas antihistoricista y 

antidialéctica se ve en la constitución de un límite, de una 
resistencia a conceptuarse en un más allá respecto al terreno 

de formación y manifestación (históricas) del concepto 
mismo. Éste creo que es el punto de encuentro de posiciones 
filosóficas si aún muy divergentes entre ellas; desde los 

heideggerianos que miran el pliegue irreductible a la 

temporalidad histórica del Dasein, hasta los ontonaturalistas 

(Hartmann y el mismo Lukács confirman la visión humanista 

de la conciencia de clase), que en el asomo de una naturaleza 

sin mediación perciben el asidero para una oposición a la 

totalidad idealista; y los místicos, que escuchan las señales 

desde lo Alto que muestran su diferencia (Levinas, 

Rosenzweig). 
Gramsci se coloca en otra perspectiva: la filosofia de la 

praxis encuentra su origen en la ruptura de la homogénea y 

unitaria conciencia-ciencia de la historia y en la crítica de la 

ilusión de lo único del sujeto, e intenta constituir 

políticamente la praxis en sujeto. Conviene detenerse un 

momento sobre el devenir sujeto de la praxis. Con Gramsci, 

precisamente por la mundanización integral, el nexo 

filosofia-praxis no lleva a una identificación dogmática de un 

sujeto portador de la totalidad (verdad) y por tanto del saber 

(como en Lukács); no hay, ni puede haber, un punto (una 

conciencia) del mundo donde la unidad se realice si 

precisamente la filosofía de la praxis es conciencia crítica de 

las laceraciones del mundo, de sus contradicciones y 

divisiones contra la apariencia de la unificación. Pero la 

praxis no se dispersa en la dimensión subalterna de la eterna 

desigualdad, fragmentación impotente; la praxis se pone 
como filosofía, o sea, comprensión del proceso enteroy 
esfuerzo y tendencia que realizarán la unificación que no esta 

dada en ningún punto, sino que está inscrita en el mundo 

como posibilidad. 

masas tienden a devenir sujeto. 

La estructura del mundo moderno está marcada 

profundamente por esta activación que abrió una crisis 

orgánica en las formas del ejercicio del poder y del saber, una 

crisis de hegemonía. 

contrario, es muy crítico frente a toda tendencia catastrofista- 

que el destino del mundo sea marcado, que haya alguna
fuerza oculta, un dios oculto, que guíe los acontecimientos 

hacia una salida predeterminada. Todo se juega en términos 

de hegemonía, de civilización, frente a los mismos problemas: 
dcuál destino deparan la libertad y la democracia en un 

mundo donde miles de millones de hombres están 

Sramsci no piensa realmente -al 

enfrentados a la historia? 



56 ensayos 57 
francesca izzo 

NOTAS 

Para una síntesis eficaz de la interpretación del pensamiento de Gramsci 

como expresión del atraso de la sociedad italiana, se puede ver el ensayo 

de E. Calli Della Loggia, Las cenizas de Cramsci, en V.A., "Egemonia e 

democrazia", en Quaderni Mondo Operaio, núm. 7, 1977 p. 88. Quien más aguda y lúcidamente leyó a Gramsci a la luz del proceso de 

secularización es A. Del Noce, I suicidio della rivoluzione, Rusconi, 1978. 

Antonio Gramsci, Quaderni del carcere (en adelante citado como 2 
Einaudi, Turín, 1975 (Cuaderno 1, p. 83). 
Sobre el concepto de libertad. Demostrar que, exceptuados los católicos, 
todas las demás corrientes filosóficas y prácticas se desarrollan sobre el 
terreno de la filosofia de la libertad y de la actuación de la libertad", en 

ibid., p. 1 341. 
Q. p. 1 413. 

6Q, p. 1 415. 
7 La crítica de Del Noce quiere mostrar cómo, "recorriendo el hegelismo 

en la forma de filosofia de la praxis, no se puede evitar el actualismo 
como último momento. De la magnitud de esta crítica se da uno cuenta 
considerando cómo aquello que se podría llamar el encierro gram.sciano del 
marxismo en el actualismo lleva a convertir la revolución, en el sentido 
marxiano del término, en disolución". A. Del Noce, op. cit., p. 186. 

s Según esta línea interpretativa, por ejemplo P. Schiera lee la presencia de 
Maquiavelo en los Q Cfr. Drallo, "Stato vecchio allo Stato nuovo: mito 

Machiavelli o mito Cramsci", en V. Melchiorre, C.Vigna, G. de Rosa, A. 

Gramsci, l pensiero teorico e politico / La questione leninista, Citta Nuova 
Editrice, Roma, 1979, t. 1, pp. 209-230. 

"Pero, iqué significa creativo? <Significará que el mundo exterior es creado 

por el pensamiento? Pero, éde cúal y de quién?... La filosofia clásica 
alemana introdujo el concepto de creatividad del pensamiento, pero en 
sentido idealista y especulativo. Parece que sólo la filosofía de la praxis hizo dar un paso adelante al pensamiento.. historizando el pensamiento 
en cuanto lo asume como concepción del mundo, como buen sentido 
difundido en la gran masa (y tal difusión no sería precisamente posible 
pensarse sin la racionalidad o historicidad), de modo que se convierte en 
norma activa de conducta", en Q, pp. 1 485-1 486. 

10 Tbid, p. 937. 
11 Tbid., p. 1 907. 
12 Ibid., p. 1 874. 
13 Tbid., p. 1 344. 
4 Ibid., p. 1 829. 
15 Ibid., Pp. 1 913-1 944. 
16 Tbid., p. 1 935. 
17 Se podría decir que Cramsci asume y desarrolla una concepción determinada de lo político modérno, aquella que, para decirlo esquemáticamente (pero la simplificación sirve aquí para hacer claro el origen no compacto y heterogéneo de la época moderna), unea Maquiavelo, Spinozay Vico, y que se diferencia radicalmente de la línea ideal que une a Bodin, Hobbes y Locke. 

18 Q, p. 472. De los muchos ensayos dedicados en os útimos años por 

estudiosos católicos a la cuestión de la razón en Cramsci, me limito a 

señalar los de G. Nardone, L 'umano in Gramsci, en particular el capítulo 
Cramsci e la religione"; T. a Rocca, Cramsci e a religione, Queriniana, 

1981; R. Vinco, "Una fede senza futuro?", en Religione e mondo eattolico in 

Gramsci, Mazziana, 1983. 

19 Me refiero como polaridades ejemplares en el terreno cristiano a a 

desmitificación de Bultmann sobre un aspecto y a la integral historizaión 

de Cullmann por el otro. 

20 Q. p. 763. 
21 Jbid., p. 1 437. 

22 Ibid., p. 471. 

23 Ibid., p. 1 054 y también p. 2 302. 

24 Ibid., pp. 1 049-1 050. 

25 Tbid., p. 763. 

26 Tbid., p. 83. 
27 Interesantes ideas sobre el tema se encuentran en C. Mancina, 

"Individualita e conformismo", en esta revista. G. Nardone, op.cit; J. 

Texier, "Razionalita rispetto allo scopo e razionalita rispetto al valore nei 

Quaderni del carcere / Note preliminari per una ricerca critúca, en Modern 

Time; G. Ravatta e A. Cotoni, "Gramsci e la critica all'americanismo", en 

Diffusioni, núm. 84, Milán, 1989. 

28Q. p. 2 132; sobre el tema del americanismo, véase F. De Felice, 

"Întroduzione a Antonio Cramsci", en Quadermo 22, Americanismo e 
fordismo, Einaudi, Turín, 1978; M. Teló, "Cramsci, il nuovo capitalismo e 

la modernizzazione", en Critica Marista, núm. 6, 1987. 
29 Q p. 937. 
$0 Tbid., p. 84. 

s1 C. B. Macpherson, The Political Theor of Passessive ndividualism. Oxford, 
1962. 

32 Q. p. 1 784. 

33 Ibid., p. 1 231. 

34 Ibid., p. 1 294. 

35 El drama del esfuerzo croceano de alcanzar la coherencia y la umidad está 

en el centro de las más recientes investigaciones criticas que deshicieron 

la imagen feliz y consolidada de un sistema filosófico compacto.
homogéneo, sin aporías. La monografia de G. Sasso sobre Croce ofrece 
una contribución esencial a la comprensión de las razones profundas que 
animan la búsqueda croceana y que encuentran su alimento enel 
contraste siempre más advertido y nunca recompuesto entre a fuerza 

viva y verde de la vitalidad y las formas de la razón. Cfr. G. Sasso, B. Croce, 
La ricerca della dialettica, Nápoles, 1975; y M. Ciliberto, Malattia Sanita, 
"Momenti della filosofia di Croce fra le due guerre", en l Centauro, núm. 
9, 1983, pp. 70-103. 

S6 Q. p. 1 787. 

$7 Ibid, p. 421. 

s8 En particular, el ensayo de C. Vigna en el volumen citado ("A. Gramsci, il 
pensiero teorico e politico/La questione leninista")insiste con gran 
determinación en iluminar aquella que cree es la insastenibilidad filosfica 
del supuesto avance del marxismo gramsciano en la inmanencia integral,
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"Marxismo come filosofia della prassi", en ofp. cit., pp. 33-89. 
$9 Q, p. 1 492. Y CONFORMISMO 

claudia mancina 

El tema del conformismo aparece en el 
Cuaderno 7, en una nota que probablemente 

data de 1930 y que comenta un artículo publicado en la 
revista Italia Letteraria del 31 de agosto del mismo año. 

La nota tiene un título significativo: "El hombre-individuo y el 
hombre-masa", que indica claramente el campo de referencia. 

El concepto de conformismo nace en el contexto de la crítica 
de la psicología de las masas y de la identificación, hecha por 
la misma, entre masas y grupos organizados, o "grupos 
humanos bien disciplinados".2 

La acusación de conformismo que el artículo comentado 

dirigía a dichos grupos es fuertemente rechazada por Gramsci: 

"es menester señalar que la cuestión no es nueva y que la 

alarma por parte de algunos intelectuales resulta cómica. El 

conformismo ha existido siempre..."3 La exhortación al 

individualismo y a la originalidad, como valores opuestos ala 
, 

difusión del hombre-masa en el mundo contemporáneo, es 

indicio de la disputa entre dos formas distintas de vida 

colectiva, una vieja y a punto de extinguirse, y una nueva, aun 

poco desarrollada.

A pesar de la aparente novedad, tan marcada en el 

fenómeno del conformismo debido a su cercanía con los 
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aspectos típicos de la actualidad (las grandes fábricas, la 

organización tayloriana del trabajo industrial), Gramsci 

descubre una estructura permanente de la vida asociada: 

"existía en el pasado el hombre colectivo o no? Existía bajo la 

forma de la dirección carismática, como diría Michels?"4

Sucede así -ya en esta primera reflexión todavía influida por 

el motivo que la originó- una profundización del término 

conformismo que lo lleva lejos de su sentido habitual, hasta 

hacerlo un concepto original y bien definido en el pensamiento
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gramsciano. 
Lo que evidentemente llama la atención de Gramsci en esta 

deformación positiva de un término clásicamente negativo es 

la enorme paradoja y la eficacia heurística que a él se asocia Conformismo significa pertenecer a una sociedad, pero da gusto usarla para contradecir a los imbéciles", dice Gramsci 

en otra parte. 

Sucesivamente, en algunas notas de 1932 y 1933, hace uso 
del mismo vocablo como equivalente de hombe colectivo, 
como en el famoso e importante pasaje del Cuaderno 11, 
donde afirma: 

Cómo logrará cada individuo aislado incorporarse al 
hombre-colectivo y de qué modo se dará la presión educativa 

en cada uno obteniendo su aprobación y su colaboración, 

haciendo libertad de la necesidad y la coerción?° 

Por consiguiente, el conformismo consiente una referencia 
no del todo negativa al psicoanálisis: 

El núcleo más sano y aceptable del freudismo es la exigencia 
del estudio de las repercusiones morbosas que tiene toda 

construcción de hombre-colectivo, de todo conformismo social, de 

todo nivel de civilización, especialmente en las clases que 

conviertenfanáticamente en religión o en algo místico el nuevo 

tipo humano por alcanzar,10

Por la propia concepción del mundo, siempre se pertenece a 

un determinado grupo que es precisamente el de todos los 
elementos sociales que comparten un mismo modo de pensar 
y de actuar. Se es conformista de algún conformismo, se es 

siempre hombre-masa u hombre-colectivo.7 Construcción de conformismo social como nuevo nivel de 

civilización: evidentemente el término se despojó por 

completo de su significado originario de repetición mecánica 
o imitación ("conformismojesuita", como diría Gramsci, 
oponiéndolo al conformismo dinámico).

También es obvio que la construcción que tenemos en 

mente no es tanto la del Estado burgués, aunque esté 

siempre en el fondo como contraste, sino la del Estado 
soviético, o más bien del hombre soviético: "Se presenta el 

problema de la posibilidad de crear un conformismo, un 

hombre colectivo, sin desencadenar ciertos niveles de 
fanatismo, sin crear tahies, en fin, de manera crítica..." 

Más adelante se verá la posición (teórica, política y 

biográfica) de esta consideración psicoanalitica de la Unión 
Soviética. Mientras tanto, se insistirá todavía sobre la gran 
productividad del concepto de conformismo, el cual se 
configura como el nexo teórico de temas muy importantes 
del pensamiento gramsciano: el sentido común y la reforma 
intelectual y moral; la difusión de las ideologías y el papel dde 
los intelectuales; la hegemonía burguesa, con su "ética del 
derecho y del Estado", y el poblema del nuevo Estado; la 
vocación hegemónica del Príncipe moderno y el lugar que se 

pueda reservar, en una concepción moderna del mundo, a 
nuevas ciencias surgidas en el terreno burgués, como la 
psicología y el psicoanálisis. 

El concepto conformismo tiene aún otro significado que lo 
diferencia del simple término hombre-colectivo, y es su 

relación con una acción de conformar, lo cual explica la 
pertenencja al campo temático de la ética del Estado, o bien 
de la función formativa de una cultura difundida, de modos 
de vida colectivos correspondientes a las relaciones 
productivas, que Gramsci (en su análisis de la hegemonía
burguesa) atribuye al Estado moderno en general y también 
al Estado del proletariado.

Este nexo temático aparece explícitamente en una parte del Cuaderno sobre Maquiavelo:

Tarea educativa y formativa del Estado, que tiene siempre el 
propósito de la creación de nuevos y mejores tipos de 
civilización, de adaptar la civilización y la moral de las amplias masa populares a las necesidades del continuo desarrollo del 
aparato económico de producción, y por lo tanto también de elaborar fisicamente nuevos tipos de humanidad.8

El papel específico del conformismo en el campo de la ética será el de la introducción del análisis de la problemática.colocación de los individuos en el nivel social. La nota citada continúa de la siguiente manera: 
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Sin embargo, el téérmino como tal peca de una cierta debilidad conceptual debido a su carácter paradójico. Tal vez ha prevalecido una perplejidad e incertidumbre reveladas en una nota de 1932: "El hombre colectivo o conformismo 

claudia mancina 

la creación de nuevos hábitos, de modos nuevos de vida, de 

un tipo humano nuevo y adaptado al industrialismo moderno. 

Ciertamente, en Americanismo y fordismo también existen 

otros temas, como la revolución pasiva, el corporativismo, la 

relación Estado-mercado, etcétera. 

Sin embargo, me parece que el interés comparativo entre 

la experiencia americana y la soviética sea el énfasis 

prevaleciente de todo el análisis, y me parece que tal interés 

no debe reducirse solamente al nivel económico-político, ya 

que es eminentemente ético, y se refiere sobre todo a las 

modalidades de las construcciones de una nueva humanidad, 

de una cultura nueva y de una moral nueva. El interés de 

Gramsci va más allá del puro aspecto económico del debate 

sobre la industrialización. 

Todo esto lo dice claramente la nota 11, dedicada en su 

primera parte a Trotsky: "La tendencia de León Davidovi", 

dice Gramsci, "estaba estrechamente conectada a esta serie 

impuesto y el hombre colectivo o conformismo propuesto pero, èpuede entonces ser aún llamado conformismo?)"" Es un hecho que, al reproducir en un cuaderno especial con el útulo de Americanismo y fordismo textos de los 
Cuadernos I y 4 anteriores al encuentro casual con el tema del 
conformismo, Gramsci no siente la necesidad de inferir este 
término, si bien la temática sea justamente la adecuada. 

Estamos en 1934. Aparece ahora solamente de modo 
esporádico (pero con un sentido mucho más estrecho) una 
vez en el último Cuaderno.., el 29, dedicado al estudio de la 
gramática.13 

Es evidente que la materia de Americanismo y fordismo puede ser considerada sin más como parte del campo teórico del 
conformismo. 

La prueba es la repetida idenificación de éste con el 
concepto hombre colectivo, que preside todo el análisis del 
fenómeno americano, definido como "el mayor esfuerzo 
colectivo que hasta ahora se ha verificado para crear con 

rapidez inaudita, y con una conciencia de propósito nunca 
antes vista en la historia, un nuevo tipo de trabajador y de 
hombre"."A este argumento principal se suma el vínculo 
constituido por el psicoanálisis, el cual (como se ha visto), 
presente en el área del conformismo, aparece también en el 
Cuaderno 22, por las mismas razones y casi con las mismas 
palabras: "el psicoanálisis (su enorme difusión durante la 
posguerra) como expresión del aumento de la coerción 
moral ejercida por parte del aparato estatal y social sobre los individuos y de las crisis morbosas que dicha coerción determina".5 

de problemas, lo cual me parece nadie ha notado",16 

Pero "esta serie de problemas" la constituían precisamente 

problemas de moral y de costumbres: la crisis de la 

posguerra, la cuestión sexual (esta última, como se sabe, 

Ocupa un lugar importante en el Cuaderno 22). 
Es evidente que Gramsci, aun reprobando los excesos 

militaristas de Trotsky y repitiendo disciplinadamente su 

opinión politica de condena al respecto, está profundamente 
de acuerdo con el dirigente bolchevique, hoy derrotado, pero 

muy vitalmente activo cuando eljoven sardo se encontraba 

en Moscú, activo en una orientación a la que probablemente
desde entonces él se sentía cercano, ya que recogía la 

invitación de informar sobre el futurismo italiano con una 
carta que Trotsky publicó con palabras de gran estimación en 
su volumen "Literatura y revolución",17

Es justamente eso lo que ahora Gramsci recuerda con 

aprobación: 
De la unión del tema del conformismo y el análisis del americanismo deriva la claridad plena de la conexión (que está presente en el Cuaderno 22, pero no desarrollada) entre loo que sucede en América con lo'que sucede en la Unión Soviética.De tal modo, se aclara que se cuestiona, no solamente la racionalización del trabajo, sino también la racionalización entera de la vida social que es exigida por ésta, y por lo tanto 

El interés de Leone Davidovi por el americanismo, sus 

artículos, sus investigaciones sobre el byt y sobre la literatura 

estaban menos desligadas entre sí de cuanto pudiera parecer, 

ya que los nuevos métodos de trabajo son inseparables de un 

cierto modo de vivir, de pensar y de sentir la vida.18 
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Los artículos en cuestión son aquellos publicados por 
Pravda durante el año de 1923, y después recopilados en 

Revolucióny vida cotidiana, y programáicamente dedicados a 

lo que "no es política": cultura, costumbres, hábitos, vida 
familiar, relación entre los sexos, moral y la problemática de 
transformar todo esto en armonía con la transformación de 

las relaciones de producción. 
En estas páginas se suelen encontrar tonos muy parecidos a 

los gramscianos.3 Como Gramsci (aun si tal vez con una 

mayor confianza en el proceso histórico), también Trotsky 
parece convencido de que la formación de una nueva cultura 

y de un nuevo modo de vida son un proceso que debe 

suceder desde abajo y en modo molecular, aunque sea por 

efecto de las condiciones económicas y sociales impuestas por 

el Estado con métodos coercitivos, y Gramsci, en la nota 

referida repite: "El principio de coerción, directa e indirecta, 
en el orden de la producción y del trabajo esjusto"20 

Pero la transformación de las costumbres y de la moral 

debe suceder en las conciencias; no puede ser impuesta, si 

bien deba ser favorecida por todos los recursos y ser la 

finalidad de una multiforme actividad educativa. La 

no se quiere persuadir de que un determinado ritmo de 

trabajo solamente es posible con ciertas compensaciones

integrativas del organismo y con un cierto método de vida,y 

que de cualquier manera aquello que era al menos explicable 

en 1919 no es en 1930 más que un absurdo romanticismo.

Por otra parte, no se trata de un fenómeno individual; 

desgraciadamente, está difundido y tiende a propagarse aún 

más, como lo prueban las publicaciones científicas hechas con 

relación a los nuevos sistemas de trabajo introducidos desde 

América. No sé si tú estás al tanto de esta literatura. Son 

interesantes, asimismo, desde el punto de vista psicológico, las 

medidas tomadas por los industriales americanos, como Ford, 

por ejemplo. 

Ford da 6 dólares por lo menos, pero quiere gente que sepa 

trabajar y esté siempre en condiciones de trabajar, es decir, 

que sepa coordinar el trabajo con el régimen de vida. Los 

europeos somos aún demasiado bolhemios, creemos poder 

trabajar y vivir como nos place, como bohemios: 

naturalmente, el maquinismo nos tritura, y quiero decir 

maquinismo en sentido general, como organización científica 

también del trabajo conceptual.21 concepción de un proceso cuya salida es considerada esencial 

para el desarrollo y la sobrevivencia del nuevo Estado, pero 

que tal Estado al mismo tiempo debe renunciar a regular 
desde arriba o burocráticamente, abre una vía muy amplia a 

la problemática cultural y moral. Una senda sobre la que 

Gramsci en comparación sin duda irá mucho más lejos y más 

a fondo que el dirigente bolchevique. La referencia a Trotsky, 
sin embargo, es todo menos secundariau hostil dentro del 

espectro de los pensamientos gramscianos. 
Que la conexión entre americanismo y experiencia 

soviética consista esencialmente de estos aspectos morales de 
la industrialización, más que del aspecto puramente 
económico de ella, lo confirma el volver a tales temas y 
pareceres en las cartas a Tatiana a propósito de la 
enfermedad de Julia. En particular, la carta del 28 de octubre 
de 1930 pone el paralelismo en modo inequívoco:

Es extraordinario que en estta carta Gramsci transite de la 

Unión Soviética a América sin siquiera darse cuenta. Además, 

está seguro de lo que dice: "lo digo en serio porque conozco 

muy bien la situación, por haberla observado con atención". 
No pretendo subestimar la importancia que tiene para 

Gramsci lo económico-productivo en sentido estricto. Las 

relaciones técnicas de producción son sin duda para él el 

fundamento de cada nivel de civilización y, por lo tanto, de 

cada configuración histórica de la cultura y de la moral. La 

cuestión es que el modo de vida es el presupuesto real del 

funcionamiento de un modo de producción. Un determinado 

tipo de civilización económica exige un determinado modo 

de vida, una costumbre determinada. La moral y las reglas de 

conducta entran de este modo en la objetividad determinada 

históricamente. 
Julia se está metiendo, insensiblemente, en las mismas 

condiciones en las que se había puesto Genia en 1919, o sea, 
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Es menester persuadirse de que no sólo es objelivo y necesario 
un cierto instrumento, sino también un cierto modo de 

comportarse, una cierta educación, un cierto modo de 

convivencia, etcétera. En esta necesidad y objetividad 
históricas (que además no son obvias y necesitan de quien las 
reconozca críticamente y se haga su defensor en modo total y 
casi capilar) se puede basar la universalidad del principio moral.2 

una mayor productividad de la riqueza; éstas únicamente 

pueden prevalecer si la clase que las representa es capaz de 

crear un nuevo tipo humano, un nuevo conformismo. 

2. Por lo tanto, el concepto de conformismo se refiere a la 

concepción ética del Estado. Ello une la perspectiva, típica 
del siglo XIX, concepción en la cual el término fue asimilado 

por Cramsci (con sus referencias a la sociedad de masas, a la 

psicología colectiva, etcétera) al análisis de la hegemonía 
burguesa, en la cual la teoría del Estado se encarna. 

El Estado ético es para Gramsci "un organismo social 
unitario técnico-moral", * en el cual ya no hay cabida para 

una división entre gobernantes y gobernados. Esto lleva 

consigo una unificación de los modos de pensar y de vivir 

que haga universal la culturay la moral correspondientes al 

tipo de relaciones productivas. La idea misma de semejante 
unificación de la sociedad es vista (según una interpretación 

muy clásica de la revolución francesa) como un producto de 

la época de la burguesía o, mejor todavía, de su fase 

expansiva. Esta es "propia de un periodo en el cual el 

desarrollo en extensión de la burguesía podía parecer sin 

límites: "toda la especie humana será burguesa".25 

Esta concepción lleva a lo que fue definido como 

desdoblamiento o duplicación de lo políitico en el Estado y en la 

sociedad civil.26 La individualización de la sociedad civil (o 

aparato de hegemonía político-cultural) no restringe a ésta a 

la función ética que de esta manera se revela. Es más bien el 
Estado en su conjunto que se transforma y asume un papel 

cultural y educativo. (Esto quiere decir que una lectura 

cultural del concepto de sociedad civil es errónea y que el 

núcleo de la reflexión gramsciana sigue siendo el problema 

de fundar el Estado, como lo atestigua la importante 
referencia al jacobinismo). Tan es así que el aparato judicial, 

aun siendo represivo y por lo tanto perteneciente a la esfera 

de la fuerza y no a aquella del consentimiento, queda inscrito 

en la eticidad: "la escuela como función educativa positiva y 

los tribunales como función educativa represiva y negativa 
son las actividades estatales más importantes en ese sentido",27 

Tal expansión educativa, este anhelo de universalidad, es la 

parte constitutiva del Estado moderno, el Estado de una clase 

La formación del hombre colectivo no es, pues, un proceso 

que sólo tiene que ver con niveles, por así decirlo, 
sobreestructurales: el mismo modo de producción se basa en 

un hombre colectivo para su funcionamiento, ya que no es 

algo que se pueda mover espontáneamente -o sea, 

mecánicamente-, sin la mediación de una voluntad colectiva. 

Esto lleva a Gramsci a distinguir entre estructura económicay 

actividad económica, siendo ésta el modo de obrar, el 

comportamiento colectivo correspondiente a una estructura 

económica. Y, como comportamiento, la expresión de una 

voluntad colectiva, de una cultura real, de una concepción 

del mundo. 
Refiriéndose a discusiones contemporáneas sobre el homo 

oeconomicus, Gramsci afirma que éste es simplemente "la 

abstracción de la actividad económica de una determinada 

forma de sociedad, o sea, de una determinada estructura 

económica". Toda forma social tiene su homo oeconomicus, es 

decir, una actividad económica propia." 

En esta fórmula no hay que ver un rasgo general de la 

naturaleza humana, ni una abstracción mistificadora, sino el 

tipo ideal de los comportamientos correspondientes a una 

determinada organización productiva. Estas observaciones 

atestiguan que la estructura económica no es para Gramsci 

una estructura autónoma. Esta apoya su duración y su 

existencia material en la voluntad colectiva: en un conjunto 

de actitudes, costumbres, valores, hábitos. En una palabra, en 

un conformismo. Por ello el cambio de la estructura exige 
una rápida adaptación de los modos de vida del hombre 

colectivo: era el problema de Trotsky; es el problema de 
Gramsci en Americanismoy fordismo, especialmente.

Las relaciones de producción más avanzadas no tienen la 
fuerza de imponerse sólo por el hecho de estar dotadas de 
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que vincula su dominio a su capacidad de absorber 
tendencialmente a la sociedad entera, y que por lo tanto 
necesita un aparato estatal que se encargue de elevar el nivel 
cultural y moral de toda la población. Gramsci define de la 

siguiente manera la tendencia expansiva: "voluntad de 
conformismo".2s Aquí nacen el régimen parlamentario y la 
sociedad de masas. Éste es el nudo que conecta el tema del 

conformismo con la cuestión de la fundación del nuevo 
Estado, que Gramsci siempre trata en una especie de 
enfrentamiento teórico con la fundación del Estado burgués. 

Sin embargo, el término no comparte per se la 
representación de modos de vivir y de pensar únicos y 

homogéneos, no indica una identidad colectiva, sino que prevé 
la existencia de más identidades en conflicto entre sí. No 

individualismo prccisamente a través del concepto de 

conformismo. 

En primera instancia, este paso de lo social a lo individual 

sucede de modo aparentemente analógico: se transficre 

sobre él la concepción de la personalidad, una polémica 

dirigida, dentro del campo de las ciencias políticas, contra los 

conceptos espontaneistas o mecanicistas del proceder de las 

masas.so Este aspecto se encuentra sobre todo en las 

conocidas e importantes observaciones sobre la educación. 

que abundan en los Cuadernos.., y más aún en las Cartas. 

El antiespontaneísmo gramsciano encuentra en el campo 

de la cducación un adversario permanente, que viene a ser la 

pedagogía ousseauniana, que él atribuye a la familia Schucht: 

sólo, nótese, en conflicto en la sociedad (aquel conflicto por 

el cual la lucha de conformismos varios constituye un 

momento de la lucha de hegemonías), sino en conflicto en el 

mismo individuo. "A cuántas sociedades pertenece cada 

individuo? Acaso cada uno de nosotros no se esfuerza 

. he tenido la impresión de que tu concepción, y la de otros 

miembros de tu familia, es demasiado metafisica, o sea. que 

presupone que en el niño hay un hombre potencial, y ques 
necesario ayudarlo a desarrollar lo que ya tiene en estado 

latente, sin coerciones, dando paso libre a las fuerzas 

espontáneas de la naturaleza o qué se yo. Por el contrario,. 

pienso que el hombre es toda una formación histórica 

obtenida con la coerción (no sólo en el senüdo de brutalidad 

y violencia externas), y hada más pienso lo siguiente: que de 

no ser así, se caería en una forma de trascendencia o de 

continuamente por unificar su propia concepción del mundo 

en la cual persisten elementos heterogéneos de mundos 

culturales fosilizados?", leemos en la carta a Tatiana 

anteriormente citada. 

En este extremo, el análisis de la revolución francesa se 

convierte en el de los regímenes totalitarios y en la política de 
inmanencia... Lo que se cree que es fuerza latente no o s. y 

además el conjunto deforme y confuso de las imágenes y d 

las sensaciones de los primeros días, primeros meses y añas 

de la vida, esas imágenes y sensaciones no sienmpre son tan 

buenas como se quiere imaginar. 

masas. 

Ahora bien, este viraje de la identidad colectiva ala 

individual, que introduce el problema de la relación entre 

ambas, constituye el ámbito teórico específico del concepto 
de conformismo. Gramsci va a la búsqueda de un nuevo 

individualismo, de un nuevo concepto de individuo que 
introduzca en la teoría general del marxismo motivos 
idealistas que parecen justos y necesarios para una filosofía 
de la praxis completa. Pero tal individualismo para Gramsci 
no tiene nada que ver con una supuesta originalidad; éste 

más bien surge de una relación armónica del individuo con el 

grupo o con los grupos de los cuales forma parte, y con sus 

varios modos de vivir y de pensar, que encuentran en la 
conciencia de cada individuo una síntesis siempre nueva. 
Gramsci, pues, sigue la vía de la búsqueda de un nuevo 

Renunciar a la formación del niño solamente significa 
permitir que su personalidad se desarrole recogiendo 
caóticamente del ambiente general todos los moivos de la 

vidas [dice una carta a Julia del 30 de diciembre de 1929). 

Este tono tan duramente autoritario, repetido en muchas 

otras partes de los escritos de la cárcel. poiria leerse como 

una aplicación limitada del punto de vista materialista
histórico. Esta interprctación sería, sin embargo, apresurada 
y superficial. Está claro que Gramsci rechaza la idea de una 
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naturaleza humana originaria, de un buen salvaje, por la 

convicción de que la naturaleza humana es siempre una 
configuración histórica, debida a la acción formadora de la 

sociedad. También está claro que él aquí no se refiere 
solamente a la historicidad de la naturaleza humana en 

fovdismo sobre el taylorismo, del "gorila amaestrado". La 
literatura estadounidense sobre el taylorismo, de la cual 
Gramsci en una carta ya citada había declarado su interés 
"también desde el punto de vista psicológico"" ciertamente 

reforzó el resurgimiento de la separación, hecha por James, 
entre actividad muscular nerviosa y atención consciente. 

Es lícito pensar que alguna reminiscencia pavloviana 37 

adquirida durante la estancia en Moscú se sume para hacer 

posible esta ruptura de la unidad del sujeto que 

tradicionalmente cada antropología humanística pone en e 

centro irreductible de conciencia-voluntad-acción. 
Esta es una cuestión muy interesante que pone a Gramsci 

en la vía común de muchos filósofos del siglo XIX de la 
descomposición del yo. Es verdad que Cramsci logra 
encontrar una dialéctica positiva en los nuevos métodos 

industriales justamente en virtud de semejante 
descomposición: 

Sird 

general, sino que introduce otro tipo o nivel de historicidad, 

que es justamente el de la identidad individual, aquella 
particular e individual vivencia en la cual un ser natural 

deviene ser humano. 
Esta segunda historicidad no es solamente pensada en 

analogía con la historicidad social, sino de hecho constituye 
un espacio conceptual autónomo dentro del cual funciona 

una determinada cultura, que viene siendo la cultura 

psicológica. Gramsci tiene su propia psicología, con ideas 

muy precisas sobre la formación del yo que se remontan a 

fuentes totalmente ajenas al marxismo, aunque él mismo las 

adjudique a la teoría general de este último. 
Me parece importante la influencia de las lecturas 

pragmaticistas, y en particular la de Principios de psicologia, de 
W. James, publicado en traducción italiana en 1901, que 

Gramsci juzga, en 1929, como "el mejor manual de 
psicología"3 Seguramente, la concepción educativa y 

psicológica de Gramsci encuentra una base en el concepto de 
hábito, al que está dedicado el capítulo IV de la obra de James. 

Para el filósofo y psicólogo estadounidense, el hábito es un 

mecanismo que transforma las acciones voluntarias y 
conscientes en algo muy parecido a los instintos, o sea, en 
actos que no requieren el esfuerzo de la atención consciente 
y el uso de la voluntad que normalmente son necesarios para 
actuar. Es así como el hábito tiene el efecto de ahorrar 

..Cuando el proceso de adaptación se ha realizado -dice 

tomando el ejemplo del tipógrafo-, sucede en realidad que el 

cerebro del obrero, en vez de momificarse, alcanza un estado 

de completa libertad. Solamente el gesto físico se ha 

mecanizado completamente; la memoria del oficio, reducida a 

gestos simples repetidos con intenso ritmo, se ha anidado en 

algunas partes de los músculos y de los nervios, dejando el 
cerebro libre y apto para otras ocupaciones.38 

Esta psicología pragmaticista es, por lo tanto, una de las 
razones esenciales (aunque no la única) de la evaluación 
positiva del taylorismo, y de la ausencia en Gramsci de una 

problemática de la alienación.39 Está en ella también el origen 
del tema, típico de Americanismo y fovdismo, pero que tiene un 

pendant para nada secundario en las observaciones sobre la 
educación de los hijos y nietos,10 de la "regulación de los 
instintos" como operación necesaria de la civilización de cada 
nivel de civilización, de cada organización del trabajo, aun si 
ha alcanzado gran desarrollo con el industrialismno. 

Este proceso de regulación de los instintos, que es un 

proceso doloroso y sanguinario pero necesario, asume en las 
páginas de Gramsci el acento trágico del freudiano malestar de 
la cultura. 

energías nerviosas.3 

James es el primero en advertir las implicaciones educativas 
de esta concepción, cuando afirma que el núcleo de la 
educación debería consistir en hacernos aliados de nuestro 
propio sistema nervioso, haciendo automáticos y habituales cl 
mayor número posible de actos útiles, y esto naturalmente cuando se esjoven, "en la época plástica de los hábitos".35 E eco de esta teoría en las páginas de Gramsci es francamente literal. No sólo en las páginas sobre la educación; no se puede menos que pensar en un lugar célebre de Americanismo y 
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Entre los instintos que deberán ser regulados, en primer 

lugar, como se sabe, se encuentran los instintos sexuales. Las 

páginas sobre la cuestión sexual gozan de una fama nada 

positiva, aunque tenga una definición de la cuestión femenil 

Cxtremadamente sensible y aguda, como ha advertido 

Buci-Glucksmann.2 El lector contemporáneo no puede sino 

quedar impresionado por una opinión a favor de una vida 

sexual, además de sólo sólida y segura, también funcional 

respecto a las exigencias de la organización del urabajo (el 
fordismo), hasta la propia mecanización del mismo instinto 

sexual. Tal vez sea interesante señalar a este propósito que no 

se trata de una perversión personal de Gramsci ni de su 

(innegable) moralismo personal. La polémica contra el 

llamado libertinaje de las clases dominantes debía ser al inicio 
del siglo común en muchos ambientes intelectuales, y no en 

los más atrasados de ellos. La Voz publicó en 1910 un 

número especial dedicado a la cuestión sexual que, entre 

otras cosas, incluía uno de los primeros escritos italianos 

sobre Freud (de R. Assagioli), al que presentaba un artículo 
de G. Sorel titulado "El valor social de la castidad". En este 

por Viena) lo lleva a Freud. Claro que se trata de un Freud 

muy aproximado. Gramsci declara haber leído sólo artículos 

de revistas. Pero evidentemente su voracidad literaria le debe 

haber hecho llegar algún sustancioso eco de la difusión inicial 
italiana del psicoanálisis, que era muy prometedora, según 

juzgaba el mismo Freud. Ensayos de o sobre psicoanálisis 
aparecían en revistas que Gramsci seguramente leía, como 

(además de La Voz, ya citada) Psiche, Scientia, la Civilización 

Católica. De psicoanálisis se interesaba y escribió sobre él un 

colaborador del Nuevo Orden y amigo personal de Gramsci, 

Zino Zini. Se podría reconstruir el panorama cultural entero 

correspondiente al viaje del psicoanálisis en Ilalia, y constatar 

cómo atraviesa en muchos puntos la corriente 

contemporánea de las lecturas, si no de las actividades, de 

Gramsci. Sus primerosjuicios sobre Freud se encuenran en 

los Cuadernos 1 y 3, entre 1929 y 1930. En realidad se trata de 

un malentendido. Gramsci atribuye a Freud un 

rousseaunismo moderno, una ideología del buen salvaje, que 

lo convierte en inspirador de una literatura rebelde y 

antisocial que se opone al orden social artificioso en nombre 

de un presunto orden natural. También estas posiciones son 

bastante comunes entre enemigos y partidarios de la 

psicología freudiana. 

Lo que marcará un viraje en la reflexión de Gramsci sobre 

estas cuestiones es un hecho biográfico muy importante y 

dramático: la enfermedad de Julia. La noticia de que su 

mujer está siguiendo una cura psicoanalítica le llega en abril 

de 1931. En una carta del mismo mes, él acepta la propuesta 

de P. Sraffa de leer Introducción al psicoanálisis (lectura de la 

cual nada resulta), y no parece muy contrario a la decisión de 

su mujer. Lo más interesante de esta carta es la comparación 

de Freud con Lombroso: "Yo creo que, más que el 

psicoanálisis, cuenta el médico encargado de la cura... 

además, Freud ha hecho lo mismo que Lombroso, o sea, ha 

querido hacer una filosofa general de algunos criterios 

empíricos de observación, pero eso no importa mucho" * 

Esta asociación con Lombroso es típica de la primera 

recepción italiana del psicoanálisis, que había usado, sea en 

sentido crítico o positivo, el filro (no totalmente extraño, 

pero a fin de cuentas deformado) de la psiquiatríaa 

artículo (armónico con el resto del número) se sostenía el 
final del libertinaje del siglo XVII, signo de una época ya 
superada, y la modemidad de la vida casta. 

El valor revolucionario de la castidad y de la familia estaban 
claramente afirmados: "la victoria que dará fin a la lucha 
formidable contra el mundo burgués dependerá en gran 
medida del respeto que el mundo obrero habrá alcanzado 
con la austeridad de sus costumbres sexuales". Es dudoso 
que nuestra actual evaluación de la liberación sexual 

consituya el punto de vista más adecuado para acercarnos a 
cstas posiciones, así como otras muy parecidas sostenidas por Gramsci en el Cuaderno 22. 

3. Pasamos ahora al encuentro con Freud. Un encuentro que pucde parecer marginal, considerando los escasos 
conocimientos que Gramsci, como él mismo admitía, tenía de la obra freudiana. Aún así, asume cierta relevancia dentro de la reconstrucción del concepto de conformismo. Por eso me parece que vale la pena seguir la pista que de la psicología del pragmatismo (con el viaje tal vez no secundario por Moscú y 
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todo por su 
hermana Eugenia; 

reivindica su 
insisterncia para 

que Julia 
desarrolle su personalidad y su capacidad de 

decisión 
autónomamente.

Y concluye: "Tengo la impresión 

de que en esto radique el germen de tu 
enfermedad, de un 

complejo de inferioridad que desgasta tu sensibilidad, agudizada 

por los 
acontecimientos de estos últimos seis años, y que era 

ya aguda en forma excepcional".1 

La referencia no es casual. En los Cuadernos... hay una 

referencia análoga sobre el complejo de inferioridad, cn este 

caso social, a propósito de la función de la novela popular: 

lombrosiana. De hccho, el mayor estudio publicado durante 

esos años, El psicoanálisis, de E. Morselli (dos pesados 
volumenes que sacaron los hermanos Bocca a principios de 

T926), trataba a Freud con cierta suficiencia como afin, si no 

es que secuaz, de la gloriosa escuela psiquiátrica italiana, en 

la línea de Lombroso. La opinión era compartida por los 

1dealistas, que encontraron en esta supuesta afinidad la razón 

principal para su rechazo de la obra freudiana.5 

En las cartas que siguieron hay una actitud entre escéptica 

y respetuosa. A Gramsci le preocupa que el momento analitico 

no sea todavía fuerza vital, impulso de voluntad, pero 

encuentra "reconfortante el hecho de que Julia tenga mucha 

fe en la ciencia". 6 Más adelante, el estatuto epistemológico 

del psicoanálisis sec hace objeto de una reflexión más a fondo: 

..la novela sustituye (y al mismo tiempo favorece) el fantasear 

del hombre del pucblo; es un verdadero soñar con los ojos 

abiertos. En este caso se puede decir que en el pueblo 

fantasear depende del complejo de inferioridad (social), que 

determina largas fantasías sobre la idea de venganza, 
de 

castigo de los culpables de los males soportados, etcétera.* .a propósito del concepto de ciencia en este orden de 

hechos psíquicos...* Yo creo que se atribuye al atavismo y a la 

mneme muchísimo de lo que es meramente histórico y 

adquirido en la vida social, y lo cual, hay que recordarlo, 
comienza inmediatamente después de nacer, apenas se abren 

los ojos y los sentidos comienzan a percibir. 

Aquí aparece otra laguna de la información psicoanalíica

de Cramsci, quien confunde las teorías freudianas con las de 

Adler, el discípulo renegado y alejado de la Sociedad 

Psicoanalítica de Viena en 1911.s0 Esta confusión iene sus 

También en esta página es evidente la superposición de 
Freud sobre Lombroso. De todos modos, no cs inúil 
observar que estas consideraciones entendidas por Gramsci 
como una crítica a Freud son en verdad muy afines al 

pensamiento de éste. 
Es más interesante el intento de ligar a algunos principios de explicación psicoanalítica su comprensión de la 

personalidad de Julia, y por lo tanto su anterior actitud hacia 
ella. El recuerda su perplejidad con respecto a la decisión de 
Julia de abandonar el violín para dedicarse a un trabajo "más 
úil"; también recuerda su desaprobación por la decbilidad de 
Julia y por ser tan influible por la familia y sobre 

raíces en la acogida italiana del psicoanálisis, en la cual Adler 

estuvo nmuy presente. Scientia había publicado un artículo 

suyo en 1914 (se trata de una de las primeras apariciones del 

psicoanálisis en Italia); el ya citado Morselli, a sabiendas de 

las discordias entre Freud y su alumno, parece convencido 

tanto de la importancia del úlimo como de la sustancial 

complementariedad entre su teoría y las teorías freudianas. 

Gramsci tenía una razón más poderosa para privilegiar la 

psicología adleriana en el corpus para él más bien confuso de 
las doctrinas de la escucla freudiana. Como es sabido, Adler 

estaba estrechamente ligado, por parentesco y por 
compromiso personal, al Partido Socialdemócrata Austuriaco. 
Sus teorías, ignorando cl descubrimiento freudiano de la 
libido, se mueven en una dirección aparentemente más 

homogénea con respecto a una perspectiva politica de toma 

de conciencia y de protagonismo de las clases subordinadas. 
El estudio de los caracteres, el pretendido realismo del 

acercamicnto al malestar individual y finalmente la noción 

* Me parece muy difícil aceptar a este respecto el concepto demasiado rígido de las ciencias naturales y experimentales. Se podrá algún día indicar en dónde comienza en la conciencia o en la subconciencia el trabajo psíquico de las primeras percepciones del hombre-niño, ya organizado para recordar lo que ve y siente?47 
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del complejo de inferioridad (basado en datos reales, físicos o 

ambientales) como motor de la dinámica psíquica, y a la vez 

de la transformación social, no podían sino parecer mas 

1acilmente integrables a la ciencia política revolucionaria que 

la teoría freudiana, con su fijación sobre la sexualidad, con 

sus aspectos de brujería, con su práctica elitista y autoritaria. 

Claro que la idea de un sentimiento de inferioridad del yo 

impresionó a Gramsci por su capacidad de ligar la 

enfermedad del individuo a la presión normativa de la 

sociedad. También a este respecto el positivismo italiano 

había precedido a Gramsci: Morselli (además cercano al 

Partido Socialista) ya había advertido sobre el conflicto entre 

el equilibrio psíquico de los individuos y las exigencias 
étüco-sociales. Pero solamente se refería a los instintos 

como un deber de modo categórico y las tendencias reales 

fundadas sobre la sedimentación de viejos hábitos y viejos 

modos de pensar; cuando la coerción estatal sobre los 

individuos aumenta, aumentan la presión y el control de una 

parte sobre el todo, y del todo sobre cada componente 

******** 

OUAOEKN 
DEL CAREERE molecular".5s 

Hemos así llegado al resultado teórico de esta breve pero 

no marginal contienda con Freud. También sobre la base de 

su formación psicológica pragmaticista, Gramsci ha sido 

capaz de reconocer como contribución del psicoanálisis el 

hecho de que éste encuentre en la enfermedad psíquica el 

punto de una ruptura entre el modelo social (con las 
características de presión colectiva, con el pleno 

conocimiento que éste asume en la sociedad moderna de 
masas) y los individuos. En términos freudianos, podríamos 

decir que Gramsci admite el conflicto entre el superyo (por él 

entendido como interiorización de un modelo social y estatal 
conscientemente aceptado y deseado) y el yo (entendido 
como residuo y estratificación basados en el hábito de viejos 
modelos sociales), el cual está presente sólo como base 
instintiva que debe ser regulada, o sea, organizada en función 
de la norma social. 

sexuales. 
Es notable que Gramsci (aun al precio de una 

sobrevaloración de Adler) extienda el conflicto 
individuo-sociedad a todo el sistema de la regulación de los 
instintos, acercándose en esto a Freud. Una ulterior 
confirmación de la conexión entre las teorías adlerianas y el 
movimiento revolucionario se podía encontrar en Trotsky, 
quien había afirmado la posibilidad de conciliar el 
psicoanálisis con el materialismo, y que en su autobiografía 
(lesda por Gramsci en la cárcel) había recordado con palabras 

respetuosas la presencia y la actividad terapéutica de Adler en 

Viena durante su exilio en esa ciudad (1908).51 
Este es el contexto sobre el cual Gramsci realiza su 

reflexión sobre el psicoanálisis, consistente en un interés 
cultural y la preocupación por Julia. Es una reflexión que se 

desarrolla paralelamente entre las Cartas y los Cuadernos., 
pero con tono comprensiblemente más voluntarista y 
moralista en las primeras. El psicoanálisis sería apto sólo para los "humillados y ofendidos" que sucumben "cuando se 
desencadenan fuerzas colectivas gigantescas que aplastan a 
los individuos".52 

En una carta posterior explica más claramente estas 
afirmaciones -que habían desconcertado a Tatiana-, sosteniendo que el núceo concreto del psicoanálisis se limita, "a la observación de las devastaciones que en muchas conciencias determina la contradicción entre lo que aparece 

Todo lo anterior se expresa con mayor rigor en el pasaje 
de los Cuadernos... que hemos citado al inicio: "El núcleo más 
sano e inmediatamente aceptable del freudismo es la 
exigencia del estudio de las repercusiones morbosas que 
tiene cada construcción de hombre colectivo, de cada 

conformismo social, de cada nivel de civilización". Aquí 
Gramsci abandona el moralismo voluntarista de las Cartas, y 
por lo tanto la alusión a los "humillados y ofendidos", para 

afirmar, en líneas generales y por lo tanto constitutivas de la 

teorfa política, la exigencia de estudiar los efectos sobre la 
conciencia individual de cada construcción social, haciendo 
énfasis en cómo el problema se presenta precisamente y sólo 

en el caso de interiorización de la norma, o sea, en el caso de 
las clases dominantes (y no "humillados y ofendidos"). Por 
ello, el freudismo se aplica sólo a las clases superiores: 
porque son los individuos de estas clases quienes interiorizan 
la norma social; no la sufren como una necesidad externa y 
natural, al contrario de los individuos que pertenecen a las 
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clases subalternas. De este parecer surge la pregunta de la 

posibilidad de crear un conformismo privado de tabúes: 

Gramsci se refiere al nuevo conformismo, que podría tener 

las mismas consecuencias morbosas, pero afectando capas mas 

amplias de la población. La clase dominante sería de hecho 

en este caso la mayoría. No se trataría ya de una norma 

elaborada por una estrecha élite e impuesta al resto de la 

sOciedad, sino de una norma elaborada y propuesta por las 

mismas clases que constituyen la mayoría de la población. 

Paradójicamente, los riesgos de sufrimicnto individual 

aumentan en la construcción del socialismo. 

gramsciana. Su relación estrecha con la más profunda 

articulación de la teoría política es esencial. La falta de 

congruencia entre identidad colectiva e identidad individual, 

la percepción de la complejidady de la contradicción interior 

del yo, que claramente están presentes en el concepto de 

conformismo, constituye una de las condiciones básicas con 

las cuales la teoría política debe ajustar cuentas. Si es verdad 

que el problema por excelencia de Gramsci es el de indagar y 

definir las vías por las cuales se construye objetiva y 

espontáneamente, o por la eficacia de un proyecto 

consciente, el sujeto político, su interrogación teórica sobre 

el sujeto individual no carèce ciertamente de una pertinencia 

profunda con el hilo principal de la reflexión de la cárcel. Lo 

trágico del sentido de lo moderno, que sin embargo se halla 

en un pensamiento de por sí tendiente a síntesis fuerte, el 

sentido de la contingencia de los sujetos y de la parcialidad 

de los programas (que se expresa en la teoría de la 

previsión)5 encuentran en el conformismo así entendido su 

raíz esencial. 

. 

QUADERNI: 
DEL CARCERE 

He aquí que Gramsci, aun habiendo rechazado lo que en el 

freudismo le parecía ligado a una concepción espontaneísta y 

rousseauniana del desarrollo de la personalidad-Y por lo 

tanto de una concepción naturalista del individuo-, 

redescubre ahora en el psicoanálisis una dimensión de la 

individualidad que confirma sus conceptos psicológicos sobre 

la complejidad del yoy la individualidad como estructura 

material compleja.* 
La ubicación de este tema en el terreno de lo teórico 

implica cierta perturbación, una especie de angustia interior 

que rompe su perfección original. De este modo se revela el 

núcleo duro del conformismo, la violencia que siempre causa 

en las conciencias, desmintiendo por lo menos en parte su 

valor original, que pretendía ser ético y no coercitivo. iSerá 

suficiente el hecho de tratarse de una antocoerción (Alfieri 
amarrado a la silla, dice Gramsci) para volver a resarcir este 

aspecto de violencia? La dolorosa experiencia de la 
enfermedad de Julia, el comienzo de una reflexión sobre el 
psicoanálisis, impiden dar a este interrogante una respuesta 
segura. Es una dramática incertidumbre sobre la suerte del 
nuevo conformismo lo que Gramsci infiere finalmente del 
psicoanálisis. Una incertidumbre que se aúna al cuadro de 
por sí no idilico que él se hace de la construcción del nuevo 
Estado y del hombre nuevo en la Rusia soviética. 

El conformismo, entonces, no puede ser entendido como 

un capítulo aislado y marginal de ética en la ciencia políica 

NOTAS 

Para la cronología de los Cuadernos..., además de las indicaciones de la 

edición crítica, tuve presente a C. Francioni, L'officina gramsciana/ lpotesi 
sulla strutura del Quaderni del carcere, Bibliopolis, Nápoles, 1984. 

2Cfr. Antonio Gramsci. Quaderni del carcere (en adelante citados como Q), 

Pp. 861-862. 
3 Ibid. 

4Ibid. 

5 Ibid., p.1 720. 

A esto habrá que añadir una carta a Tatiana del 5 de octubre de 1931: 

todo grupo, partido, secta, religión, tienden a crear un conformismo 

propio (no en sentido gregario y pasivo)", Antonio Gramsci, Letlere (en 

adelante citado como L.), p. 501. 

Q,p. 1 376. 
8 Tbid., pp. 1 565-1 566. 

Ibid. 
10 Ibid., p. 1 833. 

11 Ibid., p.1 834. 

12 Jbid., p.1 110. 

1bia., p. 2 343. Sin embargo, podemos considerar no sin importancia este 

volver al término conformismo en las páginas del Cuaderno 29 si tenemos 

presente la importancia de los estudios lingüísticos en la formación de la 

teoría gramsciana de la hegemonía, así como fue sostenida y 

Residuo irreductible de las relaciones sociales, estructura múltiple y estratificada y por tanto resistente al proceso de confirmación ética. 
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Roma, 1977, Pp. 505-518. 
24 Q, p. 1 050. 

25 Tbid., pp. 1 049-1 050. 

26 Véase C. Buci-Glucksmann, Gramsci e lo Stato, Editori Riuniti, Roma, 
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metodológico de las superestructuras". 
27 Q. p. 1 049. 

28 Jbid., p. 937. 

29 L., p. 501. 
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31 L., Pp. 313-314. 
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PP. 605-625. 

52 L., p. 573. 

53 Ibid., p. 584. 
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ndividuación de los caracteres propios de nuestra historia 

desde el punto de vista de su enfoque, indi 

acional, considerada 

vuna 
interrogacion de caracter más teórico basada en la 

delineación de los caracteres constitutivos de la filosofia de la 

praxis, 
entendida como "reforma intelectual y moral", capaz Revolution 

Française de contener el germen mas tecundo, tanto del Renacimiento 

como de la Reforma. Para contirmar lo anterior, es 

singificativa, por ejemplo, la referencia a la discusión sobre 

el concepto de Retorma en ltalia a principios de los años 

veinte, de la cual tambien toma distancia: "Las escasas 

observaciones sobre el diverso alcance histórico de la 

Reforma protestante y del Renacimiento italiano, de la 

Revolución Francesa y del Resurgimiento (la Reforma 

corresponde al Renacimiento como la Revolución francesa 

corresponde al Resurgimiento) se pueden reunir-escribe en 

el Cuaderno 3- en un solo ensayo con un título que podría ser 

Reforma y Renacimiento y que podría partir de las 

publicaciones realizadas entre 1920 y 1925 alrededor de este 

tema: de la necesidad de que en Italia se lleve a cabo una 

reforma intelectual y moral, ligada a la crítica del 

Resurginmiento como 'conquista regia' y no movimiento 

popular gracias a la obra de Gobetti, Missiroli y Dorsio".3 

Aquí, la raíz histórico-política del interés de Gramsci por el 

Renacimiento y por la Reforma parece clara en lo que es el 

plano genético. Esto no quita que él, sobre la base de 

materiales poco depurados, toma una posición también en el 

terreno propiamente historiográfico. Se trata, por demás, de 

un desarrollo necesario, íntimamente ligado al "objeto" del 

analisis. Tanto en el concepto de Renacimiento como en el 

ae keforma se cruzan de modo estructural temas históricos e 

historiográficos. 
En el caso de Gramsci se funden en el fuego de un 

problema" crítico que, empezando en una discusión 

historiográfica definida, se extiende progresivamente hasta 

car dos nudos cruciales: la historia general de Italia y el del 

destino de la filosofía de la praxis en el mundo 
contemporáneo. Por sí mismo, este planteamiento 

Onceptual no extraña. Tocando temas cruciales como la 

erormay el Renacimiento, la perspectiva histórico-politica 

CXpresa-y no lo puede hacer de otro modo-a traves de 

michele ciliberto 

En los Cuadernos de la cárcel son numerosas, de 

principio a fin, las alusiones al Humanismo, al 

Renacimiento, a la Reforma. No son producto de una 

preocupación de carácter historiográfico. Por el contrario, el 

parecer está muchas veces fundado en material de segunda y 
hasta de tercera mano. Gramsci no muestra particular interés 

por las nuevas tendencias críticas que se.afirman entre el final 

de los años veinte y treinta en Italia y en Europa. Obviamente 

en esto influye su condición y la imposibilidad real de seguir 

los términos de la discusión propiamente historiogrática.
Pero no se trata nada más de eso. Es sintomático que, por 
ejemplo, no muestre ningún interés por una monografia 
como la de Schnitzer sobre Savonarola, discutida por Chabod 
en Leonardo, una revista bien conocida por Gramsci. 

Y eso que Savonarola es uno de los autores sobre los 
cuales, en los Cuadernos, Gramsci hace observaciones de 
notable interés, superando la tesis expuesta por Luigi Russo a 
principios de los años treinta en Prolegomeni a Machiavelli. 

Tampoco despierta su interés el artículo de Carlo Morandi, publicado en 

Civillá Moderna -otra revista que conocía bicn- sobre los 

origenes de la reforma en Francia, destinadoa tener una 
Michele Ciliberto. Autori- 

dad en historia de la fi 
losofia. Ha escritogran influencia en la historiografía contemporánea con el 
Filosofa e politica nel No- propósito de una consideración conjunta de la cucstión. Lo 

esencial es que a Gramsci no le interesa la problcmáica de carácter historiográfico en sentido cstricto. Mucho menos le 
interesa una discusión especializada sobre el Humanismo0, 
sobre el Renacimicnto y sobre la Reforma. 

Al contrario: en el centro de sus reflcxiones hay una 
interrogación de tipo histórico-político asida dc la 

vecento, La ruota del tem- 

po (sobre Giordano 
Bruno) y muchas obras 
más. Desde principios 
de la década pasada, ha 

sido estudioso atento 
del contenido filosófico 
de los Cuademos... 
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una "posición" historiográfica. Y a su vez tal "posición" no 

puede más que unirse a una interpretación de conjurito de la 

"génesis" y de las "estructuras" de la modernidad destinadas a 
exceder una dimensión histórico-política más esuecha. En 

haberse colocado plena y conscientemente dentro de este 

movimiento conceptual doble se refleja la fuerza y la 
originalidad de Gramsci que, bien vistas las cosas, esiá por 
encima de los pocos materiales de los que puede hacer uso 
en la prisión. 

Sobre esta visión general, hay dos puntos relevantes sobre 
la interpretación de Humanismo y del Renacimiento que nos 

ofrecen los Cuadernos. En primer lugar, Gramsci se emancipa 
progresivamente de sus "fuentes" y de una perspectiva crítica 
de carácter netamente negativo, elaborando un parecer 
bastante complejo, dentro del cual se distinguen 
dinámicamente niveles cultuurales y niveles políticos, aspectos 
italianos y aspectos europeos del periodo considerado. En 

segundo lugar, esta reconsideración del Humanismo y del
Renacimiento se une de manera orgánica al desarrollo de la 

concepción del marxismo como filosofía de la praxisy la 

profundización de los caracteres propios de la "reforma 
intelectual y moral" que ésta debe provocar superando los 
límites constitutivos de la modernidad. He aquí las fuentes de 
un refinado juicio sobre el Humanismo y sobre el 

Renacimiento, y del simultáneo reducirsey debilitarse de 

ecos y motivos de origen rousseauniano y desanctisiano, 
ulteriormente pesados durante una primera fase por la 

peculiar mediación de tipo católico de Giusseppe Toffanin. 
In limine, un ejemplo puede ser útil para entender el 

sentido de este trabajo crítico. En las notas de 1930-1931, la 

opinión de Gramsci es clara y concisa: "El Humanismo y el 
Renacimiento son reaccionarios porque marcan la derrota de 
la nueva clase, la negación del mundo económico que les es 

propio". Y sigue: "el volver a lo antiguo es un puro elemento 
politico-instrumental, y por si no puede crear una cultura [..] 

dia". Con la misma posición, observa en una nota de 

sólo el 
barniz terario, porque faltó lo que es específico de la 1930: 

"en el enacimien italiano no hubo nada de romano, 

unidad estatal y por lo tanto ilización romana: la 

rritorial"5 Sin embargo, a partir de 1930 este juicio 

Com comienza a refinarse y a Precisarse en el léXICO, así como en terr 

el concepto. 
El umanismo, antes definido como reaccionario, 

es 
ahora con precaución calificado de "en gran parte 

waccionario". Este, escribe Gramsci en 1933, representa el 

desapego de los intelectuales de las masas que se estaban 

nacionalizando, y por lo tanto una interrupción de la 

formación política-nacional italiana, para volver a la posición 

(en otra forma) del cosmopolitismo imperial y medieval". 

El carácter "en gran parte reaccionario" del humanismo es 

tratado en términos simplemente políticos: subrayando el 

estancamiento que éste produjo en el proceso de formación 

del Estado-nación en Italia. Esto ya refleja una cierta 

delimitación dejuicio con respecto a la indiscriminada 

condena antes citada. Pero Gramsci va aún más lejos. 
Continúa haciéndose preguntas sobre el Humanismo y sobre 

el Renacimiento desde la perspectiva nacional y desde la 

europea, encontrando en ambas diversos planos de 
desarrollo, y, por lo tanto, diversas medidas de juicio. 
Humanismo y Renacimiento-escribe en 1935-fueron 
esencialmente reaccionarios desde el punto de vista 

nacional-popular y progresista como expresión del desarrollo 

cultural de grupos intelectuales italianos y europeos".7 He 

aquí, pues, una distinción entre el nivel político-nacional y el 

nivel cultural. Y no sólo eso: más allá de la primeray 

fundamental distinción, se puede distinguir ulteriormente, en 

el ámbito del mismo cosmopolitismo del Renacimiento, 

encontrando también en este terreno un aspecto progresiIsta 
yun aspecto regresivo, dependiendo de la función de los 

intelectuales: "EI Renacimiento se puede considerar como la 

expresión cultural de un proceso histórico dentro del cual se 

constituye en Italia una clase intelectual de alcance europeo, 

clase que se divide en dos ramas: un ejército en ltalia, una 

unción cosmopolita, ligada al papado y de carácterT 

Teaccionario; y otra que se formó en el extranjero con los 
Contecimientos políticos y religiosos, y ejerció una huncion 

Por eso el Renacimiento debía forzosamente desembocar en 
la Contrarreforma, o sea, en la derrota de la burguesía 
nacional de los Comunes y en el triunfo de Roma, comno 
poder del Papa sobre las conciencias y como intento de 
retorno al Sacro Imperio Romano: una farsa después de la 
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cOsmopolita progresista en los diversos países en los que se 
estableció, o participó en la organización de los Estados 
modernos, como elemento técnico de las milicias, en la 

hgar a lo que a Gramsci le interesa tanto rescatar en los 

Caadernos.., O Sea, el "momento" renacentista, desde el punto 
vista de la filosofía de la praxiS, más allá de las limitaciones 

de 

de la experiencia historica concreta. En este sentido, la 

profundización conceptual y las variantes en el léxico 

aparecen estrechamente hgadas -como se ha dicho-a la 

individualización de los caracteres propios de la "reforma 

intelectual y moral de la cual se debe hacer promotora la 
filosofía de la "pruxis". 

politica, en la ingeniería etcétera". El cosmopolitismo de los 
intelectuales italianos se define, entonces, en un sentido u 

otro-positivo o negativo-, en relación con los procesos de 
constitución de los Estados-nación modernos. Si se toma en 
cuenta el punto de partida, no es un refinamiento de juicio 
muy relevante, pero tampoco representa el momento final 
del parecer de Gramsci sobre el Humanismo y sobre e 
Renacimiento. 

2. Hay, sin embargo, otro elemento posterior que se debe 

tomar en cuenta. Las variaciones y las profundizaciones de 

parecer alrededor del Humanismo y del Renacimiento están 

ligados a su vez a un nuevo énfasis en los Cuadermos del nexo 

entre Italia y Europa, entre historia europea e historia nacional. 

Desde el punto de vista de nuestro análisis, éste es un 

momento central. "El Renacimiento-escribe Gramsci en 

1933- es un movimiento de gran magnitud que comienza 

después del año mil, y del cual Humanismo y Renacimiento 

(en sentido literal) son dos momentos finales que tuvieron en 

Italia su sede principal, mientras que el proceso histórico más 

general es europeo y no sólo italiano".10 Y repite: 
"Humanismo y Renacimiento como expresión literaria de 

este movimiento histórico europeo han tenido en Italia su 

Sede principal, pero el movimiento progresivo después del 

ano mil, si se ha desarrollado en gran parte en Italia con los 

Comuni, es también en Ilalia donde ha decaído y 

precisamente con el Humanismo y el Renacimiento, que en 

talia son regresivos, mientras en el resto de Europa el 

movimiento general culminó en los estados nacionales y 

después en la expansión mundial de España, Francia, 

nglaterra y Portugal".1 En el Cuaderno 17, Gramsci ofrece 

una pluralidad de definiciones de Humanismoby 

Renacimiento, asumiendo como punto de referencia, por 

una parte, la historia nacional, y por oura, la europea. 
Movimiento de gran alcance", "movimiento histórico mas

general", movimiento "en sentido estricto literal": son

precisanmente distinciones con las cuales se expresa 

camente unjuicio sobre la variedad y muliplicidad de 

cas de la historia de Europa, tomada en sus momentos aC 

En 1935 uelve a proponer el problema del "doble 

aspecto". Y todavía antes, en una nota de 1933, también 

criticando la tesis (de ascendencia burckhardiana) según la 

cual el Renacimiento habría "descubierto" al hombre, al 
mismo tiempo habla de una "gran revolución cultural": no 
porque de la "nada" todos los hombres comenzaron a pensar 

que lo son "todo", sino porque este modo de pensar se había 
difundido y se había hecho un fermento universal, etcétera 
Concluye: con el Renacimiento no se ha "descubierto al 
hombre, más bien se ha dado inicio a una nueva forma de 
cultura, o sea, un esfuerzo por crear un nuevo tipo de 
hombre en las clases dominantes"° Se trata, claramente, de 
una limitación de las tesis tradicionales de los siglos XVIII yy 
XIX, pero al mismo tiempo es una reafirmación del 

significado progresivo, en el plano cultural del Renacimiento 
en sentido general. En el léxico es un refinamiento reforzado 
por la modificación de la adjetivización utilizada para definir, 
en los varios textos ahora citados, el carácter dei Humanismo 
y del Renacimiento desde el punto de vista de la misma 

historia nacional italiana: "Reaccionarios, en gran parte 
Teacionarios, esencialmente reaccionarios". No se trata de 
variantes dignas de destacarse, pero a su nivecl resultan 
significativas. Por más circunscritas que parezcan, 
evidentemente tienden a reducir la aporía que en efecto sc 
abre al reconocer un doble aspecto y una doble función del 
Humanismo y del Renacimiento drásticamente 
contrapuestos. Pero aquí hay otra cosa que se debe 
considerar. Aunque se limite a Italia, la calificación en términos simplemente reaccionarios no podría haber dado 
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desarrollo y en sus tases de estancamicnto, fuera de cualquier 
pcrspectiva de carácter genericamente unitario. Precisamente 

cn este cuadro, marcado por asincronías fundamentales, se 

hace posible una discusión sobre Humanismo y Renacimiento 

"en sentido cstricto, como aspectos regresivos de un proceso 
de "gran alcance" que, de diversas mancras, ha invadido a toda 

Europa y ha contiuado desarrollándose aún después de la 

"crisis" italiana. De hecho, han sido los otros estados europeos 
los que, estructurándosc en modernos estados-nacioncs, han 
terminado el proccso que primero sc había manifcstado en 

Italia." 11e aquí prccisamentc la raíz de nuestra decadencia: 
protagonista original de un proceso histórico gencral, Italia 
se contrajo después a una dimensión estrictamente cultural, 
separándose de las corrientes vivas de la historia de Europa. La localización del nexo enure dimensión nacional y 
dimensión europca que distingue constantemente la obra de 
Gramsci, ya sea desde el purnto de vista cdel análisis histórico o 

historiográfico, incide a fondo en la interpretación del 
Humanismo y del Renacimicnto, y en la reevaluación, al 
interior de los mismos, de una pluralicdad de niveles, de 

tendencias y tambi�n de significados. En otras palabras, dela 
relación con la historia europca nace el juicio sobre nuestra 
historia nacional. Esto de nnodo general. En la reflexión de 
los Cuadernos.., y en cl dolble nivel quc la marca, actúa una 

pluralidad de motivos críicos, que a su vez pucde llevar a una 
pluralidad de tradiciones historiográficas, sobre las cuales 
vale la pena llamar la atención tambi�n para subrayar el 
trabajo de profunda reclaboración al que fucron sometidas, 
autónomamente, por Gramsci. Retraducido a términos 
históricos-políticos, en los Cuadermos se nota sobre todo un 
eco del modelo crítico spaventiano basado en la tesis de la 
circulación" de la filosofía europea -de Italia a Europa-de Europa a Italia-. Pero esto es asimilado sustancialmente sólo 
en el primer "movimiento". Y obviamenie no por casualidad. Según Gramsci, la reconstrucción de la relación entre historia curopcae historia nacional queda todavía dramáticamente abicita. 

primero neoguelfa y luego desanctúsiana, centrala cn 

la interpretación del Cangrcento como "siglo vario" sin 

En segundo lugar, cn los Cuadernos actiia la trad 

emple moral, "amante de la forma", indiferente a los 

contenidos.13 

Gramsci es, sin embargo, consciente del limite explicatir 

de tal tradición, sobre todo desde el punto de vista de la 

relación cntre historia europea e historia nacional, a onl, no 

obstante, él ve de mancra Sistcmâtica. Es sin duda conscicntr 

del límite de csta intcrpretacion, siI Se piensa cn la otra 

tradición critica quc ticne presente, y de forma aún rás ciara 

redactando sus notas: o sca, aqucla que introduce Antonso 
Labriola, y cspecialmente cl primer cnsayo *En memorna d 
Manifiesto de los comunistas ". Y aqui, a fin de confirmar 

cste juicio, vale la pena citar algunos textos. 

El mundo burgu�s nace en Italia, escribe. por cjemplo 

Labriola criticando la tesis sostenida en el "Manifiesto" 

según la cual la burguesía había nacido de los sicnos de 

Edad Mcdia, poco a poco incorporados a la ciudad". Este 

proceso-rcpitc- concierne a Alemania, no a Italia, a España 
al sur de Francia. No concicrne, en síntesis, a Europa latina 

donde dan sus primeros pasos la historia v la civilizac1on 

modernas. "En csta primera fase están las premisas dc toa b 

SOCiedad capitalista, como dice Marx en una nota del primer 

vOume dcl Capital; pero cs justamente la fase qucr alcana sr 
lorma perlecta en los Comunes italianos 
Aqui sc cncucntra la "prehistoria de aquella acumulacao 

Capitalista que Marx estudió con tantos detalles en a 

evolución de Inglaterra". "Lo burgués-modemo, dice 

abriola, se conectó a la precoz disolución de la soxzentat 

cudal en algunas partes de ltalia del sur v del norte i al 

"surgir de los Comunes, que fueron republicas de 

PrOductores corporativos y de corporacioncs de mCTvA 
Son justamente los motivos criticos que rami tox* 

Tcelabora hablando del Renacimiento como cstatura 

ldgo periodo de la historia europea. comeinrando co 
et a 

bajo esta lhuz en los Cuadermas se dehnita la traxtst 

esanctisiana (y neoguelfa), refiriendose al coNrpee ke Precisanente aquí reside una de las tareas esenciales de la filosofia de la praxis, en el contexto de una nueva "uinidad" del género humano. iento "en sentido más estricto" Dispstis en piis 

entes einconfundibles cn la interpetachitnTAt LA 
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literatura griega es innegable; mientras que el 'politicismo' 

del Ouattrocento-Cinquecento es el Renacimiento que puede ser 

referido al Romanismo"." Para Gramsci se trata de una 

diferencia esencial, ya subrayada por él mismo entre junio y 

iulio de 1933, cuando distingue en una polémica con 

Rostagni los diversos aspectos de la culura italiana del 

Humanismo y del Renacimiento: 1. "El estudio 

humanístico-crudito del clasicismo grecorromano que se 

convierte en ejemplar modelo de vida". 2. "El hecho de que 

tal referencia al mundo clásico no es otra cosa que la 

envoltura cultural en la que se desarrolla la nueva concepción 

de la vida y del mundo en competencia y a menudo (y cada 

vez más) en oposición a la concepción religiosa-mcdieval." 3. 

"El movimiento original que el 'hombre nuevo' realiza, y que 

es nuevoy original, no obstante la envoltura humanística 

ejemplificada en el mundo antiguo".8 Justo en el cuadro de 

esta distinción preliminar, Gramsci reafirma la diferencia 

entre "espontaneidad" y "cultura"', entre "espontaneidad 

originaria" del proceso histórico total y 
"sistematización" 

hecha por la "cultura" humanista y 
renacentista. No hay duda 

sobre el sentido de su posición: "es digno de observar que la 

espontaneidad y el vigor del arte se adquieren antes de queel 

humanismo se 'arregle' ".19 Nótese el léxico: espontaneidad 

cultura; florecer/sistematización. 

Bien vistas las cosas, en la posición historiográlica de 

Gramsci sobre el Humanismo y sobre el Renacimiento vuelve 

a aparecer la distinción, por demás bastante caracteristica, 

entre "forma" y "vida". Sc entiende: no cualquier forma, n 

Cualquier sistematización. Pero sí aquella forma y aquella 

SIstematización que han tornado en sentido reaccionario 

nuestra vida nacional. La "sistematización" 
humanística 

Tecontirmada 
sintomáticamente en 1933-representa 

Justamente "la separación de los intelectuales de las masas 

que se estaban nacionalizando, y, por lo tanto, una 

nterrupción de la formación político-nacional 
italiana, para 

egresara la posición (en otra forma) del cosmopolhismo 

imperial y medieval".20 

ODre la presencia de este léxico, y, en general, del tema de 

la vida en los Cuadernos, habría que insistir. Pero aqui se 

qulere subrayar sólo dos puntos.21 Sobre todo la incidencla 

WA del Renacimiento hay entonces dos tradiciones críticas, 
conscientemente reorganizadas y pensadas bajo la luz de la 

compleja problemática propuesta en los Cuadernos. La 

primera permite a Gramsci mantener su parecer firme sobre 

el carácter "reaccionario" del Humanismo y del 
Renacimiento "en sentido cstricto" iluminando una raíz de 

nuestra crisis nacional; la segunda le permite delimitar la 

función de Italia en la formación de la Europa 
moderna-burguesa, entendida como largo proceso y 
esencialmente coincidente con el periodo que comprende el 

despertar del año mil y la génesis y constitución de los 

modernos estados nacionales europeos. Obviamente, no son 

indiferentes las consecuencias de esta perspectiva desde el 

punto de vista de la periodización-o sea de la 

interpretación-de la historia italiana y europea. Por una 

parte, hay un Renacimiento que está en las raíces de la 

modernidad"; por otra, hay un Renacimiento ajeno a la 

modernidad", destinado a desembocar, sin solución de 
continuidad, en la Contrarreforma: "el movimiento 
reaccionario, del cual el Humanismo había sido una premisa 

necesaria, se desarrolló en la Contrarreforma" dice en 1930.15 
Y poco después: "Precisamente la Contrarreforma debía 

acentuar automáicamente el carácter cosmopolita de los 
intelectuales italianos y su desapego de la vida nacional. 
Botero, Campanella, etcétera, son políticos europeos, 
etcétera."16 

Se plantea el problema del proceso histórico general en el 

cual el Renacimiento es concebido como "movimiento de 

gran alcance" y Renacimicnto "en sentido más estrecho". O 
sea, se pone el nudo de la relación enre los dos. Mas lo 

resuelve en cl sentido de una radical distinción entre los 

mismos; por una parte, basada en el concepto de "cultura"; 
por ouro, cn el de "espontaneidad". "El Renacimicnto 

espontáneo italiano, que inicia después del año mil y florece 
artísticamente en la Toscana, fue sofocado por el 
Humanismo y por el Renacimiento en el senido cultural, por el resurgimiento del latín como lengua de los intelectuales, 
contra el volgare, etcétera", escribe entre 1933 y 1934. Y 
continúa: "que tal Renacimiento espontáneo (especialmente el del Duecento) puede ser comparado con el florecer de laa 
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del léxico "vitalista" en la interpretación gramsciana del 
Renacimiento. Y después, el hecho de que, en el plano de los 

significados y de los valores, la diferencia entre los dos 
conceptos en los Cuadernos sca puesta sobre el fondo de este 

específico modelo crítico. Por una parte, Renacimiento como 
vida, florecer, despertar, "resurgimiento" (para retomar la 

expresión clásica); y, por la otra, Renacimiento como forma, 
sistematización: en una palabra, como estancamiento de la 

vida, como bloqueo, decadencia. 
Es interesante subrayar también el i 

la página de Gramsci entre este léxico filosófico de origen 
"vitalista" y las tradiciones críticas con las cuales él se 
relaciona de modo directo o indirecto. El concepto del 
Renacimiento como "espontaneidad", "florecer", está 
relacionado con la interpretación de Labriola (y antes aún, de 
Romagnosi); el concepto de Renacimiento como "forma", 
"sistematización"', está relacionado con la interpretación de 
Balbo, de De Sanctis, y también, en diferentes modalidades, 
con la de Giuseppe Toffanin. 

No son tradiciones críticas unificables; así como no lo son 

en la página de Gramsci el concepto de "vida" y el concepto 
de "forma". No se unifican, de hecho. Se ponen en una 
situación de tensión permanente, correspondiente a aquella siempre abierta, en el plano histórico, entre dimensión 
nacional y dimensión europea. 

unal (Reforma) y el del Renacimiento ha habido un hiato 

histórico 
desde el punto de vista de la participación popular 

en la vida pública). Aun si se tuviera que comenzar por 

escribir 'novelas populares y versos de melodrama, sin un 

neriodo de 'ida al pueblo' no hay Renacimiento, ni literatura QUALERNE 
nacional".22 En fin, sin Retorma no son posibles ni el esoDELCARCERE 
de nacionalización de los intelectuales y de las masas ni, 

consecuentemente, 
la formación del moderno Estado-nación. 

Sobre este punto, que es capital, Gramsci es claro: se rompe 

el ritmo ascendente de una civilización cuando se quiebra el 

nexo entre Reforma y Renacimiento. De hecho, no es posible 

que el Renacimiento se despliegue por completo si no 

desemboca en la fundacióón de un Estado nacional. 

Pero, a la vez, el nacimiento de tal Estado se hace posible 

sólo con una "ida al pueblo", o sea, con un movimiento 

reformador. Desde este punto de vista, la Reforma es un 

momento crucial del proceso constitutivo de la moderna 

civilización europea. 
Se entiende entonces por qué Gramsci insiste varias veces 

en los Cuadernos en este conjunto de problemas. Por ejemplo, 
hablando en 193l sobre las investigaciones de Ezio Levi, 

subraya su importancia y por qué ééstas tienden justamente a 

"demostrar que los primeros elementos del Renacimiento no 

fueron de origen áulico o escolástico, sino populares, y 
fueron expresión de un movimiento general cultural y 

religioso de rebeldía contra las instituciones medievales, 

lglesia e Imperio". E inmediatamente después, criticando la 

tesis según la cual en el Duecento se había originado una 

"nueva civilización italiana", observa cómo la civilización que 

entonces surge no es "nacional", sino "de clase", y cómo ésta 

está destinada a asumir una "forma 'comunal" y local, no 

unitaria, no sólo política, sino también "culturalmente". 

Subraya que la nueva civilización surge precisamente 
Oponiéndose al "universalismo" europeo-católico, del cual 

lo que se forma en 

3. La interpretación de la función y de los caracteres propios del Renacimiento italiano se sitúan, pues, dentro de una 
interpretación y periodización más general del Renacimiento entendido como estructura de un extenso periodo de la historia europea. Conviene seguir insistiendo en este motivo para entender con mayor precisión la posición sostenida en los Cuadermos. En el análisis de la historia italiana, Gramsci parte de un modelo teórico preciso, delineado con claridad en abril de 1932: "Cada movimiento intelectual deviene, o vuelve a ser nacional, si se ha verificado una 'ida al pueblo', si ha habido una fase de 'Reforma' y no sólo una fase de Renacimiento', y si las fases de 'Reforma-Renacimiento' se siguen orgánicamente y no coinciden con fases históricas distintas (como en Italia, en la cual, entre el movimiento 

Italia era l base, "con los dialectos cales y con poner en 

Prlmer plano los intereses prácticos de los grupos burgueses 

nicipales. Por lo tanto, nos encontramos, continúa, en un 

Penodo de dispersión y disgregación del mundo cultural 

ASLCnte, ya que las fuerzas nuevas no se introducen en este 

ndo, sino que reaccionan en su contra, aunque 
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inconscientemente, y representan elementos embrionales de 

una culura nueva". Y concluye: "El estudio de las herejias 

medievales se vuelve necesario",23 

donos en semejant posiciones, hay algunas 
los caracteres fundamentales de la 

ales, aunque sea de modo sumario, 

vale la pena 
detenerse. En la base del mundo moderno se 

la 
creación 

de una lengua cional (el "volgare") y de una 

Iglesia 
nacional. En este senti entre modernidad, 

rgánico, 
constitutivo: el nexo quejustamente faltó en Italia 

nvicciones sobre. 

modernidad" 
en los cuales, au 

En el "Renacimiento espontáneo" italiano florecen, pues, 
nuevos elementos lingüísticos y nuevos elementos religiosos 
que Gramsci considera en un contexto unitario, pero 
señalando los límites del proceso entonces encaminado: 
Que el vulgare' escrito haya aparecido en Lombardía como 

primera manifestación de cierta magnitud es un hecho 

relevante, y que esté ligado al patarinismo, es también un 

hecho muy importante", observa en 1931, pero 

inmediatamente aclara: "En realidad, la burguesía naciente 

impone sus propios dialectos, pero no logra crear una lengua 
nacional: si ésta nace es limitada a los literatos y éstos son 

absorbidos por las clases reaccionarias, por las cortes; no son 

literatos burgueses, sino áulicos",24 

Está evidentemente en función, en estas páginas, el modelo 

teórico antes encontrado: en la historia italiana, Reforma y 

Renacimiento han quedado separados, sin entrelazarse de 

modo orgánico. Por lo tanto, no se han desarrollado ni una 

cultura nacional, ni un moderno Estado-nación. He aquí el 

origen de nuestra decadencia: en el fondo no ha habido un 

proceso de nacionalización de los intelectuales y de las masas 

dentro de la unidad de una moderna estructura estatal. Este 

Estado-nación y, en este cuadro, encuentran, para Gra 

lad, lengua y religión nacionales hay un nexo 
estatalidad 

Dor el hiato que se ha abierto entre "Reformay 

Renacimiento". 
"Mientras en el resto de Europa el 

movimiento general 
culminó en los estados nacionales v 

uego en la expansión mundial de España, Francia, Inglaterra 

y Portugal, en Italia -subraya Gramsci--a los estados 

nacionales de estos paises correspondió la organización del 

Papado como Estado absoluto". Pero no ha sido casual, 

obviamente, la ausencia en Italia de una moderna estructura 

nacional. Por el contrario: ésta tiene sus raíces en un límite 

orgánico de nuestra burguesía comunal, que se reveló 

incapaz de superar un horizonte "groseramente corporativo", 

de crear "una propia civilización integral", apretando en un 

solo nudo "Reforma" y 
"Renacimiento". Debido a lo anterior, 

en Italia la experiencia comunal decayó; la anarquía feudal se 

ha impuesto en formas nuevas; ha triunfado, finalmente, la 

dominación extranjera. En la separación entre momento 

"reformador" y momento "renacentista" -a su vez fundado 

en un límite de clase-radica en Italia la ausencia de los 

principios fundamentales de la "modernidad"-o sea del 

Estado-nación, del volgare, de la Iglesia nacional. 

En estos tres puntos, que ponen a prueba la capacidad 

explicativa del modelo crítico adoptado, Gramsci insiste corn 

rigor varias veces. 

es el núcleo del problema. No sirve enfrentarlo con el 

problema de la "ausencia de reforma" en Italia. Además, 
Gramsci tiene claro lo siguiente: en Italia sí ha habido una 
Reforma, que esjustamente el "Renacimiento espontáneo", 
con las características fundamentales de un movimiento 
"reformador", tanto en el plano lingüístico, como en el plano 
puramente religioso. Lo que ha estado ausente en Italia no es 
la Reforma, como tienden a pensar quienes permanecen 
enviciados en una concepción "confesional" del momento 

reformador (ya sea de carácter luterano o calvinista), sino 
justamente la relación entre "Reforma"-entendida en 
sentido amplio-y "Renacimiento". 

Y es, se ha visto, un problema que incumbe al pasado y al 
presente de ltalia, pues sí es verdad que aquella crisis de un 

largo, larguísimo periodo, está siempre abierta en nuestra 
historia nacional. 

No obstante las exclamaciones sobre la romanidad, de 

mano, observa Gramsci, no hubo nada en el Renacimiento 

alano. Por el contrario: justamente faltó lo que es el rasgo 

característico de la civilización de Roma, o sea, la unidaa 

tatal y territorial.25 De la misma manera, faltó una lenga 

aclonal, desde el momento que "el 'volgar para los 

humanistas era como un dialccto, no tenia 
carácter 

nacional". 

mar cl hccho de que éstos "eran los continmiadores 
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naciór, mientras que para la burguesía florecida con periodo comunal se ha abierto un destinado a durar hasta cl 

del universalismo medieval -en otra forma, se entiende-y 
no un elemento nacional" eran, pues, "una 'casta 
cosmopolita', para quienes Italia representaba, tal vez, lo que 
la región es en el marco nacional moderno, pero nada más y 
nada mejor: éstos eran apolíticos y nacionales" 28 Es verdadd 

que "cada lengua es una concepción integral del mundo", y 
en el Renacimiento, sobre el plano lingüístico, hubo un 

choque entre dos conceptos: uno burgués-popular, que se 

expresaba en el "volgare; y uno aristocrático-feudal, que se 

expresaba en latín y que se remitía a Roma.2" Pero no cabe 

duda, para Gramsci, de quién prevaleció en tal choque. 
Finalmente -y es el último elemento del análisis realizado 

en los Cuadernos- en Italia, a diferencia de otros países, la 
religión no ha sido "un elemento de cohesión entre el pueblo 

y los intelectuales". Por lo mismo, no se ha constituido un 

"bloque nacional-popular" en el campo religioso. "En Italia 

-repite Cramsci en 1933-, no existía "Iglesia nacional', sino 

un cosmopolitismo religioso, porque los intelectuales 
italianos estaban relacionados con toda la cristianidad 

Liber 1 otencia durante el 
Pre 

oceso de decadencia 

pro ecento. En síntes justamente donde se inició el 

R 
de una Reforma", ha habido un bloquco, un estancamiento 

Se miento espontáneo", formándose con rasgos propios 

al en la formación de las estructuras constitutivas de la general en 
"modernidad". 

fsta es esencialmente la posición de Gramsci a principios 

de los años treinta. Bien vistas las cosas, se urata de un 

modelo teórico de claro origen maquiavélico, en el cualse 

advierten tambien ecos y motivos de la tradición 
ncoguelfa",5 pero repensados y radicalmente reorganizados 

bajo la luz del nexo "Reforma-Renacimiento". En ello 

consiste la originalidad deljuicio gramsciano. No es dificil 

advertir cuán presente está la concepción del marxismo como 

filosofía de la praxis que Gramsci va progresivamente 

elaborando en los CuadernOs., planteando, al mismo tiempo 
el problema de una "moderna reforma intelectual que 

supere clara y definitivamente las modalidades modernas del 

nexo entre "Reforma" y "Renacimiento" en sus puntos de 

crisis y en sus puntos de desarrollo. 

inmediatamente como dirigentes no nacionales" 2 Y así 

concluye, reflejando sintomáticamente temas y léxicos de 

origen desanctisiano: separación entre ciencia y vida, enture 

religión y vida popular, entre filosofía y religión; los dramas 
individuales de Giordano Bruno, etcétera, son del 
pensamiento europeo y no del italiano". 

Ausencia de una burguesía nacional; ausencia de un 
Estado-nación; ausencia de una lengua "vulgar" hegemónica; 
ausencia de un bloque "naciona-popular" en el terreno 

propiamente religioso: son éstas las razones de la "crisis" de 
la sociedad italiana entre Quattrocento y Cinquecento, de su 

total estancamiento en el desarrollo. No se trata, pues, de una 
crisis limitada en términos culturales: "El Humanismo 

-precisa Gramsci en 1931- fue un hecho reaccionario de la 
cultura porque toda la sociedad italiana se estaba haciendo 

reaccionaria" con el "paso a los principados y a las señorías", 
con "la pérdida de la iniciativa burguesa", con "la 
transformación de los burgueses en propietarios de tierras" s0 
En el abismo entre "Reforma" y "Renacimiento"-que constituye el carácter fundamental de nuestra historia 
nacional-se ha acuñado una aristocracia alejada del 

4. Precisamente bajo la luz de este modelo críüco se deben 

analizar e interpretar los juicios de Gramsci sobre Girolamo 

Savonarola y sobre el mismo secretario florentino. Partiendo 

desde aquí, resaltan con claridad la originalidady el carácter 

progresivo" de la posición de ambos, más allá de viejas 

Contraposiciones. A propósito de Savonarola, Gramsci toma 

claramente distancia, sobre todo de las interpretaciones 

planideras. Pero se aleja también de posiciones como la de 

gi Russo -un estudioso que en otros aspectos le es 

rcanorechazando la tesis según la cual Maquiavelo 

narola representan, respectivamente, el momento 

Politico" y el momento "religioso. 
Desarrollando una línea crítica bastante orignal. 

pccialnmente en ese momento, subraya 
enérgicamente 

la 

dimensión puramente política de la posición del cura. 

ndolo en un neto contraste con las tendet 
undamentales que entonces se estaban 

atirmando 
cn a 
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el acercaniento cxplicito de la figura del fraile y la del 
historia italiana. "Quien sostiene que Savonarola fue un 

"hombre del Medicvo" -escribe en 1933-, no se da cuenta 

suficientemente de su lucha con el pocder eclesiástico, lucha 

que en el fondo tendía a independizar a Florencia del sistema 

feudal eclesiástico". "En lo que respecta a Savonarola, se hace 

la clásica confusión entre la ideología que se funda en mitos 

del pasado y la función real que debe prescindir de tales 

mitos, etcéLera",s Considerado en relación con el 

Humanismo y el Renacimiento -y a las "fuerzas" que habían 

bloqueado el proceso del "Renacimiento-espontáneo" dcl año 

mil, Savonarola representa, a su manera, y con sus propias 

formas, una tendencia progresista, "moderna", más allá de las 

apariencias. Y se relaciona, de modo orgánico, con las 

energías populares que preparaban la reacción al "cspléndido 
parasitismo" de una aristocracia irremediablemente alejada 
del pucblo-nación. 

Con sus "juegos de vanidades" -Ihabía ya observado a fines 

de 1930-, el savonarolanismo se liga íntimamente a la 
reforma protestante, y también a formas de "banditismo 

popular", como el del rey Marcone en Calabria, "y ouros 

movimientos que sería interesante analizar y registrar como 
síntomas indirectos". Se une a la misma reflexión de 

en el acerca 

secretario florcntin unidos por su "rcacción" al 

Renacimiento. 

Desde cl punto de vista del juicio sobre el Humanismo y el 

Renacimniento, la importancia del Maquiavelo en los 
Cauadernos va cho más allá de la relación, tambi�n 

lo menos debidoo: a otros dos motivos: en primer lugar, 
Savonarola. Su figura es decisiva, signi 

nificativa, con Girolamo 

Por 

superando el horizonte istórico-político nacional, logró ser 

Maquiavelo, si bien es verdad que el pensamiento político del 
secretario florentino "es una reacción al Renacimiento, es el 
reclamo a la necesidad política y nacional de acercarseal 
pueblo como lo han hecho las monarquías absolutas de 
Francia y España, como es un síntoma la popularidad de 
Valentino en la Romagna, el oprimir a los señoritos y a los 
condotieros etcétera".4 Más allá de vicjas imágenes 
consolidadas, en el análisis de Gramsci la figura y la 

personalidad de Savonarola liberan una notable energía 
política, que lo incorpora, por un lado, a experiencias 
cruciales de la Europa moderna, como la de la Reforma 
protestante; y, por el otro, a la reflexión maquiavélica. En 
síntesis: Savonarola representa una crítica eficaz de los 
caracteres "regresivos" asumidos por la historia italiana y un esfuerzo por unirse, aunque sea de modo específico, a los 
caracteres fundamentales de la experiencia europea moderna. Por más que parezca paradójico, se trata de una 
interpretación de matriz "maquiavélica", como parece claro 

el teórico del proceso que ha encabezado la formación de los 

Imodernos Estados-nacion llevados a cabo en Inglaterra. 

Francia y España. En segundo hugar "y es esto lo que le ha 

permitido centrarse en cuanto ha sucedido fuera de Italia- 
él ligó el problema de la formación del Estado moderno con 

el proceso de nacionalización de los intelectuales y de las 
masas, de los "simples" y de la "alta cultura". Logró 

comprender la necesidad de un nexo orgánico entre 

"Reforma" y "Renacimiento", entendicndo que sólo de 

semejante enlace podía surgir una nueva civilización. basada 

en una nueva forma de estatalidad. En el pensamiento de 

Maquiavelo coinciden genética y estructuralmente la 

formación del Estado moderno y la relación entre momento 

reformador" y momento "renacentista": ésta es su intuición 
fundamental, y aquí está su decisivo aporte a la modernicdad. 

hasta Marx, hasta la filosofía de la praxis. Partiendo 
precisamente desde esta intuición, que se despliega 

plenamente en el plano teórico, ha superado cl limite 
intrínseco al Humanismo y al Renacimicnto italiano, 
consciente, como lo era, de que "el Renacimiento no puede 

Ser tal sin la fiundación de un Estado nacional , o sea. sin 

aquella "ida al pucblo" que es indispensable para 
nacionalizar" el "movimiento intelectual", y por tanto 

cstablecer los fundamentos del moderno Estado-nacion. v 

mas en general, de la civilización moderna. 

eredero consciente del Renacimicnto espontaneo. por lo 

Smo comprendió con claridad la salida regresiva cn la que 

Cste podía desembocar, si no se hubicran conectado 

4ncamente en el Estado-que es el ugar constiiutivo 
ntrelazamieto-, por un lado, la "Reforn1a . por ot 

o de 

el "Renacimicnto". 
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En este sentido, Maquiavelo ha sido el "exponente mas 

expresivo" de aquel Humanis1mo "ético-político", dirigido, 

programáticamente, a la "búsqueda dc las bases de un 

Estado italiano' que debería haber nacido junto y 

paralclanmente a Francia, España, Inglatcrra".35 En 

Maquiavelo, pues, se expresa otra concepción sobre el 

Humanismo, radicalmentc irreductible al HHumanismo 

cultural", vale decir, a aquel Humanismo y aquel 
Renacimiento en "sentido estricto" que Gramsci, como se ia 

visto, opone frontalmente al "Renacimicnto espontánco" que 

inicia después dcl año mil. 

El modelo teórico de Maquiavelo, coincidente cn puntos 
esenciales con el modelo teórico gramsciano, no permite 

encontrar sólo el "vicio original" de la historia nacional 

italiana. Por sus génesis y estructura, posce una potencia 

explicativa muy diferente. 

En Europa puede localizar carencias e insuficiencias de la 

misma "modernidad", partiendo precisamente del análisis de 

la relación entre "sencillos" y "cultos", "pucblo" e 

"intelectuuales". Es decir, abre la vía a una reconsideración de 

la historia europea moderna en su totalidad, contribuyendo, 

al mismo tiempo, a delinear lo que deben ser los caracteres 
de una "reforma intelectual y moral" que pretenda superar 
los confines y los límites de la "modernidad". Desde este 

punto de vista, sobresalen las observaciones de Cramsci sobre 
la reforma protestante, especial1mente por el nexo establecido 
entre el movimiento "reformador" promovido por Lutcro y 

el movimiento "reformador" promovido por Marx. ILa 
Reforma, observa Gramsci, ha sido estéril en el terreno 
"inmediato" de la alta cultura. Y como tal ha qucdado, lhasta 

gue "de las masas populares, siempre ficles, no se selecciona 
lentamente un nuevo grupo de intelectuales que culmina en 
la filosofía clásica" s6 

Al revés, en la Reforma se encuentra un liinite y una 

carencia afín a lo que ha comprometido en Italia el destino 
del "Renacimiento espontáneo"'. Pero semejante límite -y aquí se halla el centro del razonamiento gramsciano-no se ha extinguido con la Reforma protestante, ni ticne que ver solamente con movimientos y concepciones pasados. Por el contrario, afecta directamente el destino de la filosofía de la 

praxis, 
la cual debe resolver el mismo problema que, en 

ma diferente, han entrentado al Renacimiento 
Dico o1 eOLoMACRTAVLL 

IONTInO, soPEA LA PA 

"espontánco" y la Reforma en sentido estricto. En otras 
alabras, en este nite se expresa una estructura de amplio 

do de toda la moder ernidad, que al mismo tiempo es una 
peri 

uón fundamental de su "iragilidad" inima. Observa 
razó Gramsci en 1932: "La lebilidad de las filosofías inmanentistas 

oeneral consiste precisamente en no haber sabido crear 

una unidad idcológica entre lo bajoy lo alto, entre los 

intelectuales y las masas (cfr. "Renacimiento y Reforma")."37 

V así continúa en la segunda redacción del texto: "En la 

historia de la civilización occidental, cl hecho se ha verificado 

a escala europea, con la derrota inmediata del Renacimiento 

y también en parte de la Reforma frente a la Iglesia 

romana".38 Pero esto no es un problema que se haya resuelto 

en el ámbito de lo "moderino". Hablando de hoy, éste cs 

precisamente cl nudo que debe deslhacer la filosofía de la 

praxis: es verdad que "los grandes intclectuales formados en 

su terreno, adcmás de ser poco numerosos, no estaban 

ligados al pueblo, no salieron del pucblo, sino que fueron la 

expresión de clases intermedias tradicionales, a las cuales 

volvieron durante los grandes virajes históricos"; y es cierto 

que "otros permanecicron, pero para sometcr la nueva 

concepción a una revisión sistemática, y no para concederle 

el desarrollo autónomo".39 

CC Ns. C 

**** 

El problema de la relación entre "Reforma" y 

"Renacimiento", individuado en formas propias por 

Maquiavelo, sigue sicndo central; pertenece al pasado y al 

presente, involucra, desde los fundamentos, el carácter de lo 

"moderno" en toda su complejidad. Así entendido, 

aquiavelo es para Gramsci un "autor" decisivo en todos los 

sentidos. Poniendo este problema, él, por una parte, 

Cntendió el límite de la historia italiana y europea (tambien 

smas altos puntos); y por la otra, vislumbró el horizonte 

ae la historia contemporánea, que puede ser una cteciva 

storia de la libertad" solamente superando lo que ha stldo 

Ontin de la modernidad. En el modelo claborado por 

lavelo se encuentra, pucs, cl germen de cada 

Cepción del mundo que haya querido ser Estado, religion, 
dra-en una palabra, civilización integral- Aqui ger 
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el origen de la filosofía de la praxis, pero con un elemento 
esencial de novedad. Procediendo de Maquiavelo, ésta le 
radicaliza su motivo fundamental, y lo supera poniéndose el 

problema de la resolución integral del "Estado" en la 

"sociedad", de la sociedad "política" en la sociedad "civil. En 
este desarrollo, que es una revolución, reside su originalidad 
también respecto a la experiencia del secretario florentino. 

Viéndolo bien, con Marx el humanismo "ético-político" de 
Maquiavelo despliega todo su potencial, enfocando desde los 

fundamentos la atio de la "fragilidad de lo "moderno"', y 

asumiendo la tarea efectiva de su superación, más allá de las 

formas del Estado-nación. En conclusión, Maquiavelo esel 

auténtico precursor de Marx, y Marx es su auténico heredero, 
el verdadero seguidor. En el concepto maquiavélico de religio 

se encuentra la primera "célula" (diría Gramsci) del concepto 

marxista de praxis. Para precisar mejor el nexo en el plano 

textual: en la base de una posterior orientación esencial, en los 

Discursos se encuenran las raíces originarias de la "reforma 

intelectual y moral" promovida por la filosofía de la praxis. 
Si se tiene presente todo lo anterior, parece claro que el 

Maquiavelo de Gramsci no tiene nada en común, en el plano 
teórico, con las varias interpretaciones del secretario 

florentino que circulaban en Italia y en Europa entre los años 

veinte y ureinta -de la de Ercole a la de Chabod, de la de 

Meinecke a la de Russo (no obstante, citada y apreciada en 

los Cuadernos...).0 Tampoco tiene mucho en común con la 

interpretación delineada en Elementos de politica, en páginas 
de extraordinaria intensidad y dramatismo, en el plano 
teórico o en el político. Se origina de razones muy diferentes, 
de otros problemas, a su vez estrechamente ligados a un 

análisis específico de la historia italianay europea y, sobre 
esta base, del Humanismo y del Renacimiento. Hay un dicho 
de Croce a propósito de Marx que puede contribuir a aclarar 
la interpretación gramsciana: se trata de la famosa concepción de Marx como el "Maquiavelo del prolctariado" -naturalmente depurada del "olor" crociano y del intento "reduccionista" que de hecho lo inspira- En este nexo, quue sin embargo es fundamental, hay que señalar una marcada diferencia: si, para Croce, Marx le ha mostrado al 
proletariado el valor y la importancia de la "fuerza", 

Maquiavelo, para Gramsc1, le enseñóó a los proletarios y a los 

burgueses 
cuáles son los vinculos originales de una 

civilización y cuáles las razones de su decadencia. En este 

contexto, delineó, en el plano filosófico-histórico, los 

caracteres mortológicos de la modernidad. 

A través de la interpretación de Maquiavelo -y del 

humanismo "étic0-político'", del cual ha sido el "exponente 

más expresivo"- se ve cómo Gramsci ofrece en los Cuadernos 

una pluralidad de significados del término Ilumanismo 

(correspondiente a la pluralidad de significados del térnmino 

Renacimiento). Y, sobre todo, se entiende mejor de qué 
manera se plantca, desde su punto de vista, el problema de la 

relación entre Ilumanismo, Renacimicnto y "modernidad". 

Esta última no se origina en el Humanismo y el Renacimicnto 

en "sentido estricto". 

La interpretación en clave "reaccionaria" de uno y de otro 

despoja de fundamento esta posición. Además, esto se hace 

claro a partir de la franca distancia de la "vulgata" 

burckhardiana: hay una interpretación del Renacimiento y de 

la vida moderna que se atribuye a Italia (como si hubiera 

nacido originariamente y en los hechos en Italia), pero nada 

más se trata de la interpretación de un libro alemán sobre 

Italia". Sin embargo, per se, la modernidad no se origina ni 

siquiera en la Reforma protestante, a la cual Gramsci atribuye 
un significado de gran relevancia, pero esencialmente sin 

apegarse al esquema de la génesis de lo "moderno" de origen 

"hegeliano". Fundamentalmente, la modernidad surge del 

"Renacimiento cspontáneo" iniciado en cl año mil, que, 
como se ha visto, en esencia ha sido precisamente una 

"reforma" (en sentido amplio) no confesional. Justamente 
dentro de este proceso de "gran alcance", la modernidad se 

realizó al compás de riumos hasta asincrónicos, y como quiera 
no reductibles a un denominador común, y donde se sitúan 

para Gramsci sucesos decisivos tales como la formación del

Estado-nación, de los "vulgares", de las iglesias nacioales, de 

la misma reforma protesante. Y en esta cstructura de 

prolongado periodo de la historia curopca moderna se situa 

Nicolás Maquiavelo, señalándole con su pensamiento politico 
caracteres fundamentales, y tambi�n posibles linites, 

carencias, insuficicncias. 

Opere scelt 
Niccolò 

Machiavelli 
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Asumiendo, al mismo tiempo, el punto de vista de Italia y 
Europa, Maquiavelo logró ser, simultáneamente, el primer 
teórico y el primer crítico de la modernidad. 

5. Maquiavelo-Marx: se trata, pues, de un nexo crucial, en 

sentido "positivo" o en sentido "críico-negativo". En los 
Cuadernos.., efectivamente, esto se opone frontalmentee a 
nexos teóricos y políticos igualmente decisivos para Gramsci: 
para empezar, por el nexo Croce-Erasmo y el de Croce con 

Guiccardini, sobre los cuales vale la pena llamar la atención 
por lo menos por dos motivos especificos (más allá del 

cuadro crítico general en el que se inscriben) 
En primer lugar, éstos permiten profundizar algunos 

aspectos de la interpretación del Hunmanismo y del
Renacimiento en sentido "cultural" ofrecida por Gramsci en 
los Cuademos., revela así su peso y su alcance más allá del 
mismo periodo humanista-renacentista, a lo largo de toda la historia europea, los nexos citados. En segundo lugar, aunque sea por contraste, permiten verificar la relación "Reforma-Renacimiento" como criterio explicativo de 
caracteres constitutivos de la historia modernay de la perspectiva que, a partir de esto, la filosofía de la praxis debe 

"Renacimiento" no ha sido nunca superada en la cultura 

europea, y esto se debe a un motivo preciso, que ahora se 

puede determinar mejor-: la filosofía moderna continúa el 
Renacimiento y la Reforma en su fase superior, pero con los 
métodos del Renacimiento, sin la incubación popular de la 
Reforma que creó las bases sólidas del Estado moderno en las 
naciones protestantes".s Aun habiéndose originado en la 
Reforma, la filosofía clásica no ha sido capaz de enlazar de 
manera orgánica "Reforma" y "Renacimiento". IIe aquí -ya 
lo hemos destacado- "una de las mayores debilidades de las 
filosofías inmanentistas en general": "no haber sabido crear 
una unidad ideológica entre lo alto y lo bajo, entre "simples" 
e intelectuales"." En la raíz de la "fragilidad" de lo 
"moderno" se puede dlistinguir la persistencia de un 

originario momento "erasmiano" que, oponiéndose al 
momento "maquiavélico" apenas visto, ha marcado, y todavía 
marca, la historia y la cultura europeas, aun en sus aspectos de mayor progrecso. Sin cxtinguirse o resolverse el uno en el 
otro, estos dos "momentos" tienen en constante tensión a 
nuestra civilización, abriéndole perspectivas netas de 
alternativa. Desde este punto de vista, si Marx es el auténico 
herederoy continuador de Maquiavelo, Croce es el auténico heredero y continuador de Erasmo. 

De ambos emana una verdadera y propia "uradición", basada en una separación programática-y varias veces 
repetida-de "Reforma" y "Renacimiento", que tiende a 

romper el fundamento "progresivo" de la modernidad. "La posición de Croce -afirma Gramsci en 1932- es la del hombre del Renacimiento hacia la Reforma protestante, con la diferencia de que Croce revive una posición que históricamente se ha demostrado falsa y reaccionaria. [..| Y el mismo contribuyó a demostrar que es fälsa y reaccionaria.. Que Erasmo pudiera decir de Lutero: "donde aparece Lutero, muere la cultura", se entiende. Que hoy Croce 
reproduzca la posición de Erasmo no se entüende, ya que Croce ha visto cómo de la primitiva rudeza intelectual del hombre de la Reforma todavía surge la filosofia clásica 
alemanay el amplio movimiento del cual ha nacido el mundo moderno". Y no sólo eso. Precisamente porque Croce ha 
comprendido lo insostenible de la tesis sobre la "ausente 

realizar. 

Analicemos, sobre todo, el primer nexo-aquel entre Croce y Erasmo-. Dice Gramsci: Erasmo, como muchísimos intelectuales de su tiempo, de los cuales además era "la cabeza", "cedió" frente a las persecuciones y las hogueras. No "fue", pues, "hacia el pueblo"', quien, por el contrario, sí fue el auténtico "portador" de la Reforma en Alemania ("el pueblo alemán en su totalidad, como pueblo indistinto, precisa Gramsci, no los intelectuales").12 En la obra erasmiana, "Reforma" y "Renacimiento" permanccieron, intencionalmente, divididos, separados, lo cual tampoco careció de consecuencias en el plano históórico. Al contrario, justo con la "vileza" de los intelectuales Erasmo se explice la infecundidad de la Reforma de Lutero y de Calvino en el terreno de la alta cultura, a la cual éstos, en efecto, lograron contribuir sólo posteriormente. Pero-como ya se ha comenzado a veraquí es donde se encuentra el nudo del problema-la separación entre "Reforma" y 
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reforma religiosa" en Italia y ha ampliado y precisado el 

concepto de religión, más grave es no haber entendido que 

Justamente la filosofía de la praxis, con su vasto movimiento 

de masas, representó y representa un proceso histórico 

similar al de Reforma, en contraste con el liberalismo, que 

produce un Renacimiento angosto y limitado a pocos grupos 
intelectuales y que en un cierto momento capituló frente al 

catolicismo. [..] Croce le reprocha a la filosofía de la praxis su 

cicntificismo"', su superstición "materialista", su supuesto 

regreso al "medievo intelectual". Son los reproches que 

Erasmo, en el lenguaje de entonces, dirigía al luteranismo. 

Pero de este modo, Croce le quita vigor y originalicdad al 

tipo de intelectual que él mismo representa, y quc es 

moderno porque funde en sí tanto al "hombre del 

Renacimiento" como al "hombre creado por el desarrollo de 
la Reforma". En otras palabras, Croce, desconociendo su 
pasado, disminuye y priva de potencia su propia y peculiar 

modernidad. Simplifica lo que él mismo significa 
históricamente, manteniendo únicamente el lado 
renacentista", y tendencialmente contrarreformista de su 

posición. Por un prejuicio ideológico, desde el punto de vista 
de la conciencia crítica, da un paso atrás, en vez de adelante. 

"El intelectual moderno del tipo de Croce sería 
incomprensible sin la Reforma, pero no logra comprender el 
proceso histórico por el cual del 'medicval' Lutero se ha 
llegado necesarianente a Hegel, y por ello, frente a la gran 
reforma intelectual y moral representada por la filosofía de la 
praxis, reproduce mecánicamente la actitud de Erasmo."15 

Son puntos que se deberían considerar analíticamente. 
Pero interesa sobre todo revelar cómo, en la interpretación 
gramsciana de Croce, funciona claramente el modelo crítico 

"Reforma-Renacimicnto". Sobre esta base, Erasmo se 

significa que él, como Erasmo, no "ha ido al pucblo", no ha 

querido convertirse en un elemento nacional (como no lo 

han sido los hombres del Renacimiento, a diferencia de los 

luteranos y calvinistas)..."16 

En este punto, hay una sintonía entre Erasmo y Croce, una 

correspondencia plena. Al mismo tiempo, hay importantes 

elementos de diferenciación en el plano histórico y en el 

historiográico. 
Erasmo, sobre todo, se ha confrontado con Lutero, 

directamente; Croce es "hijo de ambos. Se trata de una 

distinción importante. Pero hay otra más relevante desde cl 
punto de vista teórico. Croce acepta la herencia del primer 
padre", mientras ticnde a desconocer la del segundo. 

Precisamente en este desconocer se sitúa el nacimiento del 
moderno Erasmo. 

Sin embargo, ni el desconocer o ignorar, ni cl nacimiento 

son simples y lineales. Este es el "problema" de Croce, y aquí 
radica la diferencia fundamental entre el nuevo y el viejo 
Erasmo. Situar sobre nuevas bases el modelo erasmista 

significa medirse con la tradición que se ha originado del 
Reformador, o sea, con la filosofía clásica alemana. En otras 

palabras, si efectivamente quiere ser tal, el moderno Erasmo 
no puede dejar de entrelazar en un solo nudo reforma de la 

dialéctica hegeliana y reafirmación de la centralidad del 
"momento" renacentista. Es decir, respecto a Hegel, debe dar 
un claro paso hacia atrás, volviendo a proponer, en este 

contexto, la primacía del Renacimiento y de la "capa 
intelectual". Entre Erasmo y Croce hay, pues, fundamentales 
diferencias-históricas e historiográficas- en el ámbito cle un 

comun motivo de fondo, que además Gramsci no se cansa de 

destacar. Observa, por ejemplo, a propósito de la concepción 

"Tevolución-restauración": "semejante modo de concebir la 

dialéctica es propio de los intelectuales, quicnes se conciben a 

sí mismos como los árbitros y los mediadores de las luchas 

políticas reales; aqu�llos personifican la 'catarsis' del 
momento econónmico al momento ético-político, o sea, la 

Sintesis del proceso dialéctico en sí, síntesis que ellos 

manipulan' especulativamente en sus cercbros, dosilicando 
Sus elementos 'arbitrariamente' (o sea, pasioalmente), 

configura como el arquetipo originario de la posición de 
Croce, a su vez interpretada como una estructura de amplio periodo de toda la modernidad. Tanto Erasmo como Croce 
se confinan en el horizonte del Renacimiento. Este es el 
carácter de su posición. "Su filosofía, especialmente en sus manifestaciones menos sistemáticas., ha sido una verdadera reforma intclectual y moral del ipo "Renacimiento", repite Gramsci a propósito de Groce Lo aual 
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las categorías fundamentales dc toda la cstratcgia teórica 

claborada por Gramsci cn los Cuadernos. 

Dctengámonos brevemcnte en este punto decisivo. "Fstá 

por verse si la fórmula de Quinct pucda ser senejante a la de 

revolución pasiva' de Cuoco; estas fórmulas tal vez expresan 

el hecho histórico de la ausencia de una iniciativa popular 
unitaria en el desenvolvimicnto de la historia italiana y c 

hecho de que ell desarrollo se ha verificado como reacción de 

las clases dominantes a la subversión esporádica, clemental 
desordenada, de las clases populares, con'restauraciones 

que han acogido algunas exigencias de abajo; por lo tanto, 

restauraciones progresistas'o'revoluciones-restauraciones, 
o tambi�n 'revoluciones pasivas. Se podría decir que siempre 

se ha tratado de revoluciones del hombre de Guicciardini (en 

el sentido desanctisiano), en el cual los dirigentes siemprec 

han salvado su 'particularidad', etcétera"," El 

"guicciardinismo" cs, pues, el modo peculiar con el cual la 
"rcvolución pasiva" sc expresa en un país como el nuestro, 

marcado estructuralmente por un bloquco, por la suspensión 
del desarrollo dcl "Renacimiento espontáneo" iniciado 
después del año mil. Dentro de este cuadro específico, en 

Italia coinciden "revolución del hombre de Guicciardini"y 
"revolución pasiva". Ambas representan de modo orgánico la 
actitud fundamental de nuestras clases dirigentes, que han 
gobernado cl "dcsarrollo" del país, dejando constantemente 
abierta, a su favor, la separación entre *Reforma" y 
"Renacimicnto". 

Esta posición-concluye-justifica su 'no involucrarse 

completamente en el acto histórico real y es, sin duda, 

cómoda: es la posición de Erasmo con respecto a laa 

Reforma",1" Se trata también en este caso de atirmaciones 

que se deberían analizar una por una. Pero no es eljuicio en 

conjunto de Gramsci sobre la "reforma" de la dialéctica 

hegeliana trabajada por Croce y sobre las modalidades de su 

paso hacia atrás" lo que ahora nos interesa. Desde nuestro 

punto de vista, aquí vale la pena señalar cómo en este texto se 

complica y se refina eljuicio de Gramsci sobre los caracteres 

y sobre el significado del "momento" erasmista. Más allá del 

plano estrechamente historiográfico, o de genéricas actitudes 

practicas, aquí se configura el aspecto constituüvo de una 

posición teórica de la cual Croce, con su reforma de la 

dialéctica, es el artífice fundamental. Por lo tanto, si Marx 

renueva profundamente el "momento" maquiavélico, Croce 

renueva radicalmente el "momento" erasmista, renarcando 

de otra forma la separación entre "Reforma" y 

"Renacimiento". 
El motivo "erasmista" de "no involucrarse totalmente en el 

acto histórico real" es, entonces, un criterio explicativo 
esencial del análisis de Gramsci, desde cl punto de vista 

filosófico y tambi�n histórico-político. Sintomáticamente, 
aparte del nexo Croce-Erasmo, aclara cl segundo nexo que se 

quiere evocar en estas páginas: el de Croce y Guicciardini. Y 
sobre esta base, contribuye a demostrar cómo, en las raíces, 
"erasmismo" y "guicciardinismo" han significado puntos de 
enlace y de convergencia. En este sentido, es esclarecedora la 
pregunta que Gramsci fornmula en el Cuaderno 10: "ino puede haber-se pregunta en 1932-un neomalthusismo 
intencionado en Croce, la voluntad de no 'involucrarse' a fondo, que es el modo de velar por lo estrictamente 
particular del moderno 'guicciardinismo', propio de muchos intclectuales, para quienes parece que basta decir: Dixi et Salvavr animam meam?" s Gracias al motivo del "no involucrarse", el nexo entre Erasmo y Guicciardini parece claro en este texto. Pero, simulláneamente-y es el otro elemento relevante-, aqui comienza a aparccer claro también el nexo orgánico entre erasnismo" "guicciarcdinisimo y "revolución pasiva"-una dle 

Tanto la una como el otro están directamente conectadas 
con el modelo erasmista que caracteriza nuestra capa intelectual-desde los humanistas hasta Benedetto Crocc-. 
En este sentido, "erasmismo" y "guicciardinismo" son sius 

aspectos-más aún dos niveles- de un único proceso, quc se 
estructura y desarrolla a través de las modalidades de la revolución pasiva". 

Aun si parte de De Sanctis, Gramsci renueva notablcnente 
la imagen del hombre de Guicciardini expuesta en la ilxtorus de la liteatura italiana, delineando su sentido politico de conjunto (sin por ello renunciar a un sentido más dcbl del 
termino).50 Sobre este fondo general, existe una importante diferencia. Guicciardini y el "guicciardinismo perteieen, 
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vulgarizando por la necesidad de la vicda práctica innediata". 

Y no obstante haber caido en el "prejuicio" y en la 

"supersición",* la filosol ia de la prmxis pucde animar una 

"reforma inteleciual y moral basada en la superación radical 

de la separació entre "Relorma" y *Renacimieno". Y lo 

puede hacer gracias a Su estructura intrinseca, quc estlá, de 

por sí, más allå de estas oposicioncs, porque retona y realiza 

plenamente la concepción "maquiavélica" de la modernidad. 

La filosofía de la praxis-precisa Gramsci-"presupone 
Rcnacinicnto y Rctorma, filosolia alemana y Revolución 

francesa, calvinisImo y cconomia inglesa clásica, liberalismoo 

laico e historicismo. Es la "coronación de todo este 

movimiento de rcforma intclectual y moral, en la dialética 

del contraste cntre cultura popular y alta culura. 

Corresponde al nexo Reform:a protestantc-Revolución 

francesa: es una filosofía que es política y cs una politica que 

es tambi�n una filosofía".53 En síntesis, es una "Reformna" que 
es tambi�n un "Renacimicnto" y es un *Renacimicnto" que 
también es una "Reforma". Al radicalizar el momento 

note sul 
machiavelli 
sulla politica 
e sullo Fstato 
moderno 

ante todo, a nuestra historia nacional, de la cual representan 
el"principio" explicativo fundamental. Erasmo y cl 
erasmismo" han influe 1ado ampliamente y de diversas 

maneras la estructura de toda la modernidad, más allá de 

nuestro específico horizonte nacional. Y han logrado hacerlo 

porque, además del Renacimiento, se han enfrentado con la 

Reforma de Lutero y de Calvino. Desde este punto de vista, 

Croce, como el Erasmo moderno, es una figura europea y n0 

sólo italiana. En esto reside su particularidad. Con una 

"reforma intelectual y moral tipo Renacimiento", ha tratado 

de virar en sentido conservador la tensión que sicmpre ha 

animado a la modernidad, reformando de este modo sus 

aspectos más clevados y progresistas. Criticarlo y superarlo 

equivale a reforzar y desarrollar la otra tendencia que ha 

animado a la modernidad. Y, a su ve, significa determinar 

los caracteres de una "reforma intelectual y moral" 

radicalnente disünta, potenciando, por contraste, los puntos 

más fuerte y avanzados de la filosofía y de la cultura de la 

modernidad. 

Esto significa, sobre todo, volverse a acercar a Maquiavelo: 

plantear y resolver de manera radicalmente nueva el 

problema de la relación entre "Reforma" y "Renacinmiento". 

"maquiav�lico", la filosofía dc la praxis es, pues, la definitiva 

superación del confín quc delimitó la modcmidad aun en sus 

más elevados aspectos de desarrollo y progreso. 
Lo dicho aquí apenas son citas muy conocidas, y es posible 

analizarlas desde varios puntos de vista: la reivindicación de 
la unidad de la filosofía de la praxis en Reforma y 
Renacimiento cs obvia. También la crítica de las *fomas 

6. Si se ticne prescntc cstc conjunto de problemas, se 

entiende bien el razonamiento de Gramsci sobre la "nuecva 

cultura integral", que debe ser creada por la filosofía de la 

praxis. Esta nueva cultura-escribe- debe tener "el carácter 

de masas de la Reforma protestante y del iluminismo 
francés," y los "caracteres del clasicismo de la culura griega y 
del Renacimiento italiano". O sea, dcbe ser capaz « 

"sintetizar" a Robespierre y Kant, "políica" y "filosofía" 51 En 
una palabra, ella tiene la tarea de fusionar la "Reforma" y el1 "Renacimiento", superando lo que han sido los límites 
fundamentales de la modernidad, los motivos de su íntima 
fragilidad estructural. Como es sabido, la Reforma no logró crear de inmediato una cultura superior, pero tampoco el 
iluminismo, que, sin embargo, fue una "gran reforma 
intelectual y moral del pueblo francés, más completa que la 
luterana"; uvo un "inmediato florecimiento de alta cultura". Finalmente, la misma filosofía de la fpaxis "se ha venido 

políticas y culurales propias del estalinismo, connotadas 
Justamente por un renovado hiato entre *Recforma v 

"Renacimiento"; como ratificación, si fuera necesario, de que el modelo crítico de origen "maquiavélico" cs válido, tanto 

para el pasado, como para el presente. Pero no quierO nsistir 
sobre esto. Desle cl punto de vista clegido en estas paginas, 
Cuenta, sobre todo, destacar el nexo orgánico que sc cstiecha 
progresivamente en las páginas de Gramsci entre el 
desarrollo de la concepción de marxismo como tilasotia e a 
praxis y el rescate del Renacimiento italiano, con siis 

"caracteres" clásicos. En cl plano interpretativo, cstc es el 
punto esencial. De la determinación de las estructuras de a 

nueva "reforma intelectual y moral" nace una revaouzacion del monento renacentista destinada a producir signtcativas 
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variaciones (léxicas y conceptuales), también en ei juicio die 
Gramsci, sobre el Renacimiento en sentido propio, jnas aa 

de las primeras y drásicas evaluaciones críticas. En éstas, 

como en olros casos, la filosofía de la praxis le abre a Gramsci 

diversos enfoques-muy diversos- de aquellos de las fases 

originales de la "escritura" de los Cuadermos. Y ante todo, en 
este cas0, conduce a la plena madurez teórica y política del 

problema decisivo, siempre abierto, para nuestra retlexión: la 

relación entre "Reforma" y "Renacimiento". 
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reigiosos y aconfesionales, en realidad ateos, dan la enseianza de la 
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también en los países no protestantes, donde no hubo incubación
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moderna" 
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perior asumió 

alfredo salsano 

uando cn 1938 Lucien Fèbvre reseñó en los Annales.. 
Ael libro de Mihail Manoilesco, Le siècle du corporatisme, 

lo despacha irónicamente con pocas líncas: "En 2001 
volveremos a hablar nosotros los historiadores del 
corporativismo y sus triunfos".'Y un año después, 
comentando brevemente los Essais sur le corporatisme, de 
Gaetan Pirou, hablará de "aquel acceso de ficbre, de 
brevísima duración. Ya se puede hablar de cllo como algo del 

pasado". 
Naturalmente, Fèbvre reflejaba con exactitud un debate 

internacional sobre corporativismo que se desarrolló en la 
primera mitad de los años treinta, en el contexto de los 
problemas de la crisis y sus soluciones intentadas en los 
ámbitos institucionales propios de cada país. Hoy se puede 
decir que históricamente iba demasiado rápido con la 

liquidación de un fenómeno, o, mejor dicho, un conjunto de 
fenómenos irreductibles a veleidades políticas y 
conceptos ideológicos de los veinte y treinta. Desde 
hace tiempo la problemática del neocorporativismo, ahora 
más en un ámbito de teoría políica y social, vuelve a 

proponer un uso analítico y ya no ideológico del concepto de 

corporativismo,' no sin conflictos en el terreno de los estudios 
histórico-económicos (basta pensar en el Capilalismo moderno, 
de Shonfield; en la Refundación de la Eumpa burguesa, de Maier 
y en general en todo lo que, según Hawley, entra en el 

"descubrimiento y estudio del corporate liberalisme")." Pero es 

Alfredo Salsano. Eco 
nomista e historiador 
del capitalismo con 

temporáneo. Tiene 
muchos trabajos so 
bre fordismo, crisis, 

Maquiaveli 
organización del tra- 
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tado es su Ingenierie 
politici, obra clave 
de los estudios so 

eGramsci bre capitalismo. 
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verdad que, si estos estudios fueron acompañados en lo 
económico por las teorías del "capitalismo gerencial", no Se 

puede decir que en lo historiográfico hayan dado vida a 

desarrollos consistentes, por lo menos en lo que aqui interesa: basta pensar en la importante tesis dc Martin Fine: T owards Corporatism, sobre el movimiento de colaboración 
entre capital y trabajo en Francia de 1914 a 1936, inédita 
hasta hoy. 

Para volver a aquella "especie de Salazar fallido"', como fue 

definido Manoilesco, hay que notar que en su distinción 
entre corporativismo puro y corporativismo subordinado se 

ve una anticipación de la distinción actual entre 

corporativismo societario y corporativismo de Estado. Con 
más autoridad, y menos sospechoso políticamente desde 
1926, en La fine del laissez-faire, Keynes, con la hipóiesis de un 
progreso consistente "en el desarrollo del reconocimiento de 

organismos semiautónomos dentro del Estado", constataba la 

persistencia en Gran Bretañia de la forma de gobierno 

corporativo, persistencia que la evolución de las sociedades 

por acciones hacía que el status de entes públicos parecía 
destinada a reforzar. Lo cual se acercaba mucho a la 

identificación tambi�n en lo histórico de un corporativismo 
societario que naturalmente es al que se alude en el título del 

presente ensayo, calificado más específicamente en sentido 
tecnocráico o gerencial. 

Todo parajustificar, aunque parcial y provisional1nente, el 
intento de aplicar la distinción entre corporativismo societario 
y corporativismo de Estado a un texto -Americanismo y 

fordismo- sustancialmente dirigido a analizar el papel de 
sustituto que el corporativismo (de Estado) podía jugar en la 

racionalización (taylorista o fordista), en el contexto de una 

industrialización periférica. El intento se refuerza por el 
hecho de que, precisamente, en el comienzo del Cuaderno 22 
(hechura única, 1934), entre otros temas, Gramsci plantea la 
cuestión de si el desenvolvimiento deba partir del mundo 
industrial y productivo o pueda proceder desde lo exterior, 
por la construcción cautelosa y masiva de una armadura 

jurídica formal que guíe desde el exterior los necesarios 
desarrollos del aparato productivo".° 

Leído con los interrogantes de Gramsci sobre el 

corporativo y el csarrollo técnico-económicoy 
movimiento 

ta admisión de la duda de si el movimiento corporativo 

iieda convertirse en la forma de tal desarrollo,1° el paso 

anenas citado autoriza a considerar con renovado interés 

aquellos puntos de los Cuadernos.. . en los cuales Gramsci 

toma en consideracion la variante societaria (empresarial, 

tecnocrática y gerencial) de los procesos a los cuales, con los 

autores 
citados al inicio y no por último con Keynes, se 

Duede aplicar sin duda alguna la categoría de corporativismo. 

Y para empezar rapidamente con un lugar central de los 

Cauadernos... -para los fines de esta argumentación-, las ideas 

de Gramsci sobre N. Massimo Fovel en sus distintas 

redacciones,' la distinción entre corporativismo societario y 

de Estado ayudan a leer Amerncanismo y fordismo en la 

perspectiva comparada anunciada cn el título, extrayéndole 

clementos útiles para el debate sobre el pensamiento y la 

política de Gramsci. 

Anticipando las conclusiones, se puede formular 

inmediatamente la tesis, evidentemente por demostrar, que 

Gramsci, consciente de los elementos de corporativismno 

socielario presentes en el ala más dinámica (modernizadora y 

americanista) de la gran industria en Italia, no había 

enfrentado su análisis sobre todo por razones intrínsecas a su 

pensamiento político, y no sólo por la obvia necesidad de 

ajustar cuentas con la forma estatalista del corporativismo 
predominante en la Italia fascista. En otros términos, hay 
límites cuya explicación hay quue buscar en otra parte y no en 

las contingencias como los debates entonces en curso o su ser 

o no accesibles al Cramsci de la cárcel. Límites intrínsecos 

LORDINE NUOUO 

o sirumegto d tavoro 

que remiten al Ordinme Nauovo, al que por cierto manda la 
anotación retrospectiva de Gramsci sobre la "forma de 
americanismo' aceptable a las masas obreras" y sostenida por 
el gupo,2 o sea, a aquella ideología de los productores 
sostenida por él mismo, por ejemplo, en el artículo 
"Sindicalismo e Consigli", de noviembre de 1919: "El obrero 

pucde concebirse a sí mismo como productor sólo si se 

concibe como parte escindible de todo el sistema de turabajo 

que se resume en el objeto fabricado; sólo si vive la unidad 
del proceso industrial que demanda la colaboración del 

manual, dcl calificado, del empleado de administración, del 
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ingenicro, del director técnico", ctcétera. I Hasta el 

impresionante resultado centrado en Turín en la "unidad de 
producción caracterizada por el automóvil", que va de la 
conciencia del obrero productor a la concepción del Estado 
como forma cocreta de la sociedad, en cuanto forma del 

También cicrtas OsCilaciones de juicio de Gramsci 

demucslran su conciencia de la ariculación interior del 

campo corporalVo, O Sea, Cn la terminología nucstra, de la 

existencia de un corporauiVIsmo socielarno distinto de aqucl 

del Estado. Estas oscilaciones de juicio se rcferían, por 

eiemplo, a propósito de Ugo Spirito (criticado junto con 

Bottai cn el Cuaderno 1>, 1933, a propósito del sindicato y la 

corporación), a su caracter intclcctualista y libresco, sin 

interés para las cuesiones de labrica y cmpresa; pero 

Spirito es visto junto con Pellizi en el Cuaderno 10, 1932-1935, 

gigantesco aparato de producción." 
Frente a esta ideología productivista plenamente asumida, 

tipo Gobetti, el cual elogiaba los consejos donde el obreroo 
"está cn comunicación con los técnicos, los intelectuales, los 

empresarios" y elogiaba a los comunistas turinenses por 
continuar "los progresos de la técnica de la producción 
alcanzada por los indusuriales", frente a todo ello no extraña 

el repetido interrogarse de Gramsci retrospectivamente sobre 
los intentos de la gran industria de Agnclli de "absorber al 
Ordine Wuovo", intentos rcchazados con éxito junto con lo 
que él llama "corporativismo obrero", sobre el cual, 

naturalmente, la maniobra quería apoyarse. Se debe destacar 

la claridad con la que Gramsci, en Americanisno y fordismo, 

descifra el sentido de Lodo ello, mientras se plantea de nuevo 

el problema de saber "si Fovel es la voz de sí mismo o es el 

exponente de fiucrzas económicas que buscan a toda costa su 
propio camino". 15 

El reconoce, sin embargo, un "innegable valor 

intelectual",6 además de un posible papel de portavoz de 

fuerzas económicas y sociales, a este personaje, protagonista 
a su tiempo de otro intento de recuperar el Ordine Nuoro por 
parte de intereses industriales; Gramsci le traza una poco 
edificante biografia política después de haberlo enfrentado 
durante fuertes polémicas en L'Unità de 1925.7 Dados los 

contenidos del pensamiento de Fovel, quien concebía la 

corporación como un bloque industrial productivo 

autónomo en el cual el elemento técnico -dirección y 
obreros- dcbería prevalecer sobre el elenento capitalista (en 
el sentido más mezquino de la palabra, o sea, el de la alianza 

entre capitales de industria y pequeños burgueses 

ahorradores), y más en general sobre la renta, no es dificil 
ver en el persistente interés de Gramsci por el personaje un 

indicio de la conciencia de la existencia de un corporativismo 
societario, o sea, uno distinto del corporativismo de Estado 
fascista. 

Co portador de fermentos ideológicos peligrosos para la 

unidad ético-politica de la clase dirigente.2 
Esto recuerda cuanto surgia ya de los estudios de Aquarone 

sobre las aspiraciones tecnocráticas del primer fascismo, o los 

estudios de Cassesc sobre cl Bottai planilicador, o las notas 

de Lanaro sobre fascismo de izquierda y la doctrina 

corporativa de Ugo Spirito, o, todavía más recientemente, 
recuerda diversas dirccciones de las investigaciones de Sapelli 
sobre la organización del trabajo y la racionalización, hasta 

los trabajos de Vaudagna sobre corporativis1mo y Neuv Deal 
Todavía falta hacer el estudio de todo un personal intclectual. 
político y sindical, pero también técnico y universitario, que 
expresa más aspcctos de una articulación social que grandes 

producciones idcológicas abstractas, personal que sería 

definitivamente el desinatario, pero también el inspirador 
de tal estudio. Se trataría, en el fondo, de responder a 

cuestiones que tambi�n Gramsci se planteaba mientras 

dedicaba todas sus energías al análisis del corporativismo de 

Estado y sus perspectivas. Precisamente el caso de Fovel 

ejemplitica csta metodología atenta a los hechos de la 

sociedad y no sólo a formulaciones idcológicas, metodologia 
que permite introducir una perspectiva comparada sin la cual 
no es posible percibir la especificidades. 

Prolesor universitario convertido al fascisno despues de 
haber pasado por el socialismo y por una forma de 

radical-socialismo modernizador, sostenía prácticamete, 
no sólo teóricamente, un americanisnmo seguramente no 

reductible a negocio personal.3 Fovel es interlocutor de 

5ottai y de Spirito, colabora en Critica Faseista, cn el Arhito 
1e Estudios Corporativos y se expresa, sobre todo, en la revista 
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ensayos 121 alfiedo salsano de Ferrara: Nuovi Problemi di Politica / Storia ed Economia.24 Lo interesante son las relaciones de discusión y colaboración que establece con la revista de Rigola, I Problemi Dellavoro.25 Aquí aparecen en 1929 dos artículos con el título "Dove tende 'economia corporativa?", cn los cuales Fovcl expone una vez más sus tesis productivistas y tecnocráticas, contrarias a la 

de un sindicalismo fascista que ve en la corporación el 

instrumento de un anticapitalismo tecnocrático, Fontanelli 

narticipará, en l935, en el congreso italofrancés de I 

sobre corporativismo y sera presentado en la posguerra por 

Camillo Pellizzi como anticipador del Burkham de la 

Revolución gerencial,4 

Estos son algunos elementos que indican una dirección de 

investigación que encuentra en lo posible lo contiguo en el 

interior y lo analógico en el exterior, que configurarían la 

Dresencia, también en Italia, junto al corporativismo de 

Estado, de uno societario que se expresa en parte en el ámbito 
del régimen, en parte fuera de él o a sus márgenes. Dejando 

el problema de la emigraciónss en los márgenes del régimen, 
el corporativismo societario es aquel expresado por los 

ingenieros americanistas del ENIOS, el ente nacional italiano 

para la organización científica del trabajo, en la revista 
homónima y también en otras partes.36 No sólo Francesco 

Mauro, autor de Gli Stati Oniti d'America visti da un ingegnere, 
ascendidoa los más altos cargos nacionales e internaciornales 
en el terreno de la racionalización, que deberá después 
lamentar la reducción dcl interés del régimen sobre estos 
temas en los años treinta." Y tantos otros, como Vito 

Magliocco, que en 1929 manda de Detroit, a LOrganizzazione 
Scientifica del Lavoro, nutrida correspondencia sobre la 
organización taylorista 
social.ss Y no por úlimo, el joven Adriano Olivetti, quien, de 
vuelta de un viaje a los Estados Unidos, antes de asumir la 
dirección de la empresa paterna, estudia los métodos de 
organización empresarial que luego aplicará en el ámbito de 
un proyecto social no diferente al de los grandes capitalistas y dirigentes de la industria estadounidense.39 Y tantos más 
casos de corporativismo societario al margen o en conflicto 
con el corporativismo de Estado. 

Una visión de conjunto de todo ello hace surgir un cuadro de referencia, no sólo italiano, donde el reformismo sindical, la mediación política socialista y neosocialista, el taylorismo Social del gran patronato en toda la duración de los años 
veinte, tienden a converger o están en relación de 
intercambio efectivo e intenso bajo la idea del americanismo y del fordismo como proyecto social, y en un proyecto que, 

Fon oma 

renta.26 
El interés de esta hospitalidad ofrecida a las posiciones de Fovel por parte de sindicalistas refornmistas adhcridos al fascismo es doblc: en primer lugar, en cuanto índice dc Continuidad con el giolitlismo cn el cual Gramsci metía a Croce y el proyecto fordista de Agnelli como aqucl Corporativismo de clase contra el cual se había batido el Ordine Nuovo.27 
En segundo lugar, en la medida de lo posible, en la Italia fascista es un indicio de la presencia, al menos embrional, de 

agregaciones de modernización tecnocrática presentes también en el movimiento socialista y obrero de otros países. En Francia, por ejemplo, dado que Rigola se traduce en la 
revista La Vie Socialiste;28 ésta, que será el órgano del 
neosocialismo de Déat, adoptará las posiciones de un 

planismo que acepta hasta el corporativismo.29 
Tanto en el caso de Déat como en el de Henri de Man, el 

socialista belga que antes que él hace una teoría de la 
necesidad de adoptar la palabra de orden corporativo,30 hay 
que cuidarse de proyectar anacrónicamente la posterior caída 
colaboracionista en posiciones que al principio se presentan explícitamente como antagónicas al fascismo, aun si se 
mueven en el mismo terreno de la búsqueda de una "tercera 
vía que resultará inexorablemente vencida por las políticas del Frente Popular.31 

Pero, indudablcmente, entre socialismo y fascismo de 
izquierda (tambi�n destinado a la derrota) la ambigücdad es 
real: el interés por el corporativismo fascista se manifiesta
también en Francia en la revista L'Homme Nouveau, donde 
aparecen traducciones de textos de Spirito y Fontanelli,32 otro 
personaje, este último de gran interés en el contexto sólo 
sugerido de una búsqueda entendida a reconstruir la 
expresión de las bases sociales de un corporativismo no reducido, como en Italia, a su forma de Estado. Exponente 

fordista en la empresa y en lo 
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Por el consenso que suscita, puede ser definido comno 
corporativo, como se mostró en otra parte estudiando las 
Convergencias entre americanismo y corporativismo en 
Francia.0 Aquí nos limitamos a recordar el Congreso de Amsterdam de 1931 sobre planificación socioeconómica 
mundial, donde varios componentes de este nmovimicnto que 
no logra configurarse como la "tercera vía" que quería ser se 

midieron con la gran crisis. Extremo, si no último intento de 

convertir el movimiento de racionalización a partir de la 

empresa en planificación que será vencida por otras formas 
de organización e intervención macroeconómicas de 

iniciativa estatal." 
No sólo en Italia, entonces, el corporativismo socielario 

pierde por el momento, en espera de la más catastrótica 

derrota del corporativismo de Estado, que, así como a 
Gramsci, a nosotros también nos parece como alternativa. 

Pero aquí se plantea el problema de la indudablemente poca 
importancia que tiene para Gramsci el corporativismo 
socielario en sus formas democráticas y en las otras presentes 
también en el fascismo, o, mejor dicho, en la sociedad 
italiana de la era fascista. En otras palabras, hay que entender 
a fondo por qué su reflexión se orienta toda sobre el 

corporaivismo de Estado, no obstante la indudable 
conciencia y de los interrogantes que, como ya se vio, se 

plantea a propósito de la otra vía, más directa a la 
racionalización americanista. Es decir, hacia el 

corporativismo societario, respecto al cual el fascista es la 
forma más efímera, sustituutüva precisamente, de una 

tendencia más vasta frente a la cual se habrá ya entendido el 
ideal de la democracia orgánica propuesto por Gramsci con 
base productivista no toma suficientemente distania.2 

De aquí el límite intrínseco al diseño modernizador de 

Gramsci, ya mencionado antes. Y de qué liímite y cuál es su 

naturaleza resulta precisamente del problema que Gramsci se 

plantea cn 1932 sobre "si el ipo de industria y de 

organización de la producción y del trabajo propio de Ford 
sean 'racionales, puedan y deban generalizarse, o si, por el 
contrario, se trata de un fenómeno morboso que se debe 
combatir con la fuerza sindical y la legislación",15 Repetida en 

1934, la pregunta se responde de modo inequívoco: "Parece 

puede responder que cl método de Ford es 'racional", 

ea se debe generalizar"," En cuanto a los altos salarios, 

fundamento 
del corporatiViSmo 

socelario fordista, la pregunta 

la respuesta adquieren una relevancia decisiva. También de 

aterés son las consideraciones a propósito de la polémica 

CORDINE NUOVO 
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19do 

1932 concedida a la United Press, en la cual el primero se 

declaraba a favor de la reducción del horario de trabajo y de 

los altos salarios.5 Escribe Gramsci: "El hecho de que la 

sociedad industrial no esté constituida sólo de 'trabajadores' 

y 'empresarios', sino de 'accionistas' oscilantes 

(especuladores), perturba todo cl razonamiento de Agnelli.. 

La masa de los portadores de acciones es tan grande que ya 

obedece a leyes de 'masa.. y la espcculación es una 

necesidad técnica, mas importante que el trabajo de los 

ingenieros y de los obreros". 46 

Indudablemente, Gramsci es realista, pero también ofrece 
constancia de una referencia al productor -hay que subrayar 
el lugar dado a los ingenieros-que remite al Ordine Nuovo, 

donde Gramsci apreciaba los artículos sobre taylorismo y por 

el taylorismo del comunista libertario Carlo Petri 
(pseudónimo del ingeniero Pietro Mosso).7 

Aquí se abre toda una serie nueva de exigencias 
comparativas que atañen la circulación de temas tayloristas 
en varias expresiones del movimiento de consejos europeos. 
Habrá que recordar por lo menos un "aylorismo invertido", 
como lo había definido Otto Neurath, ya en 1917, que 
brota, además del Crdine Nauovo, en el ámbito de una filiación 
francesa, sorellianay proudhoniana, y también en el terreno 
de una filiación británica fabiana y gildista, que se hace sentir 
en la fase consiliar dcl pensamiento de Karl Korsch y que 

permanecerá influyente tambi�n en la socialdemocracia 

austriaca. Precisamente Neurath ilustra la consistencia y la 
coherencia de esta tendencia dentro de un socialismo 

entre 
Agnelli y 

Einaudi después de la famosa entrevista de 

b 

193a 

curopeo que, a partir de las relaciones en la fábrica 
Tacionalizada, se plantea el problema de la democracla 
industrial.5o 

tro jemplo nos lleva a Gramsci y a los Cuadermos..: licri 
de Man, el cual se interesaba desde la inmediata posguerra al 

Laylorismo en Américasl y que, mediante una revision del 
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marxismo, hacía una proposición planista que era, como ya 
vimos, una forma de corporativismo. También sobre de Man cl juicio de Gramsci es muy 
despreciativo, y, sin embargo, si se ticne presente el nivecl 
intermedio de circulación de las idcas, la dimensión 

Unidos, pero 
expresando 

localmente instancias perfectamernte 

varias formas no esta llmitado al corporativismo de Estado 

fascista, así el americanismo afin a la clase obrera no es 

recisamente sólo el del Odine Nuouo turinés. Este sólo 

marca su pertenencia a la más avanzada línea de reflexión en 

el movimiento obrero y sOCialista en su totalidad. 

En el pensamiento comunista, la noción de taylorismo 

permanece 
instrumental, puesto que ha sido autorizada por 

Lenin. En la socialdemocracia, pertenece a la búsqueda de 

estrategias politicas que involucran a las nuevas clases medias 

técnicas y de gesllon, y convergen con los intereses 

racionalizadores del gran patronato americanizado. En 

ambos casos, y Gramsci no escapa a este límite histórico, en 

el movimiento obrero y soCialista se continúa considerando 

objetivamente insuperable el horizonte de la producción 

racionalizada y la justificación técnica de las relaciones de 

fábrica que implica. Así, Gramsci cuestiona la relación de la 
industrialización con el atraso, no el nuevo orden de poder 

industrial respecto al cual la clase es y está destinada a 

permanecer desarmada. Porque no sólo ante el 

corporativismo de Estado, a "las realizaciones jurídicas ya 
hechas que crearon las condiciones formales para que el 

desarrollo técnico-económico se pueda verificar a gran 
escala", los obreros "no pueden oponerse, ni luchar para 
devenir ellos mismos su vanguardia" 56 Lo mismo, y con 
mayor razón, se puede decir sobre el corporativismo 

societario, que se afirmará mundialmente en la segunda 

centrales". 

Como el . fenómeno del corporativismo en sus 

pragmatica de su uso para dar voz a instancias socialcs 

concretas, cualquiera que sea por el momento su peso 
efectivo, parece que el planismo de De Man se sitúa en 
continuidad con el americanismo del decenio prccedente y 

que su oientación corporativa no hace más cxplícita la 

orientación corporativa de la racionalización taylorista y 
fordista. No es casual que de Man inicie su reflexión sobre la 

economía "dirigida'" o planificada con orientaciones expresadas 
en cl congreso citado de Amsterdam.51 Lo mismo se puede 

decir, con mayor razón, del neosocialismo y del sindicalismo
reformista francés, que se refiere a de Man sólo después de 
una autónoma y consistente reflexión sobre la racionalización.s3 

En esta perspectiva de un corporativismo societario que se 

manifestaría en la Eturopa de los veinte partiendo de la 

empresa para transformarse luego en los treinta en el 

programa político del planismo, la hipótesis gramsciana del 

corporativismo como vía al americanismo adquiere un 

significado más amplio, encontrando su confirmación en las 
vivencias de los segnentos más avanzados de la realidad 
industrial de varios países que hasta la gran crisis y después se 

expresan en el intercambio entre grandes propictarios 
modernizadores, por una parte, y reformismo sindical y 

neosocialista, por oura. Se trataría, en el fondo, de nada más 

que de las formas mediadas y distorsionadas que asumió el 

americanismo en sociedades industrialmente menos 
avanzadas y políticamente más complejas que el "centro" 

ld 

posguerra. 

En esto Gramsci no está solo, y su límite coincide con una 

dificultad mayor del pensamiento comunisa y marxista en 

general. También Bujarin a fines de los veinte profundizó el 
estudio del capitalismo organizado, critica la variante 
burocrática de la racionalización misma, pero no la 
racionalización misma, que, al contrario, y en alternativa a 
Stalin, hubiera querido desarrollar en alianza con los 
tecnicos, permitiendo a la sociedad soviéica un "iempo 
Emo) de industrialización indudablemente más razonable. 

For la parte comunista, con Bujarin y Gramsci, cstamos 

Irente al máximo nivel de conciencia de los fenómenos del 

americano. 
A pesar de todo, Gramsci se refiere esencialmernte al 

corporativismo de Estado, aun si sospecha sus ligas con 

instancias expresadas directa o indirectamente por la 

sociedad y la realidad industrialo partes de cllas. A 

propósito, no basta la referencia a la "periferia": si Italia es 

periférica, no lo es Turín de la industria automovilística, y no 
es distinta la situación en otros paíscs europeos; también ellos 
están en situación periférica con respecto a los Estados 
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LORDINE NUOUO capitalisino contenporáneo, de la fábrica a la organización politica de la socicdad. Pero en ambos no qucda planteado el 

problema político de los técnicos, de los ingenieros, mcnos 
aun cl de la sustancia corporativa dcl "compromiso 
gerencial, por cl cual, indlependicntemcnte del régimen, la 
lunción técnica lcgitima cl poder político y esto es la uinica 

garantia de la racionalidad de la producción, la sustancia 

misma del corporativismo societario. Claro que Gramsci se 

ocupaba del otro, el corporativismo de Estado, quc él se 
esfuerza por integrar en cl esquema de la "revolución pasiva. 
Pero parece que precisamente la adhesión a las formas de la 

inodernización capitalista compartida por un segmento 
signilicaivo-cl de Turín- de la clase obrera italiana, y el 
haber continuado planteando el problema de la agregación 
de un ble 

s, The end of lasse7-laire.T926, cn Esays in Peruasion, 

J. Londres, 1931. 

Cuaderno, p. 
2 110. 

10 
Cuademo, p. 2 156, y el correspondliente fexio A (primera versión) "cl hie 

italiana... entonces las corporaciones serán la 

este desarrollo por una de aquellas 'astucias de la pronidencia 
hombres sin querer oBedeu. a on imperativos de la 

Rohdus 
de la 

situación ita 

forma 
de este dec 

que hace que los 

historia. El punto 
esencial esta aqu: <puede sucrder esto 
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excepciones, rápid:amente hechas a un lado, éste fuc, por 
cicrto, cl destino de todo el pensamicnto socialista y 
comunista de inspiración marxista. 

NOTAS 

'L. Fèbvre, "Le corporatisme, le XXe siècle et levolution constitutionnelle 
de la France contemporaine", cn Annales d'Histoire Economique et Sociale, 
X, 1938, p. 335. 

2 Jbid,, "Sur quelques mystiques économiques", en ibid., I, 1939, p. 66. 
En general, los ensayos en M. Maraffi, La società neo-corporativa, Mulino, 

1981; en particular, cl ensayo de P. C. Schmitter: "Still the century of 

corporatism?, en The Review of Politics, XXXVI, 1974, pp. 85-131. 
A. Schonfield, Modern Capitalism, Oxford, Londres, 1965; C. S. Maier, 
Recasting bourgeois Europe, Princeton, 1975; E. W. Hawley, "The discovery and study of a corporate liberalism", en Brusiness Histoy Revieu, LII, 1978, 3 pp. R. Marris, The Economic Theoy of Managerial Capitalism, Macmillan, 
Londres, 1961. 

6 M. Fine, Towards corporatism; the movement for cafpitallabor collaboration in 
France, 1914-1936, tesis inédita, en ibid., Un instrument pour la réforme: 'Association francaise pour le progrès social en Le mouvement social, 1976, 94, 
Pp. 3-29. Albert Thomas, "A reformer's vision of modernization, 1914-1932", cnJoumal of Contemporary History, XII, 1977, pp. 545-564. P. C. Sclhmitter, "Ancora il secolo del corporativismo?", en The Review of Politics, op. cit., pp. 60 y ss. 



128 129 
ensayos alfredo salsano 

9 A. Olivetti, "L'organizzaZ1One inaustriale negli Stati Unii d'America", en 

Organizzazione Scientjica. 
del Lavoro, 1926. 

40 A. Salsano, "American1smo, planismo e corporativismo in Francia". en 

ibid.; Ingegnern e polilici, op. cil., pp. 3-60. 

41 A. Salsano, "Taylorismoe planismo dilerente alla grande crisis", en ibid., 

N. M. Fovel, Democrazia sociale, Milán, 1925, p. 13, y todo el capítulo b, dedicadoala democracia del trabajo. El libro está entre los del Fondo 
Gramsci, no citado en los Cuademos.. 

vei 
tti 

Ver su artículo firmado con el pseudónimo Free Trader, "Il capitale 
ericano in Italia", en Avanti, núm. 5, agosto de 1925, favorable a las 

inversiones estadounidenses en Italia, que desencadenó una polémica en 

1a que interviene también Gramsci. Cfr.:"Un giornale in liquidazione, un 
partito alla deriva", tres artículos firmados A.G. en L'Unità, vol. 11, 6, 8 Y 
de septiembre de 1925, p. 212, ahora en Per la verita, op. cil.. Pp. 
397-399, Cfr. también "Vernocchi ha sentito rumore", en L'Unità, vol. l, 

p. 215, ahora en La costruzione del Patito comunista, op. cit., p. 405. 
3 Revista dirigida por N. Quilici y G. Colomarino, 1930 a 1940. 

25 Sobre Rigola y I Problemi Dellavoro, cfr. C. Cartiglia, Rinaldo Rigola e il 

sindacalismo riformista in Italia, Milán, 1976, pp. 178-204. 
26 N. M. Fovel, "Dove tende l'economia corporativa?", en I Problemi del 

Lavoo, vol. III, 1929, núms. 3 y 4, seguidos por una respuesta fimada 
con una estrellita (F. Weis), en ibid., p. 5. La misma revista tendrá de 
Fovel una serie de cinco artículos: "La rendita e il regime, Appunti", en 

ibid., vol. IV, 1930, núms. 2, 4, 6, 8. 
27 Alcuni temi della quistione meridionale", 1926, en Scritti politici, op. cit., 

vol. 3, pp. 252-256. 
25 R. Rigola, "Les nouveaux courants du socialisme", en La Vie Socialiste, 

vol. XI, 1933, p. 345. La escisión de la SFIO ilevará a la constitución del 
Partido Socialista de Francia; es del nov. sucesivo. 

29 M. Deat, "Actualitè de la corporation", en La Vie Socialiste, vol. XII, 1934, 

p. 370. 
30 H. de Man, Corpora 
31 Fundadas reservas sobre las tesis de Z. Sternhell, Ni droite ni gauch, París, 

1938, tuvo P. Burrin, Derive fasciste..., París, 1986. 
32 U. Spirito. Le corporatisme contre l'autoarchie en L homme nouveau; L. 

Fontanelli, Logique de la corporation, en ibid. De Spirito era conocido en la 
misma revista, Bureaueratie et Corporatisme, 1934-1937, dirigida por Roditi. 

33 Congreso Italofrancés de Estudios Corporativos", Roma, 1935, a cargo 
de M. Nacci y A. Vittoria, en Dimensioni, 1986. 

s4 C. Pellizi, Una vivolzione mancata, Milán, 1949, pp. 91-100; Fontaelli 

nunca es citado por Gramsci: en los Cuaderno0.., pero otro suyo está en 

el Fondo Gramsci: Sindicato in movimento, Roma, 1933. 
85 C. Rosselli, "L'economie corporative fasciste", en La Vie Socialiste, vol. 

XI1, 1934, P. 370. En el mismo número de la revista, ya órgano oficial del 
Partido Socialista de Francia, precede el citado artículo de Deat. 

S5 L Organizzazione Scientifica del Lavoro, fundada en 1926 y dirigida por F. 
Mauro y G. Olivetti. Al respecto, cfr. G. Sapelli, "Organizzazione 

scientifica del lavoro e innovazione tecnologica durante il fascismo", en 

Ttalia Contemporánea, vol. XXVIII, 1976, pp. 3-27; ibid., Organizzazione, 
lavoro e innovazione, op. cil. 

37 F. Mauro, Gli stati Uniti d'Amerca visti da un ingegnere, Milán, 1928, p. 3, 
ed. 1945, nota introductoria. 

S8 Por ejemplo, V. Magliocco, "Esperienze americane, en L'Organizzazione Scientifica del Lavoro, vol. VI, 1931, pp. 341-346. 

2adernos..., p. 1 632-1 635 y el texto A, pp. 1 138-1 140. Sobre las 

instancias organicistas en el pensamiento de Cramsci y su aparición en 

los escritos de la cárcel, vease F. sbarberi, Gramsci, un socialismo arnonico, 

Milán, 1986; en particular, sobre el adjetivo "orgánico", pp. 77 y ss. 

PP. 3-60. 

43 Cuademos..., p. 1 143. 

44 Jbid., p. 2 173. 

45 G. Agnelli y L. Einaudi, "La crisis e le ore di lavoro", en Rifoma Sociale, 

1933, vol. I, pp. 1-20; y cir. V. Castronovo, G. Agnelli, Turín, 1971, pp. 

502 y ss; S. Musso, "Americanismo e politica salariale alla Fiat tra le due 

ouerre, en Classe, vol. XIl, 1982, num. 22, pp. 127-173, en particular pp.

155 y ss. 

46 Cuadermos..., p. 1 348. 

47 C. Petri, "Il sistema Taylor e i consigli dei produttori", en L'Ordine Nuovo, 

vol. 1, núms. 23, 24, 25, 26, 27, 28, 22 de octubre-noviembre de 1919. 
48 O. Neurath, "Das umgekehrte Taylorsystem, 1917, en ibid, Durch 

Kriegswitsschaft zur Naturelwirtschaft, Munich, 1919. 

49 K. Korsch, Consigli di fabbrica e socializzazione, Bari, 1979. 

50 O. Neurath, "Das gegenwaertige Wachstum der Produktionskapazitact 
der Welt, en M. L. Fledderus, World Social Econonic Planning, The 

Hague, Nueva York, 1931, vol. 2, pp. 105-141. 
51 H. de Man, Au pays du taylorisme, Bruselas, 19119. 

52 Ver la nota 30. 

et socialisme, Labor, París, 1935, pp. 2 y ss. 

53 Cuadernos..., Pp. 1 500-1 505, y textos A, pp. 421, 446 y ss, 474 y 1 041. En 

Americanismo... Gramsci pone en contacto Au de la dà marcisme, de De 
Man, con el antagonismo entre la vieja cultura europea conservadora y 
las tendencias modernizadoras fordistas y corporativas. Cfr. Cuademmos. 
P.2 147. 

54 H. de Man, "Profit où rendement?", en Revue Economique Intemationale, 
vol. XXIII, IV, 1931, 3, pp. 474-517; e ibid, Reflections sur l'economie dirigée, 
París-Bruselas, 1932. 

33 Ver los numerosos artículos sobre la organización cientilica del lrabajo 
aparecidos en 1926 en L'Atelier, la revista de los sindicalistas reformistas 
Juzgados por L.Jouhaux y de parte socialista las diversas intervenciones 
de G. Spinasse a que se refiere J. Moch en Socialisme et nationalisation, 
Bruselas, 1927, en polémica con L. Blum. Sin olvidar las más conocidas 
contribuciones de H. Dubreuil y de A. Philip. 56 Ver la nota 10. 

Ver N. I. Bujarin, "Teoría", en Pravda, 30 de junio de 1929. p. 147 

(raducida como Teoria del ineficienzia economica organizata en H. Bente 
yN. 1. Bujarin, a cargo de A. Salsano, Einaudi, Turin, 1988, pp. 225-250. 

Sobre el intento de Bujarin de ganarse el apoyo de la inteligencia técnica, 
ctr. K. E. Bailes, Technolog and Society under Lenin and Stalin /Ongns of the Soviet Technical Intelligentzia, 1917-1941, Princeton, 1978. pp. 113-1l5. 

A. Salsano, "La rivoluzione..", en ngegnen... op. cil., p. *. 



GRAMSCI, EL NUEVO 
CAPITALISMO Y EL PROBLEMA 
DE LA MODERNIZACION 

131 mario teló 

Gramsci,' constituyen los 
os de la muerte de 

CIntemazionale los 20 añ 

ipos
más calificac de las dos posiciones 

mencionadas, 
desarrolladas respectivamente en la 

ramsci como "nuevo capítulo del 

en este sentüdo, "teórico de la revolución en 

Gramsci como órico de las 

tematización

leninismo" y, en 

Occidente"; o ( 
sobreestructuras". 

Valeale la pena 
tratar de explicar las raíces profundas de tales 

con gran 
empei condujo sobre 

uiridas por el desarroll del capitalismo a partir de la 

primera guerra mundia y cuáles premisas y condiciones

OMME 
mario teló 

estimaciones de la investigación que Gramsci 
las nuevas formas 

silencios o subesti

a atención marginal a la que durante mucho tiempo se 

han relegado las notas de los Cuadernos de la cárcel que 
ratan del nuevo capitalismo es por varias razones paradójica. 
Es hasta obvio que el punto esencial del vínculo entre 

previsión y politica tenía que ser capital para un pensador 
como Gramsci, que, como quiera que se interprete el 
resultado de su labor teórica, participó profundamente en 

una idea fuerte y estructurada del destino del capitalismo, 
como innegablemente lo ha sido el concepto leninista y de la 
Tercera Internacional de la "crisis general del capitalismo". 

Las varias y polifacéticas tendencias de la bibliografía
gramsciana, por diversas y a veces contradictorias razones, 
han descuidado durante decenios su temática, provocando 
por fuerza de esta manera interpretaciones en términoDs 
absolutamente reductivos y empíricos de las notas sobre 
"Americanismo y fordismo", y han caído inevitablemente en 
uno de los dos siguientes equívocos interpretativos, no 

necesariamente contradictorios entre sí: o las posiciones 

permiten desde hace poco nuevos análisis. En la 
gliattiana del texto Americanismo y fordismo, subestimación t 

(Cuaderno 22), seguramente jugó un papel decisivo la 

importante contradicción de la tematización que Cramsci 
habia formulado cada vez con mayor claridad en la cárcel, 

contradicción aquella que por décadas fue la única 

interpretación sostenida por el comunismo internacional 
sobre el futuro del capitalismo, tanto antes como después del 

viraje politico del VII Congreso de la Tercera Internacional: 
antes y después de la segunda guerra nmundial." No se puede, 

pues, descuidar el significado conceptual que tiene la 
divergencia de Gramsci respecto a la teoría del estancamiento 

y el olvido cominternista de lo que él llama nada menos que 

un principio fundamental de ciencia política"; o sea, 

retomando al Marx del Prefacio de 1859, cl principio por el 
cual "ninguna formación social desaparece hasta que las 
fuerzas productivas que se han desarrollado en ésta 
encuentren un lugar para su movimiento progresivo" 

Por ahora basta señalar que no se puede redimensionar tal 
nudo teórico como pura diferencia de evaluaciones aisladas 
sobre aislados fenómenos económico-sociales. Un 

tomadas en los Cuadernos... sobre el nuevo capitalismoo constituyen una mera variante sociologista o historicista del "leninismo" de Gramsci, o la distancia de este último de la tradición del marxismo y del leninismo se expresa en un ocultamiento del mismo problema teórico de prever la evolución de la formación social capitalista. No cabe duda de que los que podemos considerar como dos textos clásicosde la bibliografía gramsciana, o sea, el informe hecho por P. Togliatti durante el congreso de Roma en 1958 y el de N. Bobbio durante el congreso de Cagliari, con motivo de 

Mario Teló. Importante

politólogo e historiador
de la socialdemocracia

y del movimiento obre- 
ro. Dirige el Departa-
mento de Estudios

Europeos de la Univer- 
sidad Libre de Bruselas, 

malenterndido lo provocó, por ejemplo, Felice Platone en su 
introducción a la primera edición de las notas de 
Americamismo y fordismo. De acuerdo con las posiciones 
ideológicas del movimiento comunista internacional de 
entonces, se advertía al lector de no exagerar la importancia y 
a actualidad de las evaluaciones de Gramsci sobre la 

modernización americana, con el argumento de que noy, 

con aportaciones al es-

tudio de los Cuadernos 
de la cárcel.
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después de la segunda guerra mundial, tenemos enfrente un país de fordismo algo diverso del que Gramsci conoció" Y no se trataba del cliché de una siempre inminente Crisis catastrótica del capitalismo, de una América inevitablementc belicosay de tendencias fascistas, cliché que además impeaa tomar en serio el excepcional boom económico-producuvo dc 
1a segunda posguerra, que, como Gramsci había previsto, tendía a generalizarse a todo el Occidente, poniendo en 
complejo movimiento la misma situación italiana. Cuestionar esta parte de la doctrina habría significado, entonces, para el 

comunimo italiano apoyar autocríicamente un conjunto 
teórico de relevantes implicaciones estratégicas y políticas. Es 

sabido que, por el contrario, hasta los años sesenta toda la 
1zquierda italiana (y no sólo italiana) permaneció oscilando 
entre la teoría ortodoxa del estancamiento y las vagas 
ilusiones sobre la magnífica suerte y el progreso del 
desarrollo del capitalismo, que hacía referencia al Marx del 

Manifiesto. 
Lo más sorprendente es que las notas de Cramsci sobre el 

nuevo capitalismo de los años veinte y treinta no tuvieron 

mucho éxito, ni siquiera entre los intérpretes que nada tenían 
que ver con la tradición de la Tercera Internacional. La 

misma ponencia de Bobbio del congreso de Cagliari, que, sin 

embargo, por prinera vez consideraba plenamente la 

importancia capital que la lectura de Hegel y su Filosofia del 

derecho tuvieron en la inversión operada por Gramsci 

respecto a las tradiciones economicistas y mecanicistas del 

marxismo, y de la relación entre estructura y sobreestructura, 
descuidó el significado conceptual y metodológico de este 

conjunto de reflexiones de los Cuadernos... La interpretación 
de Gramsci como "teórico de las sobreestructuras" se habría 

135 
posrevolucionaria (dos "casc extremos de sociedad 

Marx (el citado prefacio a la Crilica de la 

políti ítica"), por un lado, y, Por el otro, el desarrollo teórico de 

Gramsci respectoo a 
2.01mia politica), a Lenin, al Bujarin teórico, así como 

n 
referencia a la critica a roce (ctr., por ejemplo, la disDuta 

interpretación reductiva dada por este úlimo sobre Eefin la iey de la caída tendencial de la tasa de ganancia). Las 

categorías gramsciarnas, como "revolución pasiva" o 
c emonía", por ejemplo, Se aclararon: éstas aspiran a 

mDrender conceptualmente procesos estructurales y 
shreestructurales en su unidad e interconexión. Y esto es 

sobr 

n más evidente si se hace referencia a la dimensión 
aún 

trictamente analítica de dichas categorías, dirigida a 
agrupar la unidad de las transtormaciones que tienen lugar 

en el mundo de la organización de la producción social y las 

uransformaciones en el terreno de la políica y de la sociedad 

civil, incluidas las cuestiones del modo de vida y de la 
organización de los intelectuales, tan importantes en 

Americanismo y fordismo. 
Aparte de la edición critica, una extraordinaria 

contribución a una nueva fase de recepción de las notas 

gramscianas sobre el capitalismo moderno resultó del1 

verdadero cambio de situación cultural que se verificó en el 
mundo de la investigación historiográlica y politológica 
italianas con el desarrollo de los estudios conmparativosy con 
la traducción de las grandes obras, que permitieron, no sólo 
una maduración de las relaciones entre historia y ciencias 
sociales, sino una colocación más moderna y madura de la 
historia italiana del siglo XIX en el conjunto de las 
transformaciones de largo periodo del capitalismo mundial y 
europeo. 

profundizado, y tal vez consolidado, con un verdadero 
enfrentamiento con aquel copioso grupo de notas que forma 
lo que podemos llamar una interpretación antieconomicista de 
los procesos estructuales. 

En realidad, con la edición crítica de 1975 resulta del todo 

Tal crecimiento de esa conciencia historiográica sobre la 
colocación internacional del caso italiano finalmente 

claro que las notas sobre Americanismo yfordismo constituyen 
un hilo conductor de importancia capital por estar en el 
cruce (desde el primer Cuaderno de 1929) entre el análisis del 
fascismo italiano y el de la sociedad soviética 

constituye una base adecuada para la interpretación de un 
pensador que está constitutivamente orientado, desde el 
primer Cuaderno.., a intereses cognoscitivos de tipo 
Comparativo. No es casual que a semcjante evolución de las 
cusciplinas histórico-politológicas hagan referencia cxplicita 
Os mejores resultados de la reciente investigación sobre 
Gramsci. 
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marno leló 

pena siqui. 

fundir esta exigencia prioritaria de Gramsci de distinción 
siquiera detenerse en la obvia necesidad de no 

La investigación de Gramsci no nace esencialmente de ud 

motivación de tipo historiográfico, y es también evidente que 
Seria erróneo interpretar su obra como una especle d prolegómeno a un análisis histórico comparativo de las 

ranstormaciones del capitalismo entre las dos guerras. Más 

adelante se señala con claridad cómo fenómenos políticos 
decisivos de la historia entre las dos guerras se le escapan al 

autor de los Cuademos... Sin embargo, esta observación, ya 

hecha por A. Caracciolo? en su ponencia durante el congreso 
de Florencia en 1977, no debe ser llevada hasta hacer de 

Gramsci una especie de Hamlet del movimiento obrero y de 

Su reconocimiento histórico-crítico, una especie de conjunto 

Ocasional y fragmentado de nociones tal vez agudo pero sin 

conexión entre sí. Los Cuadernos... son ricos en puntos de 

carácter histórico comparativo que quizás sólo hoy pueden 
ser plenamente aceptados gracias a la superación de barreras 

ideológicasy de viejos y nuevos provincialismos y mitologías. 
El campo de indagación de Gramsci relativo a los procesos 

de transformación del capitalismo moderno está más 
claramente fijado a los quince años posteriores a la gran 
guerra quea los años treinta. Pero a partir de la exploración 
de un amplio espectro de fenómenos políticos e históricos, 
Gramsci trata de encontrar tendencias de largo plazo. El 

riquísimo material empírico es para tal fin organizado con 

base en criterios muy estructurados, que se configuran cada 

vez más con el procedimiento de la indagación, como trabas 

conceptuales, o sea, como premisas para una reflexión radical 

de la tradición teórica. El concepto gramsciano de Occidente 

es el resultado de dos parejas en oposición: 
Oriente-Occidente y Europa-Estados Unidos. Es verdad, 

como han observado muchos, entre ellos Caracciolo, que 
Gramsci hace referencia a la gran aceleración del proceso de 

mundialización y de unificación del mundo; pero se trata de 

una mundialización que a su parecer está fijada en sólidas 
líneas: 

confundir. 

entre 
Oriente y 

ccidente con los de significados que a tal 
ue dado por la fase histórica bipolar de la segunda pareja fue dado 

Es obvio, además, que Gramsci es ajeno a la 
posguerra. 

Lenin 
tematizaci leriana de la "decadencia de Occidene" 

bastan 
las recurrentes referencias a la diferencia entre 

Unidos, y a la dura dialéctica de clase 
ierta en Europa, para colocar a Gramsci en otra dimensión 

Si se desea ilexionar correctamente a 

propd Dósito de la insistencia de Gramsci sobre la oposición 

todas las principales categorías de su pensamiento político, se 

Estados Europa y los 

y perspcctiva. 

entre Oriente y Occidente, premisa de la reclaboración de 

debe tener muy presente la génesis de tal exigencia radical de 

demarcación, de toma de distancia. Y esto significa lematizar 

elaramente la relación entre Gramsci y Lenin, y sobre todo 
entre Gramsci y la interpretación estalinista del leninismo, ya 
clara en los años I923-1926. Sobre este terreno esencial, 

Gramsci se encuentra de frente a una pared: la derrota de la 

previsión leninista sobre la relación entre Oriente y 
Occidente, vale decir, la idea fuerte sobre la cual se fundó el 

Comintern de 1919;los partidos europeos se escindieron. 
todo un grupo de cuadros y de intelectuales formó su 
estructura de pensamiento. El análisis catastrofista de la 
"crisis general del capitalismo", tomada del libro de Lenin de 

1916 sobre el Imperialismo... pretendía explicar el camino no 

previsto del proceso revolucionario con los hechos de 1917, 
interpretando la toma del poder por parte de los soviets en la 

atrasada Rusia como antecámara de la revolución en 

Occidente.3 Tal esquema, definido por Gramsci en los 

Cuadermos... como "permanerntista", reencarnación moderna 

del jacobinismo histórico, no era para nada patrimonio único 

de Trotsky, sino constituía la condición misma de existencia 

del movimiento comunista internacional; más aún, como 

ramsci afirma en los Cuadermos.., éste había creado una 

mentalidad" que se ilusionaba con la repetición, en nuevas 

tormas en el siglo XX, del "esquema Francia-Europa", que 
nabia funcionado a su manera después de 1789, con las 

guerras napoleónicas y con las grandes revoluciones del siglo 

XIX. 

a) La pareja Oriente-Occidente. Se trata de una pareja de 

opuestos, esencial tanto para la fundación analítica como 
para la investigación estratégica de los Cuadernos... No vale la 
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Gramsci es conscicnte de la derrota de todo este cuadro de 

previsióny percibe la gravedad del paso teórico implícito yY 
consecuente, ya que él mismo había compartido 
completamente la posición de Lenin. Spriano con razon 

Subraya que en toda la fase entre 1917, el Ordine Nuovo y los 

primeros años del Partido, Gramsci se había empeñado en 

destacar, hasta obsesivamente, los elementos de analogía y 
continuidad entre Oriente y Occidente, entre Rusia e ltalia 

(la cuestión campesina, la debilidad del Estado, etcétera) 
Al mismo tiempo, hay que señalar que, a partir de 

1923-1924, surge una verdadera transformación en el 

pensamiento de Gramsci, pues aunque retoma algunos 

puntos del III y IV congresos de la Internacional y hace 

algunas menciones sobre Lenin y Trotsky, modifica 
radicalmente su parecer respecto al vínculo 
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de 1917 
entre. las masas OCCidental a falta de pruebas 

nvincentes 
sobre los caracteres i 

estaba construyendo; 

cteres innovadores de la sociedad 

eden 
analizar 

satisfacto ctoriamente sólo con la hipótesis de 

respuesta de largo alcance a la aporía de la 

todos estos argumentos see CDBETA 

Cramsci 
tenía bicn laro que el incipiente estalinismo era 

que 

una posible 

prev 

evisión lcninista. Efcctivamente, enture 1924 y 1926, Stalin 

aduraba por 
cueta opia una serie de posiciones 

mad 

política y 
tcórica de 

por una parte, 
la 

extremad 

nadamente herentes para motivar una reflexión 
la relación entre Oriente y Occidente: 

desconfianza radica de la inisma osibilidad de la reapertura 

osiciones" y, por la otra, la reinterpretación del papel 

derrota en Occider traducicda en una 

en Europa de un proceso revoluclonario o de una "guerra de 

Oriente-Occidente. Sin una clara indicación de la centralidad 
histórico de 1917 y de la Rusia revolicionaria comno 

vanguardia de un procesO absolutamente oriental de 

transformación social y politica. La revolución, declara Stalin, 

se lleva a cabo en Rusia, no a pesar de su retraso, sino 

precisamente gracas a su retraso, Rusia, como país 

semiasiático, es, pues, la anticipación de la revolución 

asiáica. De ahí la muerte política decl Comintern, cada vez 

más transformado en instrumento de la políüca exterior 

soviética, O, cuando mucho (sólo desde 1935), motor de la 

lucha antifascista; como quiera, la remoción teórica y 

estratégica consecuentes del problema mismo de la 

ransformación social en Occidente.1 

de dicho viraje para el sucesivo desarrollo de Gramsci, 

perdura una interpretación continuista que bloquea la 

comprensión de la teoría política de los Cuadernos... Como 

resultado de tal reflexión, se deja entrever un énfasis sobre la 

diferencia entre Oricnte y Occidente que hay que explicar y 
que no es secundaria ni carece de consecuencias importantes: 
el desarrollo teórico-político de Gramsci necesitaba tal 

oposición conceptual, que es básica para los mismos estudios 

empíricos de los Cuadernos.. y aún más para su rica trama 

teórica. La correspondencia con Togliatti en octubre de 1926 

documenta la más dura crítica al grupo dirigente soviético 

por parte de unjefe comunista occidental en el periodo de 
entreguerras.0 Reconocer la necesidad del forzado recurso 
sobre el "socialismo en un solo país" no significa para 
Gramsci callar sobre las consecuencias internas de semejante 
opción ni tampoco sobre la desaparición de un convincente 

contexto estratégico y conceptual unitario que tuviera juntos 
el Estado soviético y el movimiento mundial, o sea, Oriente y 
Occidente. La dramáica exclamación dirigida al grupo 
dirigente bolchevique: "están destruyendo su propia obra", es 
la denuncia del carácter ya acentuadamente "ruso" de las 
opciones que se estaban efectuando en la sociedad 
posrevolucionaria, difícilmente interpretable, a la luz de 
1917;la afirmación perentoria sobre la extinción del impulso 

Por qué asombrarse de que Gramsci pretenda distanciarse 

radicalmente de este iinerario? Es obvio que eso no aliera la 

persistente atribución de significados de largo alcance a 1917, 

que mantiene "significados gnoseológicos", y se confirma 
como posible clave para reafirmar la mad1urez histórica de lob 

que se define como el posible "proceso catártico'; de 

cualquier manera, una ruptura histórica y palanca para la 

renovación del pensamiento socialista. Pero todo el itinerano 

teórico de los Cuadernos... se basa en la atirmación de una 

Segunda línea conceptual: si 1917 sugería un posible esquema 
de previsión unitario entre Oriente y Occidente, los hechos 

posteriores (derrota de la revolución en Occidente y gradual 
evolución de la socicdad soviética hacia lo que más tarde se 

definió como "estalinismo") exigen una sepamción cultural y 
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politica. Una separación en un teveno nuevo, que es aquccomo quiera que sea influido por 1917, por la guerra 
mundial y sus consecuencias. Por lo tanto, no un regreso 
hacia la Segunda Internacional, como sugieren algunos 
interpretes. Se podrán más bien reconocer las premisas para 
una investigación críica en dos fuentes: el catastrofismo y a 

nueva ortodoxia marxista-leninista, por una parte, y el 
evolucionismo tradicional de la socialdemocracia, por la otra. 

b) Et par opuesto Estados Unidos-Europa. Cramsci no tiene 

una noción apologética, ni estática, ni unitaria del Occidente; 

al contrario, se trata para él de un mundo ciertamente 
Caracterizado por una unidad cultural originaria, pero de una 

tendencia reciente a la diferenciación, a la división. La unidad 

cultural, de civilización, es ofrecida, como se sabe, por los tres 

grandes pilares del "espíritu crítico" del "espíritu capitalista" 

y del "espíritu científico",12 Una unidad que todavía permite 
hablar de Occidente y consiente y hasta obliga a insertar el 

análisis del mismo fascismo italiano en un contexto europeo 

y occidental más amplio, heterogéneo, pero recorrido por 

movimientos y tensiones comunes. Cierto, el fascismo 

italiano se aclara en dos sentidos: por una parte, se ubica 

entre los fenómenos modernos de reajuste y modernización 

de la sociedad occidental, después de la doble sacudida de la 

Gran Guerra y de la oleada revolucionaria. Por otra, el 

fascismo italiano se velativiza. Durante los úlimos años se ha 

recalcadojustamente cómo Gramsci contribuye ampliamente 
a destituir las viejas lecturas del fascismo italiano, en clave 

puramente nacional o como puro atraso. Pero después de 

este importante ajuste interpretativo, que caracterizó el 

debate de los años setentals y acompañó la traducción de 

importantes obras comparativas sobre los años veinte, ha 

madurado la exigencia de subrayar que el Occidente de 

Gramsci es un Occidente por completo diferenciado y 
contradictorio: por un lado, el extremo muy avanzado de la 
racionalización representada por los Estados Unidos; por el 

otro, la resistencia de la antigua Europa, donde las viejas 
clases tienen un peso enorme, donde, entre otros fenómenos 

politicos, nace el fascismo italiano. Y es decisivo que Cramsci 
no dedique nada a previsiones sobre un futuro fascista para 
los países capitalistas decisivos: los Estados Unidos, Gran 
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Una Europa que pone 
una resistencia no opaca", escribe De Giovanni. 

hipótesis neojacobinas de derivación 
deroso impulso de la transformaci de la 

representada por la modernización americana. 

Bretaña y la misma 
Francia. 

resistencia, 

ea a la 
línea de las 

soviética, 

sea al pode 

problema 
del estino de Europa, cognoscitivopy 

El la 
estratégico 

a la vez, se hace oblemente centralen 

vestigacióón. 
de los Cuadernos... El análisis de los Estados 

Unidos 
se 

basa en una literatura muy ecionada, una 

literatura 

lógica e histórica compuesta por monograíías 
dactadas por 

ctuales europeos, quienes durante los 
alizaron a su modo el viaje metafórico al país reda 

anos veinte reali 

de la modernidad, como lo hizo conscientemente 

Tocqueville, antes que todos, con una lúcida conciencia, 

tanto de la necesidad de n proceso general de desarrollo 

histórico, como de la inevitable rupura y diferenciación de 

los escenarios representados por las dos partes del Atlánico. 

La cuesión del equilibrio entre unidad y distinción es un 

problema de Gramsci, quien tiene bien presentes los criterios 

interpretativos, 
transversales y transnacionales, ofrecidos por 

la metodología de Marx," así como por la filosofía de la 

historia de Hegel. Estas son las coordenadas sobre las cuales 

avanza el itinerario teórico encaminado con la toma de 

distancia de la originaria previsión de Lenin. No se trata de 

una nueva teoría general del desarrollo capitalista, ni 

tampoco de una síntesis conceptual bien definida. Pero nos 

podemos preguntar legítimamente qué ofrece Gramsci a la 

delineación de un espacio cognoscitivo nuevo intermedio entre 

la clásica interpretación de Tocqueville, premisa de toda 

comparación histórico-social entre los Estados Unidos y 

Europa, por una parte, y el pensamiento de Marx. por la otra. 

Gramsci contribuye significativamente a definir 

conceptualmente tal hipótesis de trabajo comparativo, que es 

para el una apuesta político-estratégica sobre las posibilidades 

ae una "vía europea". No es casual que en relación con notas 

Sobre el capitalismo moderno se van precisando algunos de 

Onceptos más importantes de Gamsci: la disüncion entre 

ovmientos orgánicos y procesos 
ocasionales, entre crisis 

COyuntural y "crisis orgánica", y, por lo tanto, la advertencla 

ae no dejarse cegar por las recomposiciones 
formales 
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de las contradicciones históricas; la tematización del nexoentre "revolución pasiva" y "guerra de posiciones", la nocio de crisis del Estado liberal-democráico; y la percepcion ac 
los caminos de su renovación y ampliación en los Estados 
Unidos (New Deal) y en Europa. 
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años veinte, invadicndo 
alista de los 

s culturalcs, sociales, productivas, etcétera. Pero 
todas sus 

proyccciones 

fusión, a partir de la cxplosión de la gran crisis, "se 
esta difi 

como observa Robert Boyer." Desde luego, todaviz 

solicitada 
por la irracionalidad redistribuúva del capitalismo, 

ificación social, entcndi como aplicación a gran escala 

disuelv hay reminiscencia 

cias de la cultura taylorist. parece 
AUSTE 

El problema de la periodización/ Una paradoya 

de 
transtormarse en teoría general de la 

hasta tratar 

de la eficacia cmpresarial. Alfredo Salsano 

Al considerar la interpretación que Gramsci propone de la 

fase histórica durante la cual él realiza su actividad política y 
Crea en la cárcel su obra teórica de mayor madurez (o sea, los 

anos entre la guerra y 1935), sorprende su subestimación del 

Signiticado de la crisis de 1929 y de sus consecuencias 

histórico-sociales. EI Occidente de Gramsci está sobre todo 

de los 
criterios 

dei 

recientemente notó 

constituye 
en los a 

otó cómo "el socialismo de los ingenieros 
años veinte una especie de koiné 

internacio 
que, a artir de la TayBor Sociely, se difundec en 

embargo, 
la conferencia de Amsterdam en 1931, que reunió 

a los 
representant 

de esta tecnocracia ernacional, 

representa 

su últi tima y ya marginal expresión; más bien es 

Europa y se afirm rma también en la Rusia de los soviets.3 Sin 

dominado por la crisis de largo periodo del Estado liberal, 

claramente expresada por la Gran Guerra y por el 

surgimiento de lo que él llama "el fenómeno sindical" y por 

la racionalización americana. La depresión iniciada en 1929 

no es, pues, más que una nanifestación agravada de uan 

proceso de crisis ya evidente, en sus partes importantes, con 

la guerra mundial y la primera posgucrra. La centralidad de 

los procesos de modernización, sintetizables en la 

americanización y en la difusión del fordismo, permanece tal 

cual, aun si la crisis de 1929 hubiera acabado con las 

evaluaciones de muchos. Franco De Felice advierte 

prueba de impotencia de esa cultura en ofrecers soluciones a 

la terrible crisis soCial, economica y ocupacional. Gramsci 

estaba suficientemente intormado de tales aporías y también 

de las radicales consecuencias que de ella extraían varios 

exponentes del pensamiento socialista. No obstante, 

permanece 
curiosamente sin variar su convicción sobre la 

centralidad del fenómeno del americanismo y del fordismo. 

Para explicar lo singular de este itinerario, es úil el a 

evocado proceso de su gradual pero drástüco distanciamiento 

de cualquier interpretación economicista o mecanicista del 

nexo entre las contradicciones del capitalismo y socialismo. 

La remoción del determinismo económico es radical y justamente que si es posible observar un desarrollo del 

Cuaderno 1 de 1929 al Cuadeno 22 de 1934, éste es en el 

sentido de una mayor firmeza en eljuicio de fondo sobre la 

centralidad histórica del desafío americano, tanto para la 

futura historia de Europa, como para el movimiento obrero.8 

Este camino de Gramsci es sorprendentemente inverso 

respecto al itinerario recorrido en aquellos años, no sólo por 
la mayoría de los políticos y sindicalistas, lanto socialistas 
como comunistas, sino tambi�n por la mayoría de la cultura y 
de la intelectualidad europeas, por los mismos autores que él 

más que nadie lee y conoce. 
Los amplios temas de la racionalización y de la difusión de 

la modenización americana dominaron el campo con pocas 
y ambiguas excpciones, en el clima cufórico del desarrollo 

mantiene a Gramsci in primis a distancias espaciales respecto 

a la ortodoxia del Comintern, que con la derrota de Bujarin 

liquidaba en 1928-1929 el úlimo intento serio de analizar la 

estabilización y la racionalización del capitalismo occidental 

Sin reducirse a priori su magnitud y dìmensiones. 
La afirmación del catastrofismo ortodoxo de E. Varga, y 

más aún de la doctrina estalinista del "tercer periodo" con el 

Congreso de la Internacional, abría la fase de la mayor 

alstancia de Gramsci del movimiento comunista organizado. 

En segundo lugar, esta distancia señala una linea de 

emarcación respccto a las teorías de la "guerra de 

novimientos" de tipo occidental, tanto en el sentido ue 



enmsoyo Sorel, como en el de la misma Luxemburgo, que se o nuevamente actual en el fuego de la crisis de Weimar. Pero es más compleja aún la distinción de Gramscl respecto a aquella variada corriente de teorías politicas neosocialistas y neocomunistas (lejanas del economiCisno que han hecho de la inédita fenomenología derivada de la 
crisis de 1929 un punto de partida para un profundo y duradero nuevo capíulo del desarrollo estratégico del 
SOclalismo europeo: se piensa en el "planismo" socialista, en la teoría de De Man de las "reformas de estructura", en el 
nexo entre antifascismo y democracia progresista de 

Togliatti, en las originales batallas por la elaboración y 
actuación de nuevas políticas ocupacionales, sociales, 
económicas, tales que atraigan, justo en los años de la crisis, 
modelos socialistas de cconomía programada en el corazón 

de Europa. O sea, todo aqucl vasto capítuulo de la historia del 
socialismo europeo que, tomando impulso de la cxigencia de 

una política anticrisis y de la lucha entre fascismo y 
antifascismo, marcará treinta o cuarenta años de historia del 

movimiento obrero y de la imisma Europa. 
Esta cultura neorreformadora se desarrolla a partir de la 

crisis de 1929, es decir, del comienzo del bloqueo del 

esquema evolutivo, imaginado como posible por una gran 
parte de sus protagonistas durante los años veinte. Es túpico 

el caso de Henri de Man, un autor bastante conocido para 

Gramsci, quien también conoce las obras revisionistas de los 

años veinte y está informado de las revistas fascistas, pero 
también de la evolución del socialismo belga (como de gran 
parte del socialismo europeo) entre 1929 y 1935 hacia nuevas 

posiciones: por un lado, el redescubrimicnto del análisis de 

Marx y de Rosa Luxemburgo; por el otro, la elaboración del 

planismo socialista, o sca, de una estrategia activa de 
intervención sobre la crisis y de "reformas de estructura".23 

Junto a de Man, este nuevo itinerario es recorrido por varios 

intelectuales socialistas que habían compartido durante los 

años veinte el entusiasmo por "la rationalisation" y "le pays du 

taylorisme"; en primer lugar, André Philip, autor decisivo 
como fuente de Ameicanismo yfordismo. 

Para todos estos autores, y además para la mayor parte de 
la literatura histórica, la gran crisis representa una solución 

mario teldó 

lvía 
.dad cn los veinte anos de entreguierras, una 

de continuidad e 

ruptura entre el 

decenio 

de la . 

subesti timar 
absolutamente. el hecho de que Grarnsci está e 

periodizac 

histórica hay que 
Ya Keynes en 1919 y 1926 se había expresado sobre 

ntrc el decenio del crecimicnto impetuoso y el 
la depresión." Con lo anterior no e dcbe 

convicción de que la esencial buena compañía e 

ubicarla cn la prinera guerra 
mundial 

el "tininitilmente se trataba de ignorar. Gunnar Myrdal 
1 laissez faire" y sobre la madurez allanzada por un 

además, lebe gran parte de. su posterior rapidez para 

respecto 
a los nudos resurgidos en 1929 (de lo cual deriva el 

viraje qu 

formular propuestas poliucas victoriosas o innovadoras 

delo sueco"), precisa isamente a su critica inalterable a las 

tendencias, prevale lecientes en los años veinte, a considerar la 

Cran Guerra como una especie de lucidum inlervallum, 

después de la cual se podia pensar en restaurar el vicjo orden 

del liberalismo y del librecambismo, de los cuales, sin 
cmbargo, la gucrra había traído el final. También el 

historiador Polanyi, indicando los fenómenos de amplio 

neriodo que marcan el fin del viejo mundo del liberalismo 
clásico, hace referencia a procesos ya maduros con la primera 

guerra mundial: dc la crisis del Estado liberal a la suspensión 

del Gold Standard.7 Y los historiadores de la economía 

Kindlcberger y Ziebura demucstran claramente que el caos 

de las relaciones económicas internacionales, resultado del 
acuerdo de Versalles, de la cuestión de las deudas de guerra 
de la decadencia de Gran Bretaña como potenia 

hegemónica, se resolverá sólo con la segunda guerra 
mundial, o sea, con la plena afirmación de la nueva 

hegemonía internacional de los Estados U'nidos sobre e 
capitalismo mundial.28 

La crisis política y económica, tanto en el plano 
internacional como en los países capitalistasindividuaes
estaba ya abierta con los años 1914-1918. Gramsci cseribe que 
"todos reconocen que la guerra de 1914-1918 representa una 

tractura histórica, en el sentido de quue toda una sene de 

cuestiones, que molecularmente se acumulaban antes de 

1914, han formado un montón, modilicando la estnuctura 

gencral del proceso precedente: basta pensar en a 

nportancia alcanzada por cl fenómeno sindical, térmno 
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general en el cual confluyen diversos problemas y procesos 
de desarrollo de diversa importancia y significado 
parlamentarismo, organización industrial, democracia, 
liberalismo), pero también objetivamente refleja el hecho de 
que una nueva fuerza social se ha constituido, tiene un peso 

que ya no se puede descuidar, etcétera".2° Con la guerra se hna 

Crto una nueva fasc de la historia del capitalismo. No una 

Iase de crisis catastrófica que pusiera en el orden del día "la 

8uerra de movimientos", como también Gramsci habia 

Creido, sino una fasc compleja de transición, se puede decir 

de superación, dcl cuadro del liberalismo clásico hacia una 

nueva dialéctica histórica entre las clases que, por una parte, 

ve profundas transformaciones de la organización productiva 

y del Estado, y, por otra, "el fenómeno sindical" como un 

Understatement descado. Gramsci define la afirmación del 
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sin embargo, históricament 

acroscópicos conte 

stóricamentc merecían fenóme enos 

y 
el in de la más importante 

blica de 
Weimar. El ignoral la vocación belicista del 

ntemporáneos a él, comno lo fueran la crisis 

democracia de Europa: la 

cómo los virajes de 1929 y 1935 
mo, no comprende 

tuyeron 
la premisa, no sólo de una crisis de a 

también 
de la apertura de una nueva fase de la historia de 

Lctible a as apuradas valuaciones que él expresa sobre el 

sociald. 

ldemocracia europea que él había conocido, sino 

movimientos obreros nacionales absolutamente 
import 

laborismo, y en general sobre el econom 
socialdemocrático tradicional.30 

En el plano iistorico general, Gramsci es ciertamente 

ciente de un fenómeno tipico y crucial en las relaciones 

movimiento obrero como irreductible sujeto sindical yy 

político. Y va más allá, subrayando el importante dato de que 

la relevancia del "fenómeno sindical" no está absolutamente 

subordinada a una posible proyección occidental, de 

cualquier forma, de los sucesos de 1917, sino que debe ser 

asumida en sí y per se como hecho estructural de la nueva fase 

histórica. No parece exacto que la referencia a 1917 sea para 

Gramsci permanentemente la condición de salida de la 

tradición economicista y del 'sociologismo". 

Si esta lectura de las notas de los Cuadernos... es tiel, 

onómicas 
internacionales de su tiempo: la politización de a 

CCo 

política 
monetaria. Las jerarquías monetarias se convirtieron 

enjerarquías 
entre los estados, y sobre este tema se abre la 

eba de fuerza entre los "nacionalismos económicos" que 

caracterizan los años treinta y el posGold Standard31 Pero 

Gramsci no ve un fenómeno nuevo y decisivo, estrechamente 

ligado a esta politización de las políticas monetarias: que los 

nacionalismos económicos sean el campo de batalla entre 

soluciones diversas y opuestas de gobierno de la moneda y de 

la economía; no ve lo que ya en los años treinta, a derecha e 

izquierda, en varios paises democráticos europeos, como en 

los Estados Unidos del New Deal, la expansión del papel del 

Estado se convicrte en una oportunidad de enfrentanmiento 

con otros modelos de política económica y social. Se abre 

para el socialismo europeo la época de la batalla por el 

Estado social, por el pleno empleo, por la programación 

democrática, y, en muchos países, la época de las relaciones 

entre tales políticas reformistas y la lucha antifascista. 

Este es, sin duda, el caldo de culivo de las "vías 

nacionales", y, entre ellas, de la concepción de Togliatti, la 

cual, surgida en los años treinta y cuarenta, madurara 

durante la última década de su vida.* Granmsci se ocupa del 

fenómeno de la difusión de experiencias detormes de 
economía programáica", percibe su complejo vínculo con el 

aylorismó, pero no ve más que indicios de la dimensión 

polilica de un enfrentamiento que durará décadas entre la 

ru 

entonces es lícito preguntarse qué distancia separa a Gramsci, 

en la historia de las ideas y en la historia del socialismo, de 

Togliatti y, junto a éste, de una amplia y rica corriente de 

ncosocialistas programadores y antifascistas. Los dos 

principales jefes teóricos y políticos del PCI son, pues, 

expresión y vehículo teórico de fases heterogéneas y de 

diversos problemas de la historia de este siglo. Esta distancia 
ha podido ser subestimada, simnplificada o ignorada por 
decenios sólo gracias a la habilidad de la política cultural de 
Palmiro Togliatti. Pero hoy está más que maduro un análisis 
sin reticencias de la radical divergencia de tematizaciones, 
antes que de respuestas, entre las dos principales 
personalidades teóricas del comunismo italiano. Postfestum, 
hay que decir, que tal divergencia no está a favor de uno o 
del otro; ése no es el problema. Gramsci no da el peso que, 
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derecha y la izquierda. Por lo tanto, Gramsci no pertenete 

amplio grupo de intelectuales que hicieron del fascismo yae 
la crisis de 1929-1933 el centro de una reflexión teoric 

radical.33 

al com 

escribió L. Paggi.°Pero es un hecho que é 
dernos... su convicción sobre la necesidad 

"el industrialismo de 
durante el fascismo sobre la 
r los salarios y el mercado 

italian renueva en los 

antigua 

tendencia a comprimir 

or lo tanto,
sobre la deflación, y, por otra, el nuevo 

de 
distin 

entre, por 
una parte, 

italiano, que 
se funda 

For otra parte, una consideración sobre el largo alcance de 

la historia de nuestro siglo no puede más que inducir a 

redimensionar la centralidad que tantos 
intelectuales han 

adjudicado a la crisis de 1929 y a las experiencias fascistas 

das por importantes países europeos. 
Parece más lúcido y 

previsor eljuicio de Gramsci que en el centro de la crisis de 

los años treinta invita a no perder de vista que la verdadera 

Cuestión reside en el potente impulso a la transformación que 

Viene desde el otro lado del Atlántico, y no las tendencias a 

una sobreestimación del impulso autoritario y 
estatista 

generado por la crisis de 1929 en Europa. La teoría del 

Estado autoritario de Horkheimer, por ejemplo, o las varias 

formas de malentendido sobre la irreductible vocación 

fascista y 
autoritaria del capitalismo moderno, que 

florecieron en los textos socialistas de los años treinta a los 

rapiña 

racionalizaci y la ampliació del mercado interno, 

yer 
-que liga el ford con el keynesismo).37 Las 

inter 

o 
americano, 

basado en el interés capitalista por la 
capitalis 

incluyend 

los 
salarios: altos (elemento éste-como observa R. 

ramsci se hace sobre la posibilidad 
eradas 

preguntas que Gra 

de 
ue la 

intervención públic en la economía y el 

juicio 
permanente 

sobre) la distancia que separa al capitalismno 

arte de los momentos de la "fanfarria fordista", confirma y 

orporativismo pudieran 
constituir alguna forma de 

co 

modernización: 

se leen en un contexto unitario que repite el 

mericano del fascismo, es decir, un tipo de capitalismo que, 
ame 

acentúa la tendencia a alimentar "una composición social 

malsana"y "un Estado demasiado caro". De aquí deriva la 

polémica con quien, recalcando el crack de 1929, pretende 

imputar al americanismo, o sea, a todas las contradicciones 

internas de la modernización, las causas de la crisis. 
cincuenta, parecen hoy 

irremediablemente caducos y 

obsoletos. Esto es más claro cuando el taylorismo se 

desarrolla en Europa, después de la segunda guerra, y se 

impone en gran parte de la industria y del ambiente social 

europeo.34 La mejor literatura sobre las transformaciones de 

la organización del trabajo confirma la tesis de que ya en los 

años veinte, no obstante, eran claros para quienes supiesen 

percibir los puntos esenciales del desarrollo de la.nueva 

organización del trabajo, incluidos los inevitables virajes 
político-institucionales. La más significativa y seria corriente 

de estudios franceses sobre el taylorismo lega a exagerar 

tanto el significado ya señalado por Cramsci del nuevo 
impulso del capitalismo americano que hasta habla de "modo 

de producción fordista", cosa que Gramsci claramente evita 
hacer.35 Mientras que el americanismo, como quiera que Sea, 
"hace época" y constituye el verdadero desafío para Europa y 
para la clase obrera curopea, el fascismo sale cada vez más 
redimensionado, y es claro que no representa en absoluto el 
horizonte del capitalismo. Sería uiteresante y sugercnte verificar si Gramsci no prevé ya las prenmisas de una posible salida moderada, o sea, liberal-democrática, del fascismo 

El americanismo de Gramsci: 

el desafío de un capitalismo acionalizado 

y liberal-democrático 

La primera razón del interés de Gramsci hacia los Estados 
Unidos es de tipo, se puede decir, "leninista", en el sentido 
de que nace de la percepción del desarrollo de relaciones de 

fuerza a nivel internacionaly del surgimiento de una nueva 

potencia, que ya tiene sus papcles en orden para asumir la 

preeminencia en todo Occidente. Se trata de la más brutal 

noción de "vínculo externo" que, en cl plano económicoy 
politico, ya se divisa como referencia imprescindible para 

odos los protagonistas de la historia europea. Trotsky ya 
nabia llamado la atención sobre el nuevo papel de los Estados 

nidos. Los análisis de Bujarin, entre 1926 y 1929, habían 
colmado de sustancia cognoscitiva aquella que 
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previsión de Gramsci 

desarrollo histórico. 

constantemente peligraba en convertirsc en una disputa 
deológica sobre la estabilización nnás o meos rclativa y 

5obre la magnitud de la racionalización amcricana." Gramsci 

Iene de cste clina político, y en los Cuadernos.. afirma que, 
COmo en un Estado, la historia es historia de las clases 

dirigentes; así, en el mundo, la historia es historia de los 

estados hegcmónicos; así se explica la historia de los estados 
Dalternos", El, por lo tanto, ve más allá del caótico clima 

1nternacional y de transición típico de los años treinta y da 

Por hecho un proceso de transferencia del liderazgo del 

capitalismo mundial de Gran Bretaña a los Estados Unidos, 
que en realidad no se cumplirá más que con la segunda 

guerra mundial, ya sea sobre el plano económico monetarioo 

(los acuerdos de Bretton Woods, de 1944, con la sanción del 

nuevo Gold Standard sobre la base del dólar y del Plan 

Marshall) o políico (los acuerdos de Yalta y la función de la 

OTAN).0 
La hegemonía de los Estados Unidos será poderosa en el 

modelo económico, dice Gramsci, no sólo en general como 

efecto de la internacionalización de la economía, sino 

Ae Gramsci la que mas sc acerca al sentido del 

Gramsci sobre los EstadosU Unidos sólo en términos dec 

advierte 

a partir de la investigación sobre el nuevo 

creído durante los años de la "guerra de movimientos". N 

Pero 
sería muy restringido interprctar la evaluación de 

dificación del víncu internacionaly de la presión sobre 
mo opa cjercida eni términos de competencia económica. El 

de lo quc se puede considerar un 
capitalismo, 

las líneas de lo 

desplazamicnto de la competencia cntre capitalismo y 

ialismo en un terren mucho más avanzado que el 
So movin ietnto comunista y soCialista, y él mismo, hubicran 

slumbra, pues, el enfrentamiento con "una nueva 

ivilización", cscribe Gramsci, aludiendo críticamente a 

No S 

Pirandello; se trata, de hecho, de la continuación de la 

civilización europca. Sin enmbargo, los dos térninos de la 

dial�ctica histórica, asi como son pensados a partir dcl 
Phelacio del '59, de Marx, se encuentran bastanie distantes en 

el ticmpoy dise+ñan los polos de un escenario nuevo 

extremadamente abieto. Más que discernir los sintomas 

empíricos de una estabilización o acoger los términos de 

salida alguna de la crisis de la posguerra, Gramsci está 
interesado en América como campo privilegiado en cl cual el 

capitalismo, libre de vínculos y tradiciones, puede expirsar 

mejor y hasta el fondo sus potencialidades como formación 

precisamente por la presión de la competencia implicita en la 

racionalización americana. Sc trata de un poderoso proceso, 
naturalmente desestabilizador para muchos de los equilibrios 
sociales del viejo continente, en cuanto impone una 

adaptación y una carrera: se puede hablar de un desafío a la 

competencia, de un desafío dento de Occidente, de un 

impulso propulsivo que contiene elementos progresistas. El, 
pues, no sólo va más allá del estalinismo ortodoxo del "tercer 

periodo" (después de aquellos de la crisis de la posguerra y el 
de la "estabilización relativa", una nueva crisis del 
capitalismo) y tambi�n va más allá de Bujarin, quien, aun 
tomando en serio la reorganización del capitalismo, 
encuentra cn 1922 (verdaderamente con alguna razón en el 
plano histórico) potentes factores de agudización de las 
contradicciones intcrnacionales, intercapitalistas, y un impulso a la gucrra. 

Los estudios históricos comparativos confirman que, con la scgunda posgucrra, se puede hablar de una victoria en Europa del modelo fordista de la gran empresa y dcl capitalisno gerencial. Por lo tanto, a mcdiano plazo, es la 

social. 

Sería por lo tanto un error encontrar en estas notas una 

sorprendente conversión al énfasis sobre la primacia del 

momento técnico, precisamente en un autor que es 

justamente famoso como estudioso de las formas de ia 

subjetividad. Claro, Gramsci se interesa tanto porh 
evolución del progreso técnico como por la organización del 

trabajo. Pero no se puede hablar de "culto de la oliina en 

Gramsci sin olvidar, ya sea toda la polénmica con el 
cconomicismo histórico de Achille Loria, como la 1itca a 

ensayo sociológico de Bujariny al mecanicismo deiermiista, 
asi como el mismo sentido de conjunto de la teoria p iuCa 

de Gramsci. Gramsci no descuida la importancia del 

Omento técnico de la racionalización. pero lo qc bre 

odo le interesa del taylorismo son los factores 
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Permanentes" que tienden a impregnar todo el sistema de 

relaciones sociales y productivas, sin buscar una úlüma causa 

que reductivamente pucda explicar mecánicamente el 
movimiento histórico en su conjunto. 

formas de parasitismo social viejo y 
arte del mismo sindicalismo de oficio, cuando 

nuevo, 

y por 
parte 

ndefiende posiciones anunistoricas," La Socieda 

ovenientes de 

rd no se encontrará, sin embargo, Americanismo NI el taylorismo, ni mucho menos el fordismo, pueden ser 

interpretados como transformación puramente 
técnico-organizativa. 

No obstante, Gramsci, como se ha dicho, no llega a hablar 

de "modo de producción fordista", pcro tiene claro que lo 
que se abre al horizonte del capitalismo occidental va mas 

allá de una racionalización técnica. Las "columnas de 
Hércules" de los límites de la racionalización no están por 

casualidad bastante distantes, tanto lógica, como 

temporalmente. Este es, por ejemplo, el sentido de su 

interpretación de la "ley sobre la caída tendencial de la tasa 

de ganancia", que, como se sabe, constituye la premisa de 

varias lecturas detcrministas y mecanicistas del marxismo, 
cntre ellas el rechazo de Benedetto Croce. La cuestión es de 
alguna manera esencial, en cuanto en un lugar Gramsci afirma 

que "toda la actividad industrial de Ford se puede estudiar 

desde este punto de vista: una hucha continua, incesante, para 
huir de la ley de la caída tendencial de la tasa de ganancia, 
manteniendo una posición de superioridad sobre los 

competidores". 3 
Con este fin, aparte del esfuerzo inaudito de 

racionalización del uabajo de fábrica, se interpretan también 
la modernización de los transportes, de la distribución, 
ctcétera, y en general, el impulso a la racionalización 
demográfica y social. Gramsci se involucra, pues, en 

cuestionar cada significacdo automático del término "ley", y 
llega a expulsar de su cuadro de previsiones todo límite de las 
"contratendencias"' y, por lo tanto, toda expectativa mecanicista sobre el final del ciclo fordista. Los límites que él 
ve en el continuo trabajo de racionalización industrial son: la resistencia de la materia, la resistencia humana-o sea, el mantenimiento del equilibrio psíquico-físico- la saturación de la industrialización mundial y la tolerancia social de la desocupación tecnológica. Pero no es de aquí de donde se puede automáticamente prever una crisis fatal del capitalismo, y menos aún de las resistencias a la racionalización 

trabajo 
proyectada 

por 
Ford no 

verificación catastrofi como la señalada por H. 

F. Sternberg, L. Laurat o teóricos no por 
con una verif 

e fordismo 
casualida influidos por la propuesta de Rosa Luxemburgo. 

ue los límites externos del desarrollo del capitz 
histórica (mercado mundial -natur; 

como formación 

materiales empleados, etcétera), a Gramscile 
leza 

ambiern 

social (conflic de clase de nuevo tipoy 

límite 
histórico del rdismo, volveremos más adelante. 

tensiones que se umulan en el terreno del 
interesan las 

para 
rasitismo 

necesario"), así como el crecimiento de una 

lucha de hegemonías. Pero sobre este aspecto, sobre este 

Para completar y definir bien el cuadro conceptual dentro 

del cual Gramsci analiza el proceso de racionalización 
nericano, puede ser útil remitirse a la cita en la cual, 

discutiendo el Ensayo de Bujarin, afirma: "no se ha tratado 

este punto fundamental: cómo nace el movimiento histórico 

sobre la base de la estructura"." Para evaluar la magnitud de 

1un movimiento al cual se describe como "época histórica", 
Cramsci considera crucial la relación entre la transformación 

que tiene lugar en el mundo productivo y la dimensión 
histórico-institucional. El enfrentamiento con los impulsos 

modernizadores surgidos en el fascismo italiano y con las 
corrientes corporativas que miran hacia la "construcción 
cautelosa y robusta de una armadura jurídica formal, que 
guíe al exterior los desenvolvimientos necesarios del aparato 

productivo", es esclarecedor: Gramsci cree necesario 
reflexionar sobre el hecho de que el fordismo se haya 
desarrollarlo en un contexto liberal-democrático." Algunas citas 

sobre la simplificación de las sobreestructuras en los Estados 
Unidos y la formación directa y espontánea de la hegemonia 
a partir de la producción, sobre el consenso construidó con 
los salarios altos y la organización de la vida fuera del trabajo 
de los obreros, recuerdan las grandes líneas de la reciente 

investigación de la Théorie de la regulatión francesa, la cual 
airma que "el taylorismo está lejos de producir cambios 
unicamente en el terreno del trabajo industrial, ya que estc cs 
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portador de una transformación de la mayor parte de las 

formas institucionales que caracterizan a las economías An del aparato industrial y productivo alemán lcrnización del 

sde 19 dos Unidos? Qué otra respuesta sino que él se 

bía 

convencid 
de que las tenden ncias taylorista y fordista 

ransformació de la cual Gramsci se da rápidamente cuenta: 

capitalistas"" Lo que impresiona a Gramsci es, sobre todo, la 
creación de un consentimiento desde abajo, el impulso a una 
racionalización total de ias sobreetructuras; pero, a diferencia 
de los autores franceses citados, él insiste en el carácter no 

unívoco de la relación entre fordismo y transformacion 

1934-1935. onces, por qu� razón Gramsci insiste 

sobre los Est: 

social e institucional más coherent 
del Estado liberal? Un Estado liberal claro, 

entran su ambiente 

enc 

institucional. 
en el contexto 

echo de que "la cla política americana esté socorriendo 

quilibrio"', más allá de la fase económico-corporativa. 

formado, por impulso de F.D. Roosevelt y del Nerw Deal, 

La americanización requiere un cicrto ambiente, una cierta 

estructura social (o la voluntad decidida de crearla) y un 

cierto tipo de Estado. Y el Estado es el Estado liberal, no en el 
sentido del liberalismo aduanal, o de la efectiva libertad 
politica, Sino en el más profundo sentido de la libre iniciativa 

y del individualismo económico, que lega con sus proplos 
medios y como "sociedad civil", por el mismo desarrallo 
histórico, al régimen de la concentración industrial y del 

monopolio,19 

el económica qulere decir que se está creando un 
a la clase 

dro en movimient en el cual el Estado 
Se trata de un cuad1 

puede ser integrad por una forma americana de 
liberal p rogramática". La crisis acentúa, efectivamente, 
las 

contradicci. 
internas del sistema americano; sin 

hargo, no le quita centralidad a la previsión de Gramsci 3 
Calamente se crea una importante premisa más para que un 

ceso de modernización dirigido microeconómicamente se 
nie v extienda macroeconómicamente, en el contexto de 
lo que más tarde se denominará política keynesiana. 

La fuerza del impulso provenicnte de los Estados Unidos 
no reside, así, ni cn el librecambismo, ni en el régimen de la 
libertad política en sí, sino, según Gramsci, en ser el país del 
mercado que se organiza y que tiende a estructurarse ya 
como "sociedad civil". Con un sentido normativo quue 
obviamente en Gramsci no existe, F. von Hajek atribuye al 
mercado capitalista un significado de egulador supremo, no 
sólo económico, sino político y social.50 

He aquí, pues, la fuerza del desafio de época representado 
por los Estados Unidos para Europa, según Gramsci. En caso 

contrario, él hubiera podido detenerse sobre otro caso de 
impetuosa racionalización: Alemania. Efectivamente, también 
en Alemania, desde los años diez y veinte, había tendencias 
que (partiendo de las tradiciones de los funcionarios del 
Estado alemán) se dirigían hacia formas de Rationalisierung muy similares.51 

Y Gramsci estaba al corriente, sorprendentemente halbía hecho referencia a la Rationalisierung alemana en sus 

polémicas políticas contra el fascismo y el capitalismo de rapiña italiano.2 No obstante la crisis de conyuntura, la misma Alemania de Hitler seguirá a su modo una colosal 

ar 

La citica de la racionalización como modelo iinico 

Aunque se haya aclarado cómo la noción gramsciana de 
racionalización insiste, sobre todo, sobre la interrelación 
entre proceso estructural y ambiente social e institucional. 
aún así podría quedar abierta la posibilidad de un 

malentendido: que la importancia asignada por Gramsci al 
proceso de transformación del capitalismo emprendido tan 

prepotentemente en los Estados Unidos deje entrever una 
actitud acrítica sobre la modernización americana, como si se 
tratara de una tendencia evolutiva natural y objetiva, y no 
Sólo de un modelo destinado fatalmente a universalizarse en 
las mismas formas tomadas en los Estados Unidos. Premisas 
de una interpretación de este género, que acercarian a 
Gramsci a los teóricos funcionalistas de la modernizacion, 
POdnan ser, por ejemplo, los términos bastante netos con los 

que Gramsci defiende el carácter progresista de la 

Odernización americana: no sólo, pues, en el rechazo 
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categórico a cualquier forma de crítica romántica al 

industrialismo,54 sino también las varias formas de resistencia 

de las viejas clases parasitarias europeas y del mismo 

sindicalismo americano de oficio; pero también en los 

elementos de continuidad entre los Cuademos... y el 

cstablecimiento del Ordine Nuovo, que, efectivamente, varios 

autores han interpretado como prueba de una aceptación de 

fondo del valor absoluto del fordismo y de una concepción 

del socialismo como continuación y generalización del 

Sistema industrialy productivo más racionalizado.55 En esta 

interpretación, la posición de Gramsci sería una variante de 

la amplia cultura neopositivista y "totalitaria" del progreso 

industrial que ha dominado al nuevo capitalismo y al mismo 

movimiento obrero en el Este y en el Occidente (sobre todo 

después de Octubre).5 
Varios factores analíticos y estratégicos inducen, al 

contrario, a sostener que la evolución de la teoría política de 

Gramsci toma una dirección diferente, o sea, que el autor de 

los Cuadermos... tienda a acercarse a las posiciones, entonces 

minoritarias, de las corrientes culturales que supieron 

distinguir el lúcido reconocimiento de la importancia 
histórica de la modernización americana, de las varias 
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alización y de dcsarrollo 

de 

renovar 

sus 

formas 
de 

re. 

le Gramsci con Bujarin, en segundo lugar, 
social. 

omprender una importante implicación 
es 

estratégica de seme 

referimos, 

hay que 
señalarlo, al 

ial pa semejante viraje en el análisis del capitalismno 

al mejor Bujarin, o sea, al 

ista 
del 

último periodo de verdadera vida política de 
1926-1928) y de la úlüma batalla 

la Inte 

Pernacional Comunista (1926-1923 

llamado la atención sobre la 
del ensayo de 1926 sobre la Ciesti 

contra 

Stalin.Justamente 

se ha 

iración 
bujariana 

del ensayo de 100 
atención 

inspira 

merdional, 57 

I viraje 
en cl aná el análisis del destino del capitalismo, ya 

oía estado acompañado, por un 
mencionade 

por esta 

1ado, en 
Gramsci había 

transformación sustanci: dcl análisis del 

otro, por una correspondencia de tono Con 
lado 
italiano 

y, por 
el 

la mayor adquis 

Internacional, 
en el sentido de que 

atraso 

uisición del Bujarin presidente de 1 

ido de que la magnitud innovadora 

inducir 
a 

racterizar la compet petencia entre capitalismo y 

enfrentamie 

entre dos nodelos de modernización de 

de la 
racionaliz. 

capitalista (el VII Pleno de 1926) debía 

tido elenmental y miope como una 

arrollo y crisis, sino más bien de socia 
cialismo, ya no en el sentid 

contraposición de 

tendencias del americanismo apologético. En primer lugar, 

no debe subestimarse la imnportancia de la autocritica de 

Gramsci respecto a lo que en los tiempos del Ordine Nuovo 

había sido la convicción o premisa analítica del socialismo 

como una más eficiente y universal conducción de la 

racionalización capitalista, vale decir, del análisis catastrofista 

de la crisis mundial y de la fase de la intervención pública en 

la economía; de la idea de que el capitalismo no era ya capaz 
de ofrecer, ni una solución a la crisis, ni un ulterior 

diversa calidad. Una modernización intensa, pero indiferente 

a la agudización de las contradicciones respecto al retraso, 

sea interno de cada pais, sca de los "campos en el mundo"; o 

también una 
modernización industrial caracterizada por 

diversos ritmos, y por la activación de los consensos de masas 

y del empeño por lograr un equilibrio entre áreas avanzadas y 

áreas atrasadas.59 

Este es el sentido de la oposición de Bujarin contra la 

concepción estalinista de la planificación y de la 

industurialización, y ésta su sólida base analítica. En estas 

importantes premisas, la nueva visión delineada en los 

Cundernos.. encuentra un sólido punto de referencia. Se trata 

de una cultura política que, con la derrota de Bujarin, es 

DOrTada del terreno del movimiento comunista internacioinal. 

desarrollo de las fuerzas productivas. Ya se ha dicho cómo al 

formar tal equivocada contraposición entre la racionalidad de 
la empresa y del cuadro de putrefacción y crisis del

capitalismo de Estado cooperaron, en el caso de Gramsci, 
tanto la influencia einaudiana, como la de Lenin. Sin 
embargo, por lo menos desde 1924-1925, Gramsci sabe bien 
que, durante una muy amplia fase, las fuerzas del socialismo 
habrían tenido de frente una gran capacidad del capitalismo 

La percepción del mismo Gramsci, desde el Cuadermo 1, es 

que en la URSS prevalcce una versión estatalista de la 

dustrialización, que expresa hasta el fondo la conclusion 

Cgauva de una lucha de tendencias, en la cual, por cierto,e 
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no participa coino cspeciador indiferente, vistos, tanto Su 

empeno en el tema del "bloque obrero-campesino", como las 

repetidas alusiones, en la misma carta de 1926 al Comite 
Central del PCUS. Él percibe lo necesariamente paradójico 
de una hegemonía obrera en la cual la clase dirigente debe 

Soportar condiciones materiales peores que las clases 
dirigidas. La indicación de una posible transformación en 
sentido bonapartista del sistena soviéico de industrialización 
es interesante, ya que, más allá de las firecuentes referencias 

explícitas a Trotskyy a sus "ejércitos del trabajo"', ésta se 
refiere al futuro como clave explicativa de las tendencias qne 
se forman a partir de 1929.c0 No es, por lo tanto, cn el sentid 
de "economía de comando" que se debe realizar, segun 

Gramsci, la inversión respecto al modelo industrial 
establecido en los Estados Unidos. 
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el 
hecho de que Gramsci con sidera importante la 

ubestimar 

diferencia 

de 
los 

bloques s 

la racionalización e 

ciales interesados o resistentes 
Francia, Gran Bretaña 

modo, 

Cramsci pu 

que desa 

1e desde 
hace 

algunas 
décadas. 

n en varios países democráicos, como 
Alemania hasta 1933.s De este 

puede ser visto entre los estudiosos originales 
7unas décadas conribuyen a demostrar que 

los mismos 

(indu. 

social y 
de lo 

os 
tránsitos 

cruciales a la modernización 
trialización, democracia política, edificación del Estado 

los sistemas de concentració neocorporativos, 

rica y en 
los países cap: 

esquema 

funcionalista y de 

mo 

dernización, 

las rela 

terísticas y formas diversas en 
las países capitalistas europeos. A diferencia del 

las ideologías de la 
laciones de fuerza entre clases, e 

etcétera), tommaron caractei 

En términos totalmente nuevos respecto al Ordine Nuovo, 

Gramsci rechaza una imagen objetiva y casi natural dei 

proceso de racionalización. Sobre todo, se da cuenta de los 

nuevos conflictos que esto genera. La crítica firme del viejo 

sindicalismo acompaña su énfasis en la propuesta del 

"espíritu de escisión", en el ámbito de la nueva 

organizació del movimi« obrero y de los principales 

grupos 

ales, el tipo de democracia política heredada por 

rocesos de racionalizació en sus formas. Importantes 

roceso 
de 

formación del 

el pro 
Estado nacional y el conjunto de 

aratos 
institucionales inciden en la calidad de l 

varios contextos nacionale europeos, y 
diferencia respecto a la xcepción 

distinciones entre los 

sobre todo una prioritaria 

americana" (extrema complejidad racial y religiosa, menor 

neso de las tradiciones y de la cuestión de los intelectuales. 

atIsencia del socialismo, etcétera), son resultado de la parte 

más calificada de esta literatura, empeñada en verificar el 

peso de tipo estructural de las condiciones histórico-sociales e 

institucionales de la modernización. 

industrialización. El nexo entre la autonomía del hombre 

trabajador, irreductible a "gorila amaestrado" (ypropenso a 

provocar "pensamientos poco conformistas"), y el conflicto 

colectivo se reafima, en fin, contra las ideologías idílicas sobre 

el americanismo, difundidas en Europa entre muchos 

apologistas, como A. Siegfried.1 En varios lugares, Gramsci 

señala además la contextualidad entre racionalización y nuevas 
formas de irracionalidad y parasitismo, propias de la sociedad 
en la que las clases propietarias reproducen de' formas 

siempre nuevas el desmentido de la "sociedad del rabajo', 

que sin embargo ellas contribuyen a construir.2 
Pero desde el momento en que, comno se sabe, Gramsci, a 

diferencia de Sorel, no considera el espritu de escisión como 

condición suficiente de una nueva hegemonía, sino que 
interpreta la contradicción económico-social sobre la base de 

su posible interrelación con la dimensión políico-institucional 
de relaciones de fuerza, el discurso vuelve a Europa y a las 
diferencias entre el ambiente sociopolítico de la 
modernización de los dos lados del Atlántico. No hay que 

Conclusión 

Gramsci no es el único intelectual europeo que, entre las 

guerras, se caracteriza por buscar un espacio intermedio 
entre el énfasis acrítico sobre la modernización americana y 
las visiones catastrofistas o románticas sobre el destino del 

capitalismo. Los años veinte y treinta conienen una 

tematización de la modernidad y de sus contradicciones que 
deja amplio espacio al ejercicio de la crítica sobre ambas 
vertientes En el análisis del significado histórico de la nueva 

organización taylorista, por ejemplo, se ve una 

OTeSpondencia directa con el mayor experto y criuco 
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ensayos 
nuevo sistema de relaciones técnicas y sociales, GeoiB Friedmann. Pero lo que distingue a Gramsci respecto Friedmann es el hecho de que no puede ni pretende pa" en la de todos modos esencial obra de las armas de la crilca 
a aquello que A. Tourraine definió "el papel profético" y ae 

marno leló 

contradiCclones internas 

bstante, 
a 

dijerencia de 

el "Estado amplio" ema de los éstos y el Estado). 
iferencia de Toglalla, no ve la dimensión amiento. No hay que interpretar los años spectiva superestatal para percibir que 
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uales y 
relación entre 

polític. 
Htica 

del 

enfrentaniento, 
N ll, no 

treinta 

en 

una 
"p 

i es ajeno 
a las opciones 

rse 

intelectu 

doble toma de distancia". 
Gramsci tiene presente el problema de la comstitución de u 

Sjeto histórico, que interprete y concrete lo que podamos 

llamar "un tercer enfoque" al tema de la modernizacion 
industrial y social.5 

años 

treinta, 

69 I 

rmiten percibir una 
politización de nos aspeeh 

o en elificador, la politización del sindicalismo en 

políticas de la Europa de los 
ante aquellos anos muchos aspectos nuevos a noliüzación de la contradicción social, 

Gramsci 

1 caso de la tecnocra reformadora o del 

cOcialismo 
planiticador, 

la politizació. 

a sujeto se encuentra, como ya señaló B. de Giovanni,"* 

Cn la clase obrera europea. Esta conclusión no es fiuto de una 

retlexión abstracta, ni un lugar geométrico ni geográlico (entre 
Este y Oeste): es el fruto de dos procesos histórico-políticos, 

vale decir, por un lado, el fracaso del esquema permanentista 

Rusia-Europa, y, por el otro, de la histórica interrelación 

existente en Europa entre clase obrera y perspectiva 

socialista, un factor inexistente en los Estados Unidos. De 
este modo, el problema se anuncia como esa posible salida de 

la presión americana sobre Europa: 

escenarios nacionales democráticos.0 Cierto, se trata 

l 
terreno 

de la politica: in primis, 
populares y los modelo socialdemócratas de Estado 

lécada durante la cua bloques opuestos se miden en 

de una la unidad antifascista de los 
El nexo produccióón Sn-políüca, en el sentüdo que Gramsci 

contradictorias de la modernida juega un papel totalmente 
como centro de las tendencias 

ha creído percibir 

margin: en el curso de 

posterior a la misma guerra mundial. 

El tema del carácte 

resultado de la afirmación del taylorismoy de sus 

contradicciones, no se propone en el centro de la política 

italiana hasta los años sesernta y setenta, con la formación de 

vastos movimientos colectivos, con la nueva clase obrera y 

con varios cuadros calificados. La pérdida de relevancia 
cognoscitiva y estratégica del paradigma 

antifascismo-fascismo se acompañia de las primeras 
dificultades de regularización keynesiana del ciclo. O sea, se 
cumple una fase histórica comenzada en los años treinta y 
maduran cuestionamientos sobre los cuales Gramsci había 

la década, y durante toda una fase 

político del conflicto industrial, como 

No es de grupos sociales condenados por el nuevo orden de 

quienes se puede esperar la reconstrucción, sino de quienes 

están creando, por imposición y con el propio sufrimiento, las 

bases materiales de este nuevo orden: éstos deben encontrar 

el modo de vida "original" y no de marca americana para 

convertir en "libertad" lo que hoy es "necesidad",67 

Por lo tanto, no un modelo prefabricado, que correría el 

riesgo de asumir connotaciones de un "plan cerebral", como 

del Siglo de las Luces, sino más bien la posible salida de una 

dialéctica totalmente abierta en el viejo continente, y de 

modo diverso que en los Estados Unidos, entre una plétora 
de fuerzas sociales y politicas conservadoras y una reclasiticación 

moderna de la subjetividad históricamente antagónica. 
Ya se ha mencionado que Gramsci no entra en el campo de 

las alternativas de la programación estatal de los años treinta. 
El constata que existen nuevas formas de "revolución pasiva" 
y que una "guerra de posiciones" es posible: a partir de 

premisas subjetivas (el "fenómeno sindical") y de 

reflexionado: en particular, en Italia, como en otros países 
europeos, Surge en lenguas diversas, pero recíprocamente 
traducibles, el tema de la relación entre la producción técnica 

y material, y las condiciones de afirmación de "nuevas 

pOstbilidades de autodisciplina, o sca, de libertad también 

ncdividual" Una línea común liga efectivamente la 

USucda de una gran parte del movimicnto obrero europeo 
arededor de una noción de democracia económica que 
de si, ya sca las prácticas más reductivas y fabriquistas ac 
Cmocracia industrial, como el puro conlicto deiernsivo. 
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eTsayos 
mario leto

cEn qué medida estas notas gramscianas pucden 
representar una referencia importante en el cuadro del 
acbate recientemente abicrto en Europa sobre la calidad de 
desarrollo económico y sobre la crisis de la industrializacion 
En primer ugar, con la condición preliminar de evitar una 
enésima "sistematización" de Gramsci, del tipo intentado en 

los años de la posguerra y en años más recientes, en los 

cuales la teoría política de los Cauadernos...se ha vuelto un 

tema inseparablemente ligado a la lucha política. La meta de 

este ensayo es argumentar que la visión gramsciana del nuevo 

capitalismo entre las dos guerras sigue un itinerario original, 

que no es asimilable a las hipótesis políticas, aun las más 

fecundas e innovadoras, que han caracterizado concepciones 

y estrategias del movimiento obrero de la fase de los años 

treinta a los sesenta y setenta, o sea, en la fase de las batallas 

por el antifascismo y el Estado social. Los temas de Gramsci 

son otros; diversa es también la amplitud de su cuadro de 

previsiones y de la relación que él ve surgir entre previsión y 

politica. Sería un resultado significativo de estos cincuenta 

años después de su muerte si se alirnara ya con claridad que 

en la misma tradición comunista italiana (marcadamente 

entre Gramsci y Togliatti) los elementos de discontinuidad 

prevalecen claramente sobre los de continuidad. Claro, esto en el 

ámbito de coordenadas comunes; pero éstas son básicamente 

las de la cultura política, única en el mundo, que junta las 

mejores expresiones de todo el movimiento socialista 

europeo, caracterizado por una crítica firme de los varios 

modelos economicistas; por la tendencia a la autonomia 

politica del pensamiento socialista, propuesta en varias ocasiones 
en los pasajes cruciales de la historia de nuestro siglo, más 
allá del vínculo directo con los sucesos de 1917. También 

ientes dcl 

corrcsOS nacionales y en el debate 
ensanicnto socialista son difere rentes, pero er 
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iécadas) 
cl gran 

tema de las 

cParéntesisKlco 
S1CTO en 

afirmación del taylorist 

estraté égico surge 
s de lgunas 

vne (a 
veces 

dcspués dc un 

mpo el gran 
tema de las formas de re 

producción 
y 

libertades 
hun 

no. Se trata, por ejemplo, 

Juales y colectivas 
y del 

de la temáica sueca csismmoconómica" o de la perspectiva, reciente 
la 

fase 

sucesiva a 

keyn 
"democracia econOmica"72o de de la 

auicrda alemana, de un neto privilegio a los propuesta 

"objetivos 

cualitativos, en el contexto de una 

idad en 
senticlo solidario dcl moi. OpCión fuer. 

tiva la temática de u 

rte de dcl movimicnto obrero" 7 Es austerida 

a "política de 
da de la ofcria", según la definición dada, entre otros, 

a histórica del movimiento obrero centrada 

por demás significai 

por la 

salida de la cultura 

teoría francesa de lai regulación." No se rata de una 

en la 
producción 

industrial, ino de itinerarios orientados a 

correcci 
de sustancia y a la delineación de "un modelo 

de desarrolio". Más que a la verificación políica de 
una 

europeo de 
dificil apuesta, ia teoría política de Sramsci puede, tal 

esta 

vel. ayudar a fundar conceptualmente su posibilidad 

NOTAS 

porque, aun cuando Octubre haya constituido una referencia 
importante, éste no ha representado por mucho tiempo, para 
esta variada corriente, un modelo para Ocidente. 

Sólo queda darnos cuenta de que, habiéndose cumplido el 
ciclo de generalización del fordismo y del taylorismo, en 

Europa se plantea, en nuevos y comunes términos, el 

problema que Gramsci había definido como la más completa 
expresión del "fenómeno sindical", o sea, la función política del movimiento obrcro. Las vías de indagación de las 

I Cfr. P. Togliatti, l lenminismo nel pensiero e nell'azione di A. Gramsci: yN. 

Bobbio, Gramsci e la concezione della societa civile, ahora en Letture d 

Gramsci, edición de A. Santucci, Roma, 1987. 
Quaderno 22/ Americanismo e fordismo, Turín, 1978, fue publicado con 

introducción y notas de Franco De Felice, a cuyo aparato critico remito 
para el contexto históico de las notas de Gramsci. 

Sobre la profundidad de las raíces de la teoría del estancamiento en la 
cultura del Comintern, cfr. el análisis de F. Claudin, La crisi del morimento 
comunista internazionale, Milán, 1974, y varias contibuciones de 

estudiosos italianos en La crisi del capitalismo negli anni venti, edición de 
M. Teló, Bari, 1977. 

A. Gramsci, op. cit., p. 1 774. 
Cfr. el congreso del Instituto "Gramsci" de 1962, Le tendenze del 

capitalismo italiano, con contribuciones de Amendola, Foa y otros. 
Lir, por ejemplo, el ensayo de L. Paggi, Le strategie del potere in Gramscl, 

Roma, 1986. 
Laracciolo, Gramsci e la storna del suo tempo, informe al congreso 
Orencia en 1977, publicado en 1977-1978 con el título Politica e stoinu" Gramsci, Roma. 



162 
-- 

ensayos 
Además de las intervenciones de Claudín, Natoii, Vacca, De Felice ya la 

introducción del volumen citado a la nota 3, cfr. M. Teló, "stratega consili are e sviluppo capitalistico in Gramsci", en Problemi del socialismo, 
1976, núm. 3. 

9 A. Gramsci, op. cit., p. 133. 

maro teló 

163 

M. Keyn of the Peace, Londres, 1919; de G. Myv rdal, cfr. Poscritto a Il 

The End of Laissez-Faire, 1926, Turin.1 1971, y The Economic 
alpolitikens Dilemma, Conse a teoria sociale, Turin, 1966, y "Soc 

publicado 

en 

dpeklrum, 

1932. 

olanyi, La grande 

ktrum, 1932-1933. 

trasformazione, 1944. 
la nota 25. 

9AS 

La correspondencia entre Gramsci y Togliatti está en A. Gramscl, a 

costruzione del Partito comunista, Turín, 1971. 28 Cfr. los 
libros 

citados 
enla 

29 A. 
Gramscl, 

op. 
cl., p. 1 824. 

** ara la reconstrucción de las etapas de esta involución, clr. A. 18y Ld 

Terza Iniernazionale, Roma, 1976-1978. 
12 A. Gramsci, op. cit., p. 830. 

50 
Cfr. 

nota 

23. 

1755. 

$1 Op. 
cil., P. 

17 

92 Para ana desde el VIII Congreso del PCI, c 

oduzione a Compro7esso 
e allernativa, Roma, 1987 

ndencia entre via nacional socialdemócrata y estrategia nota 23 y G.Vacca, 

s5 Max 

kheimer, Autoritaerer. Staat, 1940; Die Juden und Europa. O. 

S4R. Boyer, op. cit., y F. Amaton, Inirodiuzione ai saggi della storia della 

COMUNSTA 

rara una interrelación entre este debate historiográfico y las lineas de 

aesarrollo del pensamiento de Gramsci, cfr. los trabajos de L. Manzoni, 

en Informe al congreso de Florencia de 1977. 

De especial importancia, el trabajo de Ch. Maier, La ricostruzione dell 
Europa borghese, Bari, 1978. 

Cfr. B. de Giovanni, "Dove nasce l'energia del possibile", en Rinascita, 

1987, núm. 30. 

Introduzione 

achey y varios mas que se comprometieron en la batalla de 
Bauer,J. 

los 
frentes populares, 

ver E. Hobsbawm. " 

", en 
Stovia del cismo, vol. IV, Turín, 1983. 

S. ver E. Hobsbawm, "ll marxXismo oggi, un bilancio 

industria de Cambridge, Turín, 1986. 

a Cr. M. Aglietta y M. Breder, Les melhamorphoses de la societé sole 
0 A. de Tocqueville, De la démocratie en Amérique, edición a cargo dej.P. 

Maier, París, 1 
17 Cfr. las observaciones de Ch. Maier, "Storia comparata", en Storia 

contemporanea, edición de N. Tranfaglia y otros, Florencia, 1980. 

18 Cfr. F. De Felice, op. cit. 

9 Este cambio del clima intelectual y de las expectativas sobre el destino 

del capitalismo pesa en intelectuales como de Man, Philip, Siegtried, 

Moch, Strachey y tantos otros que, sin embargo, eran intérpretes 

significativos y hasta entusiastas de la racionalización de los veinte. 

20 R. Boyer, L introuduction du taylorisme en France à la umiere de 7echerches 

récentes, junio de 1983, y La théorie de la régulation, París, 1986. 

2 A. Salsano, Ingegmeri e politici, Turín, 1987. 

22 Sobre la fase en la que Bujarin dirigió la Internacional Comunista y las 

contradicciones de sus análisis más originales, en el famoso Ensayo teórico 
de 1922, criticado por Cramsci, me permito remitir a mi trabajo "Bujarin 
e la costruzione del socialismo", en Storia del marwismo, vol. IIl, t.1, Turín, 

Paris, 1984. 

s6 Cfr. L. Paggi, op. cit., pp. 243-246. 

ver y. Mistral, Accumulation, 1njlation, crises, París, 1983. 
7 R 
s8 A. Gramsci, op. cit., p. 1 754. 

99 1.os informes de Bujarin al VIl Pleno del Ejecutivo, 1926, y al VI 
Congreso de la IC, 1928, publicados en sprekorr. Sobre estos temas, cfr. 
también los comentarios de Agosti, de Foa y otros autores del vol. cit. en 

notas 3 y 11. 

40 Para este nudo, ctr. la interpretación de Ch. Kinleberger y de G. Ziebura 

op.a cit. 
41 Cfr., A. Gramsci, op. cit., 2 178. 

12 Cfr. ibid., pp. 462 y 1 420. 

48 Jbid., p. 1313. 
4 Ibid., p. 1 278. 

45 Cfr. ibid., p. 1313. 
46 Tbid., p. 1 422. 

7 Cfr. ibid., Pp. 2 153-2 158. 

48 Ch. Boyer, op. cit., p. 10. 

49 A. Gramsci, op.cit., p. 2 155. 
50 F. von Hayek, Individualism and Economic Order, Londres, 1945. 

1 Cfr. J. Kocka sobre el caso alemán, en op. cit. F. Amatori. 

Para esta polémica de 1925-1926, cfr. el volumen de L. Paggi, p. 299. 
53 A. Gramsci, op. cit., p. 993. 
ir. la introducción de F. De Felice a la edición reciente del Cuaderno 22. 

ara esta interpretación, además de la introducción de C. De Caro a P. 

Gobetti, La rivoluzione liberale, cfr. A. Asor Rosa, Intellettuali e classe 

operaia, Florencia, 1971, pp. 586-588. 
R. Linhardt, Il taylorismo tra le due guerre: alcuni problemi en rsd 

10- 8n anni venti, Milán, 1980, y Lenin, i contadini e Taylor, Koma, 

1980. 
23 Para 'esta interpretación de la evolución del pensamiento de H. de Man, 

cfr. M. Teló, La socialdemocracia europea nella crisi degli anni trenta, Milán, 

1985, y L. Rapone, Informe al congreso de la Universidad de Roma, en mayo 
de 1986, sobre socialisnmo europeo entre las dos guerras, ahora en A.V., 

Esperienze e problemi del movimiento socialista fra le drue guere mondiali, 
Milán, 1987. 

24 A. Philip publica el ensayo H. de Man et la crise doctrinale du socialisme, 
que marca su adhesión al revisionismo demaniano; Philip después
seguirá a de Man en la radicalización "planista" de su pensamiento y será 
uno de los representantes más prestigiosos del socialismo internacional. 

25 Cfr., por ejemplo, H.W. Arndt, Gli insegnamenti economici del decennio dal 
1930 al 1940, Turín, 1949; C.P. Kindleberger, The World in Depression, 1929-1939, Londres, 1973; L. Robbins, The Great Depression, Londres, 1934; C. Ziebura, Weltwitschaft und Weltpolitik, 1922-4-31; Zwischen Rekonstruktion und Zausammenbruch, Frankfurt, 1984. 1977 



GRAMSCI ENTRE CROCE 
BUJARIN: SOBRE LA ESTRUCIURA 

164 ensayos 
57 Cfr. la ponencia de R. Zangheri al congreso 

del 1.G. sobre Gramscie 

'Ocidente, 1987. 

8 Sobre este aspecto del enfoque al tema de la modernización, llamó 

atención Ch. Maier en el ensayo 
"Storia comparata", op. cit. 

59 Para esta interpretación de la teoria bujariana, ctr. S. Cohen, Bucharin e 

la ivoluzione boscevica, Milán, 1975, y M. Lewin, Political Undercurrents in 

Soviet Economic Debates, Londres, 1974. 

60 Gramsci, op. cit., pp. 
132-133. ("La concepción del Estado según la 

productividad de las clases sociales").

61 bid., p. 480. 

62 Tbid., p. 2 168. 

63 Ibid., pp. 131-132 y 2 175. 

64 Entre los críticos del enfoque liberal-funcionalista, R. Titmuss, Saggi sullo 

Stato sociale, Roma, 1986; W. Korpi, l compromesso svedese, Bari, 1982; P. 

Schimitter, "Still the Century of Corporatism?", en A. Maraffi, La società 

neocorporativa, Bolonia, 1984; P. Flora, State Economy and Society in Eastern 

Europe, 1815-1975, Frankfurt, Londres y Chicago, 1983. 
65 Cfr. A. Tourraine, "Informe al congreso sobre Georges Friedmann del 

Instituto de Sociología de la Universidad Libre de Bruselas", en octubre 

de 1987. 

DE LOS CUADERNOS 10 Y 11 

granni francioni 

N 
obstante el título, estas páginas no constituyen un 

análisis de la evaluaCiÓn critica que Gramsci hace de 
más bien, hacen las veces de figuras 

Croce y de Bujarin;. 
emblemáticas de dos cuadernos "especiales"', monográficos 

ecopilados entre mediados de 1932 y mediados de 1933, los 

66 B. de Ciovanni, op. cit. 

67 A. Gramsci, op. cit, pp. 2 178-2 180. 

68 Ibid., p. 863. 

S9 No es posible compartir esta expresión sintética de L. Paggi, en op. cit., p. 
13. 

Cauadernos 10y 11. Croce y Bujarin son el blanco de la polémica 

viuegan el papel de adversarios privilegiados. Mi reflexión no 

está dedicada al contenido de tal crítica (por demás 

ampliamente conocida y estudiada), sino a la forma de ésta, a 

la manera en la cual Gramsci la construye. Quisiera mostrar, 

pues, cómo nacen estos Cuadernos.. y qué lugar ocupan 

dentro del conjunto de la meditación de la cárcel. Cada 

interpretación válida presupone un cierto texto: intentaré, 

por lo tanto, poner las bases para una interpretación al 

menos en parte nueva, 
estableciendo tiempos de elaboración, 

70 Cfr. lo citado en la nota 23. 
71 A. Gramsci, op. cit., p. 863. 
72 R. Meidner, Modell Sweden, Berlín, 1986. 
73 F.W. Scharpf, Sozialdemokratische Krisenpolitik in Europa, Frankfurt, 1987. 
4R. Boyer, Theorie de la régulation / Une analyse critique, París, 1986 (cfr. Badaloni; remite en su informe introductorio del congreso de Bolonia sobre Gramsci y el Ocidente, ya citado). estructura internay relación entre los dos cuadernos 

gramscianos más conocidos y discutidos. Es obvio que, según 

Como están dispuestas las notas contenidas en estos cuadernos, la 

imagen del análisis de Gramsci cambia: el punto de vista bajo 

el cual las leemos en la edición crítica de Gerratana 

es radicalmente diferente al que 
estábamos sujetos a ver 

en la arbitraria disposición de la edición anterior. Pero 

también es diferente, me parece, respecto a la edición de 

Gerratana, el punto de vista bajo el cual tales notas se pueden 

asumir con base en un orden diferente y 
evaluaciones que 

aquí trataré de ilustrar.2 "El 
materialismo 

histórico y la 

ilosofía de Benedetto 
Croce" inauguraron 

en la colección de 

las Obras de Antonio Gramsci, de la editorial 
Einaudi, la sección 

dedicada a los Cuadernos de la cárcel. El aiño 
anterior se abrió 

Gianni Francioni. 
Conocido desde 

1984 por sus textos 

sobre los Cuadernos.. 

(La oficina gramscia- 
na), que cambiaron 

la orientación de los 

estudios gramscia- 

nos, puesto que co 

Trigen de algún 

modo la edición cri 
tica (1975) de Ge 
rratana, al poner en 
el centro de dichos 
estudios los Cuade- 
nos filosóficos (10 y 
11). 

ledorione asaana Dialéctica, núm. 26; verano-otoño de 1994 
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nente, 
se 

definían como "la 
hechas por Gramsci en los años de la cárcel, 

intelectuales y de la cultura. Estos escritos de 

conclusión de todas 

Cuadernos..." Cuatro años después de 1la publicación del úlimo volumen de la colección (La construcción del Partido Comunista) -pero estamos ya 17 años después de El materialismo histórico-, la aparición de la edición crítüca de los Cuadernos.. de Gerratana comenzó a borrar la imagen tan falsa como consolidada de la labor realizada por Gramsci en la cárcel; y el lector que se había creado una idca determinada del marxismo gramsciano, de su parecer sobre la filosofía del tiempo con el pacicnte estudio del volunmen de 1948, no podría ahora encontrar, en la edición crítica y en la reproducción que ésta contiene de los Cuadermos.., lo que los 
encargados de El materialismo históico trataron con desenvoltura el contenido presentado de forma tan orgánica en la vieja edición ahora aparecía fragmentado y disperso en la nueva. 

El esqueleto de El materialismo histórico lo constituían lo que hoy llamamos los Cuadernos 10 y 11: el primero expresamente llamado por Gramsci La filosofia de Benedetto Croce; el 
segundo, sin título general, integrado por la edición de 
Gerratana con la Introducción al estudio de la filosofia. Sin 
embargo, en el volumen de 1948 no se respetaban ni la 
sucesión de las notas ni la integridad de ambos cuadernos. 
Del Cuaderno 10, por ejcmplo, no se publicaron ocho 
párrafos, mientras que cuatro aparecían sólo parcialmente, y 
de uno de ellos se presentaba, no el texto de la segunda 
versión presente en el Cuaderno 10, sino las dos notas de la 
primera versión de la cual derivaba el texto. Del Cuadermo 11 

permanecieron sin ser cditadas las advertencias que Gramsci 
introdujo (y que son de notable importancia), así como dos 

notas, y otro parágrafo se publicaba incompleto. Nueve notas 

más del Cuaderno 11 no eran incluidas en El materialismo 

histórico y aparecían dispersas en otros volúmenes de la 
edición (Intelectuales, Resungimiento, Notas sobe Maquiavelo, 
Pasado y presente). 

La opción de publicar, primero, un volui 

sobre filosoffa", se ha dicho recientemente, estaba claramente 

justificada en el preámbulo de los editores "con la necesidad de 
introducira Gramsci en la continuidad del marxismo-leninismo" 
Los escritos recopilados en El materialisno histórico, 

efectivame 
investigaciones 

la 
justificación 

teorica, 
filosófica, de 

problema de los 

ófica, de la orientación dada a 

dos ni valorados en su 

sci no podrían 
ser comprendido 

ciso significado. 

ncepción marxista de 

nte siglo, gracias a la activid 

no se consideraran los progresos en la 

de las primeras tres décadas del 
idad teórica y práctica de 

in y de 
Stalin. El marxismo de Gramsci es 

Con 
semejante 

premisa, 
se comprende cómo también el 

Le. marxismo-leninismo".5 

orden 
de 

ublicación de los cinco volúmenes sucesivos a El 

materialismo históvico asume un significado preciso: de hecho, 

todo parece 
estar 

SOstenido por "una jerarquía disciplinaria 

de tipo 
medieval e 

idealista: primero, la filosofia 

(precisamente El materialismo históvico); después, la cultura en 

general ("Los 
intelectuales y la organización de la cultura"), la 

historia ("El Resurgimiento"), la política ("Notas sobre 

Maquiavelo, 
sobre la política y sobre el Estado moderno")y, 

finalmente, la literatura y el arte ("Literatura y vida 

nacional").7 El úluimo volumen, Pasado y presente, debía 

contener lo que, según los editores de aquella edición, no se 

podía colocar en los primeros cinco. 

El prefacio de las "Notas sobre Maquiavelo" sugería, pues, 

una lectura conjunta de este cuarto tomo y de los dos 

precedentes sobre los intelectuales y sobre el Resurgimiento: 

Rigurosamente, al volumen sobre el Resurgimiento deberian 

Seguir las notas y ensayos 
alrededor de la literatura italiana y 

a popular, concebidos por el autor como parte integral de la 

nvestigación sobre la función de los intelectuales, de la cual 

las notas reunidas en el presente volumen constituyen la 

conclusión". 

embargo, es evidente que los problemas del partidoo 

Pcode la clase obrera y la fundación del Estado socialista 

OS problemas del "príncipe moderno"- están mucho mas 

ay directamente conectados a los tratados en los dos 

Oumenes anteriores (Intelectuales... y Resurgimiento..) quc 

Problemas de la literatura. Hay que tomar en cuenta ci 

cn las notas sobre literatura, la función de los 

ectuales se examina (por Gramsci) desde un punto dc 

con las notas 
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vista algo diferente, no siempre visible e inmediatamente 
político. Por ello se ha creído oportuno posponer hasta el 
presente el volumen que contiene tales notas (de literatura) y 

darles un lugar propio en la colección de las obras, como se 

había ya hecho en los casos de El materialismo histórico y La 

filosofia de Benedetto Croce. 
Entonces, las notas agrupadas en El malerialismo histórico 

debería ser consideradas como algo aparte, casi como si se 

tratara de una monografía filosófica respecto al núcleo 

central, explícitamente políico, de la colección, constituido 

por el volumen sobre Maquiavelo y por los otros dos sobre 
los intelectuales y el Resurgimiento, de lo cual surge el hilo 

conductor que permite una lectura bien orientada del 

conjunto. 
Veamos más detalladamente cómo estaba construido y con 

cuáles elementos este espacio filosófico separado dentro de 

las reflexiones de Cramsci en la cárcel. Me detengo más 

adelante sobre la estructura y tiempos de elaboración de los 

Cuadernos 10 y 11; por ahora, basta decir que el Cuaderno 10 

(de 100 páginas en total), según el encargado de la edición 

crítica, está dividido en dos bloques diferentes de notas: 

uno que va desde la hoja 12r hasta la 40v (las últimas líneas 

están en blanco); el otro, que sigue de la hoja 41r hasta el 
final del cuaderno (50v). El segundo bloque contiene una sola 

nota: "Puntos de referencia para un ensayo sobre Benedetto 
Croce", ordenadas en un índice, doce textos numerados por 
Gramsci en cifras árabes y un apéndice. El primer bloque, 
con el título "La filosofía de Benedetto Croce" (que aparece 
también en la portada del Cuaderno...) y, después de un breve 
texto metodológico, comprende 91 fragmentos de variada 
extensión, que forman 61 parágrafos no numerados por 
Gramsci, más que a veces en sus subdivisiones interiores 
(cifras romanas). Casi todos los párrafos se reúnen bajo tres 
títulos de repertorio: "Apuntes para un ensayo sobre Croce Introducción al estudio de la filosofía", "Puntos de 
meditación sobre la filosofía" (3v-6v). 

El Cuaderno 11 (de 160 pp.), sin título en la carátula o en la 
portada interior, abre con una advertencia (hoja lv), a la que sigue un grupo de 1l notas reunidas bajo el título "Apuntes y referencias de carácter histórico-político (cc. 3r-6v., 

paragr: 

pag 

1-11 de la edici crítica); después de ocho 

Apuntes para una 
lntroducción y una preparación al estudio 

nas en blanco, leemos en la hoja 11r el título general: 

termina 
con el final del Cuadeno., en la hoja 79v (blanca la 

la filoso y de la histo de la cultura". Esta parte que 

está 
internamente subdivid en seis secciones, cada 

cual con su titulo específico: 

T "Algunos puntos de referencia preliminares". Es una 

sola nota de 24 páginas escritas a mano (párrafo 12 de la 

edición; éste, como los otros, no numerado por Gramsci). 

II. Observacionesy notas criticas sobre un intento de 

ensayo popular de sociología". Consta de 23 párrafos (13-351 

. "La ciencia y las ideologías cientiticas: cuatro párrafos 

(36-39). 
IV. "Los instrumentos lógicos del pensamiento": seis 

párrafos (40-45). 

V. "Traducibilidad de los lenguajes científicos y 

filosóficos": otros cuatro parágrafos (4649). 

VI. "Apuntes misceláneos": reúne 21 parágrafos (50-70). 
También El materialismo histórico y La filosofia de Benedetto 

Croce están internamente divididos en seis partes, pero, por 

coincidencia, porque, como veremos de inmediato, se trata 

de divisiones muy diversas. 

La primera parte del volumen lleva el título "Preparación al 

estudio de la filosofía y del materialismo histórico", que 

retoma, con significativa manipulación, el título general 

Puesto por Gramsci en la hoja 11r del Cuaderno 11, y que 
consta de cinco capítulos: 

Primer capítulo: "Algunos puntos preliminares ae 
reterencia"; es la larga nota, con idéntico titulo, quc 

onstituye la sección I del Cuaderno 11. 

gundo capítulo: "Problemas de filosofía y de histor1d 

de 23 párrafos aquí, como en otras partes, 
casi nunca 

en 

plados los títulos puestos por Gramsci a las not 
Cuestión); es un 
volumen, retirando, en 

capítulo crea por los encargados 
del 

verso, 
15 notas del 

Cuaderno 

10, 
sIntroducción al estudio de la filosofia" (cuaro 

uno del 17 con el Ismo título, más siete par�grai arcialmentc), más dos textos del 
Cuaderno 

15 y 

rafos 
ás ocho 

POVenientes de la sección VI del Cuaderno l, " 
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notas, con varios títulos, sacadas de los Cuadernos 3, 5, 7 y 8. Tercer capítulo: "La ciencia y las ideologías científicas"; presenta, en su propio orden, los cuatro párrafos que forman la sección III del Cuaderno 11 del mismo título. 

que 

aparece 

dividida 

es 

Notas"), pero coni 

loque 
del 

mismo 

cuaderno. 

egundo capítulo: "Bened 

12 textos, más un decime 

COPDINE NLUOU la inserción de tres parágrafos del primer 

etto Croce y el materialismo 

zrafos); el capítulo reúne, en diverso 
Cuadermo 10, 1lamadas 

O Cuarto capítulo: "Los instrumentos lógicos del 
pensamiento"; aquí se leen cuatro (y parte de otro) de seis 
parágrafos que componen la sección IV del Cuaderno 11 del 
mismo título.-En El materialismo histórico se respeta el orden 
del manuscrito, pero no se incluyen el cuarto y la segunda 
parte del quinto parágrafo del breve orden organizado por Gramsci (material que confluirá en la VI parte del volumen). 

Quinto capítulo: "Traducibilidad de los lenguajes científicos y filosóficos"; publica los cuatro párrafos que 
forman, bajo el mismo título, la V sección del Cuaderno 11, a 
los que, sin embargo, sigue una nota extraída de la VI sección 
del mismo cuaderno y dos textos provenientes del Cuadermo 1. 

La segunda parte del volumen lleva el título "Algunos 
problemas para el estudio de la filosofía de la praxis", un 
título que no existe en los manuscritos gramscianos. No es 
casual que esta parte (subdividida en 16 parágrafos) se forme 
juntando nueve notas diversas de los Cuadernos 7y 16; más 
dos textos (y parte de un tercero) llamados "Introducción al1 estudio de la filosofia", que se encuentran en los Cuadernos 10 
y 15, más otras siete notas tomadas de la VI sección del 

Cuaderno 11. 

orde 

13 notas de la primera parte del 

or Gramsci "Punt 

históri (17 parágra 

ntos para un ensayo sobre Croce", aparte de 

las 
disiecta 

embra de otras cinco notas del mismo título y dos 

textos (tambiér 

O Tercer capítulo: 
"Notas dispersas". Idéntica la 

proveniencia de los paragrafos aquí reunidos (seis textos con 

el título "Apuntes para un ensayo sobre Croce" y parte de un 

séptimo con otro título). 

La quinta parte lleva el título "Pequeñas notas de 

economía" (usado por Gramsci para nombrar diversas notas, 

junto al más frecuente "Puntos de meditación para el estudio 

de la economía" del Cuaderno 10). Además de nueve textos 

del Cuaderno 10 y con ese título, y fragmentos de otros dos, 

esta parte del volumen pone juntos también tres parágrafos 

del Cuadermo 15, dos del Cuaderno 8 y tres del Cuaderno 7. El 

total de la quinta parte es de 14 parágrafos. 

Finalmente, la sexta parte, el apéndice: "Notas 

DIbliográticas dispersas y varias" utiliza, para formar sus 20 

paragrafos, siete notas (con el tíitulo "Introducción al estudio 

de la filosofia") tomadas de los Cuadenos 10, 15 y 17, cinco 

Cxtos de la parte inicial (hojas 3r-6v) del Cauaderno 11, una 

una parte de otra) de la IV sección del mismo 

udderno, un texto del Cuadermo 10 1lamado "Puntos para un 

ayo sobre Croce" y una nota de economía tomada dc 

ién de la primera parte) con diversos títulos. 

La tercera parte, "Notas críticas sobre un intento de 
Ensayo popular de sociología", retoma el título que Gramsci 
le puso a la II sección del Cuaderno 11. Esta parte del 
volumen de 1948 está subdividida en un "Prólogo" y en un 
solo capítulo, "Cuestiones generales" (formado por 20 
parágrafos) y reproduce los 23 parágrafos de dicha II sección, 
pero dispuestos en un orden totalmente diferente y con la 
inserción entre ellos de un texto sacado de la VI sección del 
Cuaderno 10, llamado "Introducción al estudio de la 
filosofía", de la segunda parte de una nota del Cuaderno 8 y una nota del Cuadermo 17. 

lel 

Cuadeno 7. 

históvico delata un punto de vista poco 
tradicional, que 

nada .omo se ve, la misma arquitectura de El malen0lsA la 

con el camino de la nvestigación 
en los 

estructura del volumen: se divide en dos: las dos primeras 

tiene que ver 

adernos filosóficos de Gramsci. "En su conjunto,. 

La cuarta parte, La filosofia de Benedetto Croce, está subdividida en tres capítulos: OPrimer capítulo: "Puntos de referencia" es básicamente la amplia nota que ocupa las hojas. 41r-50v del Cuaderno 10 (y 

mo ensayos 1ográlicos sobre argumentos espe 

Bujarin (o sea, una deformación de 

partes tienen la intenc de colocar y explicar el marxisino 

en la historia de la Iilosofía, 
mientras las otras se presenta 

ecíficos"10 

a las teorías 
de 

rialismo histórico precisamente como un ensayo ae 
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dentro del campo marxista) y como un ensayo de crítica a la 
filosofía de Croce (o sea, una deformación del marxismo 
nacida en el área de la filosofía burguesa); la tercera 

monografía, sobre la economía, está colocada en la quinta 
parte del volumen, en posición inferior respecto a la 
"filosofía pura" de las cuatro partes anteriores; la sexta parte, 
finalmente, es una mezcla de varias anotaciones. Y quien 
conoce los Cuadermos 10 y 1l se preguntará de inmediato en 

dónde, en qué lugar, Gramsci habría mostrado aunque sea 

sólo la intención de escribir un tratado autónomo sobre 

orgánico 
y 

estructurado de 

atre 
1932 y 

1935. 

1urado de todos los que Gramsci logró 
Ningún otro cuaderno posee la 

mía de casi 
libro que es propia del Cuaderno 11: la 

isión 
dentro de las secciones de los parágrafos, 

escribir entre 19. 

tomando 

en la segunda ersión notas ya redactadas en 

las 
colocó 

en el lugar y en la. sucesión a su parecer má 

secciones es deseada por el mismo Gramsci, v 
división en seis. 

está hecha por el mismo autor, quien 
I materialismo 

storico e la 
anteriores cuad 

oportunas. 

or lo tanto, no hay 

este todo 
orgánico,, 

como, sin embargo, sucede con El 
razón alguna para despedazar 

materialismo histórico o un breve ensayo de economía. 

Los Cuadermos.., así como se leen en la edición de 
Gerratana, obviamente muestran un estado de cosas 
radicalmente diferente. En tanto, las notas de los cuadernos 
misceláncos se colocan a la par de los "especiales", y 
constituyen un material que Gramsci selecciona poco a poco 

Y por partes. Los Cuadernos 10 y 11 fueron escritos durante 

un periodo de máxima actividad (diversa es la situación de los 

"cspeciales" de la úlima fase-cuando las condiciones de 
salud de Cramsci se habían agravado-, casi todos 

incompletos o apenas comenzados); frente a notas filosóficas 
de los Cuadenos misceláneos, que permanecen en una única 

versión, porque no son retomados en los Cuadernos 10y 11 (o 
en otros monográficos), se justifica la sospecha de que a 
Gramsci le haya parecido inoportuno iniciar una nueva 

versión, por razones de congruencia y homogeneidad 
temática (si no es que tales notas en muchos casos le hayan 
parecido, durante la fase de la construcción de los cuadernos 
"especiales", llenas de formulaciones superadas por notas 
posteriores). Por el contrario, en El materialisme histórico se 
agregan a los parágrafos obtenidos de los Cuadernos 10 y 11 

(y notas de los Cuadernos 15 y 17, que representan, en cierto 

sentido, la continuación de los dos monográficos), 
precisamente textos de semejante naturaleza, pertenecientes 
a cuadernos de fases anteriores, aún lejanas; de este modo se 

termina por poner en el mismo nivel pensamientos apenas 
esbozados y otros muy elaborados. Esto se hace muy evidente 
especialmente cuando se piensa que notas dispersas de los 
Cuadernos misceláneos están juntas a los textos del Cuaderno 11, o sea, con el cuaderno "cspecial" monográfico más 

hlosoha di 

materialismo históico. 

Benedetto Croce 

En 
cuanto al Cuaderno 10, tiene claramente menos unidad 

que el Cauaderno 11; es 
evidentemente más inorgánico, más 

indefinido, más provisional, de cuanto ciertas soluciones 

adoptadas en la edición de Gerratana nos llevan a suponer. 

Aún así, es 
indiscutible que algunos textos contenidos en esta 

úlima presentan un alto grado de elaboración, una 

estructura 
extremadamente 

definida. Tómese como ejemplo 

el parágrafo 41 de este cuaderno, bajo el título "Puntos de 

reterencia para un ensayo 
sobre Croce"; está dividido por 

Gramsci en 16 puntos de cierta extensión, casi todos en 

Segunda versión (excepto cuatro, que están en versión unica), 

Gramsci, por lo tanto, lo organizó como un texto unitario, lo 

cual hace inaceptable el hecho de que éste, en El malenalsmo 

STOTCO, se encuentre completamente 
desmembrado y 

uncido para componer, junto con otros fragmentos,c 

4pitulo con el título "Benedetto Croce y el materiailiso 

histórico". Gramsci nmo 
notas sobre Croce y el terialismo 

histórico 
dilerentes d pretendía 

escribir en el Cuadernmo 10 

Croce" una aración de los parágrafos bajo el 

obre la filosofía crociana, Como, 
en general, 

no quiso 

os textos bajo el título de "Puntos para 
un ensayo 

sobre 

Introducción al estudio de la filosofia" y de quellos que 

lama "Puntos de mediació sobre la 
economía". Es 

hca que también la discusión sobre 
Croce en el 

Cuadermo 

tres registros: el conjunto de la reflexión 
ntercalarse estos tres niveles no 

ítulo de 

10 puede ser sclarecida por< este 
continuo: 

alternarse 

de los 

ue al precio de un empobrecimiento 
de cada 

uno 
de cllos y 

que 
se 

origina 
del 

puede 
ser 

infringido 
más 

cada

eformación del punto de vista interpret 
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uno de ellos. No es casual que Gramsci hable de Croce también en notas pertenecientes a los otros dos títulos, así como no es casual que de Croce casi no hable 
sustancialmente en una nota como el párrafo 61 del Cuaderno 10, que, sin embargo, ya lleva el título de "Puntos para un 
ensayo crítico sobre dos historias de Croce: Italia y Europa". Es mérito de la edición crítica de los Cuadernos de la cárcel 

annjpaNCIOni 

programa de trabaj 

erno 1, bajo 
el título 

séis 
"temas 

principales" 
alred 

eritos 
dichas 

notas y apuntes,13 

trabajo: el que en la primera página del 

de "Notas y apuntes", enumera) 
ededor de los cuales serán 

ncuentran más aquellos que, sin embargo 
de un estudio sobre el 

de 
Pirandello, 

mientras que los otros tres temas 

totalmente 
nuevos. Esto viene a ser, con algunos 

dicaba 
el 

programa 

de 1927 

que hoy sea posible mostrar cuán falso es leer las notas 
gramscianas de los Cuadernos 10 y 11 según el arreglo del 
volumen de 1948. Sin embargo, precisamente sobre estos dos 
cuadernos también las soluciones adoptadas por Gerratana 
terminan por ocultar aspectos de gran interés que ayudan a 

comprender plenamente la reflexión filosófica de Gramsci 
entre 1932 y 1933. Para demostrarlo, partiré de la definición, 
hecha por Gramsci en la cárcel, en varias ocasiones, de 
programas de trabajo, para seguir después algunas 

modalidades de la redacción, deterniéndome, en particular, 
en la primavera de 1932, cuando justamente nacen los dos 

cuadernos en cuestión. 

indica S se 

teatro 

an en una más amplia y detallada planificación 

ajustes, 
el 

programa 
gen 

cuadernos misceláneos. 

Detengámonos 
en el primero de los dieciséis temas 

otros general para la redacción de los 

UADERN 
DEL CARCERE 

enumerados 
en el Cuaderno 1: "Teoría de la historia y de la 

historiografia". 
Con esto, como veremos más adelante, hace 

alusión a un trabajo que sera realizado en una serie de notas 

y seguidamente en unos cuadernos que podemos llamar, a fin 

de diferenciarlos de otros momentos de la meditación en la 

Como es sabido, Gramsci recibe la autorización para podler 
escribir en su celda a fines de enero de 1929,1 y al comienzo 
del mes sucesivo dispone materialmente de los primeros 
cuadernos: el 8 de fcbrero de 1929 es la fecha que él mismo 
anota en la parte superior del Cuaderno 1. 

Pero en una carta a su cuñada, el 19 de marzo de 1927, ya 

había formulado un primer programa de trabajo. Es la carta 
famosa del für ewig" ("quisiera, según un plan prestablecido, 

ocuparme intensa y sistemáticamente de algunas materias"). 
El programa delineado se divide en cuatro puntos: "una 

indagación sobre la formación del espíritu público en Italia 

durante el siglo pasado; en otras palabras, una indagación 
sobre los intelectuales italianos"; "un estudio de lingüística 

comparada"; "un estudio sobre el teatro de Pirandello"; "un 

ensayo sobre las novelas populares y el gusto popular en la 

literatura".12 

cárcel, "filosóficos". 

El programa 
citado en otra carta a Tatiana, del 25 de 

marzo de 1929, no es un tercer programa de trabajo, sino 

que recalca y enfoca los puntos del temario misImo 

desarrollado en el Cuaderno 1, sobre el cual el interés de 

Gramsci se fue concentrando cada vez más. "Decidi 

ocuparme principalmente y de tomar nota de estos temas: 

10. La historia italiana del siglo XIX, con especial énfasis en 

la Iormación y desarrollo de los grupos 
intelectuales. 20. La 

coria de la historia y de la historiografia. 3o. El 

americanismo y el fordismo". Esta carta nos permc 

comprender a qué problemática aludía Gramsci cuando 

habla de la "Teoría de 
Inmediatamente 

Gramsci afirma tener 

la historia y de la historiografia" 

después del 

ya cuatro 
volúmenes sobre Ford 

tia*". 

pasaje citado, de hecho 

ientras pide que le sean mandadas "algunas 
novelas de 

Sinclair Lewis". 

continúa la cart "Sobre la eoría de la historia, 
uisiera 

ara la investigación sobre Americanismo yfordism Evidentemente, se trata de material 
considerado 

necesario 

Como se ve, no hay ninguna huella del campo temáticoo

sobre el cual cinco años después edificará los Cuadenos 10 y 11. 

En los dos años que separan este primer proyecto de la 

entrega de los Cuadernos., surgen diversas sugerencias y 
nuevos intereses, que llevan a un segundo y más amplio Sociales, París; y las Oeuvres philosophiques, 

de Marx, Oukharine, Théorie du alisme historique, 
Editions tener un volumeni fran 

publicado recientemente: 
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ímetro 

de 

investigación, 

no teni 

rimer año de trab: en los Cuadernos.. 
publicadas por el editor Costes, París. "Los libros más importantes de Benedetto Croce para ese propósito ya los tengo",4 Poseía -se sabe por especiales contraseñas carcelarias en libros y cuadernos que se lee entregaban-5 Materialismo histórico y economía marxista, Teoria e historia de la historiografia y la Historia de Italia. De Croce, sin embargo, deseaba tener aún más. Al comienzo de la misma carta, haciendo un catálogo de los libros que dejó en Roma y que quiere recuperar, señala otras tres obras de Croce (Elementos de politica, Breviario de estética y Ensayo sobre Hegel), que forman parte de un grupo de libros que dice querer tener "cuanto antes". Siguen otras peticiones, entre las cuales solicitaba dos obras de Labriola (De un siglo al otro y Sócrates), una monografía sobre la filosofía labriolana, el 

ensayo de Mondolfo El materialismo históvico de Federico Engels y los ocho volúmencs de la edición Costes de la Historia de las doctrinas económicas, de Marx.16 Finalmente, el 3 de junio dde 1929, otro pedido de libros: La superación del marxismo, de Henri de Man, apenas publicado en traducción italiana; un 
Gentile, de Ferdinando d' Amato; y Croce, de Francescoo 
Flora.7 

ensayos 

aisnni fparcioni 
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mucha urgencia, 

por 

parse 

cción, 
hace 

notas de div de 
ellos. Se dedica más bien a ejercicios de 

ersos temas, principalmente 
literatos italianos, la literatura 

durante 

traducción, 

s 
intelectuales y los 

sobre los i 

popular 
el 

periodismo y el folklore. 

Casi un 
año después 

del comienzo del trabajo, tiene ugar 
pxDlosión de la reflexión más directamente 

Ifigi di Gramsci 

otas 

ledicadas a la actualizaci del tema de los 

No es posible: seguir aquí con exacti las características 

na cspecie 

mo 
política: 

me refier a los párrafos 43 y 44 del Cuad 
de 1930, y dos largas 

, 
escritos 

duran los primeros meses 

tuales y a una 
definición del concepto de hegemon 

inteled 

1. la redacción de los cuadernoS misceláneos.20 Me limitaré a 

decir que la recopilación se desarrolla a lo largo de líncas 

naralclas, utilizando secuencias de cuadernos destinados a 

trabajos diferentes. Hay una principal y general diferencia 

hecha por Cramsci entre cuadernos destinados a las 

traducciones y cuadernos reservados para la redacción de 

notas y apuntes. Dentro çde estos últimos, configuran tres 

secuencias que se prolongan hasta la extenuación de toda 

acividad creativa, en junio de 1935, dos años antes de morir. 
La primera secuencia contiene la redacción sucesiva e 

ininterrumpida de los Cuadernos 1, 3y 5, entre febrero de 

1929 y diciembre de 1930.21 En estos cuadernos, la 
nvestigación sobre los intelectuales se amplía y toma cuerpo 

poco a poco hasta conformar una extensa y orgánica "historia 
cos intelectuales italianos", sobre la cual Gramsci traza un 

POgrama preciso entre noviembre y diciembre de 1930, el 

Todos estos pedidos son ya aceptados para la fecha de la 
carta a Tatiana del 18 de novicmbre de 1929.18 Es evidente 
que también para ese entonces el libro de Bujarin ya había 
llegado a la cárcel de Turi. La ausencia del volumen del 
acervo de Gramsci se puede explicar fácilmente suponiendo que éste, después de usarlo, lo haya cedido a otros reclusos. 
Además, no tuvo que esperar la traducción francesa de 1929 
para conocer su contenido: Gramsci había leído la Teoria del 
materialismo histórico y el Manual popular de sociologia, publicado en Moscú en 1921, muy probablemente durante su 
estancia en esa ciudad (1922-1923), en la versión original 

inicio del Cuaderno 8.22 

rusa.19 
un segundo plano, Gramsci inaugura en mayo de 930, 

4 Segunda mitad del Cuaderno 4 (en la primera mitaa 
omenzado a proyectar un estudio sobre el "Décimo 

O del Infierno"), un bloaue homogéneo de notas D 

Marx, Bujarin, Labriola, Croce, Gentile, de Man, son 
nombres (y teorías) que encontraremos en las notas 
filosóficas de Gramsci. La formulación elíptica del primer punto del programa del Cuaderno 1 diseña, por lo tanto, un conjunto de problemas de diversa manera conectados al materialismo histórico y a su profundización. Sin embargo, me parece que Gramsci, después de señalar éste como primer 

el 

D. Apuntes de filosofía - Materialismo e idealismo mera serie".23 Terminada esta primera serie embre de 1930), comienza a redactar una ses, 
procede a la redacción de la' tercera serie, en la segund 

Cauadermo 7, que completa en noviembre de 1931. Entonces 
n 

mitad del Cauadeno 8, hasta mayo de 1932. 
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-ideología. Desde el parágrafo: 3, se hace evidente qu 

mentada por el marxi contemporáneo por 

MSayos 
Una tercera secuencia de cuadernos comienza en 

sobre el víncu 

logía y sobre la definición del nexo 

vínculo estructura ra-sobreestructura, sobre cl 

noviembre de 190, con la redacción de un extenso texto 

metodológico sobre los intelectuales (que se retoma más 
tarde en el Cuadeno 12): para economizar los espacios 
disponibles, Gramsci coloca esta larga nota en el Cuaderno 4, 
invadiendo la primera mitad, ya destinada al proseguimiento 
de las notas sobre el "Décimo canto", a las cuales ahora les 
quedan reservadas ya sólo unas veinte páginas. Después de la 
nota sobre los intelectualcs, escribe otros textos en cierta 

Ktoice 

msci le interesa es meditar sobre la "doble 

án expees jdealistas" y algunos "marxistas oficiales" 
a 

preocupadOs por 

Pmo y que la 
encontraron en las « 

or 
encontrar una losofía" que contuviera el 

femo filosófico vulgar, o tambien en las corrientes 

lgunas coTientes idcalist 

derivaciones modernas 

medida ligados al mismo tema, pasando después, con el final 
del Cuaderno 1, a la redacción de anotaciones sobre varios 
temas de su programa en el Cuaderno 6, que inicia entre 
noviembre y diciembre de 1930. Terminado también el 
Cuadermo 6, ocupa la primera mitad del Cuaderno 8, que antes 
había pensado desinar sólo a notas para la historia de los 
intelectuales. Sin soluciones de continuidad, la redacción de 

del aterialismo filos 

tes 
precisamente 

a su lación con el marxismo. Pero 

el kantismo. 26 En esta primera serie de not ealistas como el 

Croce 
se le dedican 

explícitamente sólo tres textos 

la serie es, aun en las verdaderamente inspira toda 

popular 
la voluntad de dar respuesta a problemas eludidos notas 

no 

directamente destir tinadas a la crítica del "Ensayo 

los cuadernos misceláneos continúa, con sucesiones 

automáicas de un cuaderno a otro apenas terminado, con los 
Cuadernos 9 (de abril de 1932, cuando termina la parte 
miscelánea del Cuaderno 8, a noviembre de ese año), 14 
(entre diciembre de 1932 y febrero de 1933, con excepción 
de añadidos más tardíos), 15 (de febrero a agosto de 1933) y, 

finalmente, con el Cuaderno 17, el úlimo de los cuadernos 

misceláneos, escrito entre agosto de 1933 y agosto de 1934 
(con los seis últimos parágrafos añadidos en junio de 1935).24 

Detengámonos un momento en las tres series de Apuntes de 

filosafia. Aquí es importante observar de qué modo se 

desarrolla a través del tiempo el interés de Gramsci por 
varios temas filosóficos. Al momento de retomar la mayor 

parte de los parágrafos aquí reunidos en las notas 

reclaboradas que forman los Cuadermas 10 y 11, se pierde en 

una especie de ocultación sincrónica, precisamente aquel 
movimiento "hacia adelante" de la reflexión (el "ritmo del 

pensamiento en desarrollo", como diría Gramsci)5 que los 

textos de primera versión en las tres series filosóficas reflejan 
plenamente. Así, en la primera serie del Cuaderno 4 (48 

parágrafos, todos de la priméra redacción, pero 10 de ellos 
Gramsci los aññade a los Cuadernos 13, 16 y 23), es notable una 

prevalencia de textos dedicados al libro de Bujarin (16 notas) 
y también de parágrafos sobre Marx, sobre el materialismo 

(0 
erróneamente 

resueltos por el bro de Bujarin: si se lee la 

Thara del materialismo histórzco, Se ve que la mayoría de los 

1emas 
abordados por Bujarin coincide con los problemas de 

los cuales Gramsci se ocupa en la primera, así como en las 

sicesivas series de Apuntes .de filosofia (ley, causalidad y 

finalidad; necesidad histórica y previsión; relación entre 

materialismo e idealismo; objeuvidad de lo real; sociedad e 

individuo; relación hombre-naturaleza, fuerzas productivas y 

relaciones de producción; estructura económica y tecnología; 
formas de la sobreestructura e ideologías, ruptura y 

cquilibrio social; clases y luchas de clases -por hacer nada 

mas una lista muy esquemática)-. Los Apuntes de filosofia, 
aesdie su preámbulo, se conciben como un antiBujarin, coino 

aterial para la construcción de un antimanual; no es 

4sualidad que en la primera nota que se ocupa del "Ensayo 

plarparágrafo 13 del Cuaderno 4) Gramsci observe que 
eoria del materialismo histórico debería signiticar 

sistematización lógica cl nombre de materialismo histórico.! El primer capitulo, o 
de iceptos 

filosóficos 
conocidos con 

es la filosofia?; éuna concepción del mundo cs una filosoin 
Na introducción general, debería haber tratado Lcfia 

Como se ha concebido asta ahora la filosofía?; 
érenueva el 

entre las 
1smo histórico este cond cepto?; dqué 

relación 
existe 

respuesta a estas reguntas 
constituye 

la "tcoria 1deologías, las pciones del mundo, las entre 

filosofiasi 
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del materialismo histórico".27 La respuesta a estas preguntas, anadimos, constituye los Apuntes de filosofia de Gramsci. ES comprensible, así, por qué razón aquel "primer capitulo o "introducción general" que Gramsci desea va a ser 
organizado por él mismo como primer y extenso capítulo del 
Cuaderno 11, o sea, del cuaderno que más prefigura el 
antimanual. 
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das "las razones de su est ncamiento"; 
ensayos no puede desligarse de la educación de las 

ez comprendidas "a 

pero es 

andes 

ma5as; 

las 

dos. 

dos actividades son 

cisamente lo que hace difícil el 

argo nacen en el contexto de su 

realmente una sola 

es preci: 

Ctiida 
idad, y e 

2 que 
sin 

embai 

sirven para subrayar su valor político. 

Cuaderno 7 hay un marcado interés 
etlexión 

ipnalmente, 

en 

el 
Cuazd 

onomia (sie 

arlica a 
las 

teorías 

dec 

Cuadernos 10y 11). 

En la ter 

problema ") filosófica ysirv 

En la segunda serie filosófica del Cuaderno 7 (48 
paragrafos, pero 28 de redacción única, o sea, no retomados 
en cuadernos "especiales"), vemos aumentar la atención por 
Croce (ocho notas que más tarde serán transferidas al 

Cuaderno 10), pero es todavía un Croce visto por Gramsci casi 
exclusivamente como revisor del marxismo. Pero aún 

DINE NUOU 
ete textos), especialn 

rías de 
Graziacdei (que 

almente en algunas notas de 

no se retoman en los 

de 
los 61 textos A, 46. 

el 
Cruaderno 10), los i 

ric de "Apuntes, que se llevó a cabo en el 

13 de los uales de hechura única; 

notas se retoman en el Cuaderno 11 y 

intereses parecen equilibrarse: 

as notas sobre Graziadei y sobre temas de 
prevalecen los textos sobre Bujarin (nueve parágrafos), sobre 
el materialismo histórico y las críticas del materialismo 

histórico hechas por diversos idealistas (por ejemplo, 
Gentile), sobre la teoría de las ideologías y sobre la definición 
de filosofia. Esta segunda serie (así como la tercera, a 
diferencia de la segunda) presenta, además, un amplio 
número de notas que aparece, por así decirlo, fuera de 

lugar, y que esperaríamos leer en otros cuadernos 

misceláneos (y no se puede excluir que Gramsci haya estado 
obligado a registrar muchas de ellas en la serie filosófica, 
debido a una momentánea imposibilidad de disponer de 
otros cuadernos o de espacios utilizables en ouros cuadernos). 
Pero no podemos concluir que todas las notas que no 

aparecen como inmediatamente "filosóficas" son 

incongruentes con respecto al discurso que Gramsci 
desarrolla aquí: los criterios de repartición temática -y por lo 
tanto la prcocupación de una distribución más clara del 
material en los "especiales"-, aunados a la imposibilidad 
práctica de volver a claborar todas las notas redactadas en los 

cuadernos misceláncos, harán que Gramsci no retome, por 
ejemplo, en una segunda redacción, textos como los 

parágrafos 43-44 del Cuaderno 7, con el título "Reforma y 
Renacimiento" (en el que sè lee que el "proceso molecular de 
afirmación de una nueva civilización que se lleva a cabo en el 

mundo contemporáneo" -la alusióón a la URSS es evidente-
dcbe estar acompañada por el trabajo de "elaboración de una 

élite" y por un "uevo desarrollo científico del marxismo", 

Cuaderno 
&(75 

parágrafos, 

13 

lodav 

cconomía, 

sobre la 
relación« estructura-sobreestructura y 

bre el nexo 
teoría-p a-práctica; menos, proporcionalmente, 

aque 
aellas sobre el "Ensayo popular (19 parágrafos). A medida 

sobre Croce, que 
seran retomadas en el Cuaderno 10 (12 

notas), junto a textos bajo el título de "Introducción al 

estudio de la filosofía" (seis parágrafos), que se vuelven a 

ie 
el cuaderno se acerca a su linal, aumentan las notas 

elaborar en el Cuaderno 11. 

En el Cuaderno 1 ya aparecen los títulos que Gramsci utiliza 

constantemente en la redacción de los cuadernos misceláneos 

yevistas-tipo, lorianismo, americanismo, los pequeños nietos del 

padre Bresciani, ctcétera). Los títulos traducen en fórmula 

sintética los temas indicados en el programa de trabajo y son 

nmediatamente funcionales para la sucesiva agrupacion 

ematica de las notas, o sea, sirven como señal para su rapida 

1ocalización en el contexto de los diversos cuadernos, en el 

Omento de la construcción de los "especiales". El Cuaderno 

OJco representa el punto máximo, en las dificiles 

NCiones en las que Gramsci se encuentra, de pOsiDIe 

ilación de un análisis que cl autor sabe, ya al comenzal 

Podrá llevar hasta lograr resultados definitivos, por tad 
de instrumentos adecuados; pero que, aún así, quiere llevar al 

está plenamente nsciente de que en cl futuro sus 

c elaboración más elevado y teóricamente va 

dernos... tendrán lectores, y por ello se esfuerza por 
dar a 
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Sus propias anotaciones el mayor Orden y claridad posibies. 
ambicn en las tres series de los "Apuntes de filosofía" de los Cuaderns 4, 7, y 8, aun tratúndose de un ámbito diferente del 
e los Cuadernos de la cárcel, hay títulos internos que hacen alusión a futuras reorganizaciones del material redactado en 
los bloques filosóficos. Así vemos repetirse, ern diversas notas de las tres series, títulos como "El libro de De Man", EStructura y sobreestructura", "La objetividad de lo real, iientras quc algunos títulos aparecen en una sola serie (por Cjemplo, "La técnica del pensamiento", en el Cuaderno 4, y Lógica formal", cn el Cuademo 8). 
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ensanOs 
_tituyen 

necesar: 
conside deraciones AE GRIDO DE POPOLO 

so del 
Cuaderno 10. 

tana, 
el orden real. 

Se ha seiñalado antes 
de la redacción de as liminaresa/ Segtinerratana, 

, 
La 

amplia 

nota 

"F 

gos datos con_tituve 

OGRAMSCI P.a 

oLas no corTesponde. 

sobre B. Cro 

de a su 
disposició material en el 
"Puntos de referencia para un 

GIUSTZIAE LIBERIA / 

ORTO 

yadernO.. eStaria escrita 

o 
"La 

filosofía 

de l 

roce", que se lee en las hojas 41r-50v del 

ría 
escrita 

antes de los 61 parágrafos qued con 

Benedetto Croce" siguen de la 
Autulo "La filo 

rala 

ones internas (una 

hoja 
apoya 

su tesis en la presencia de dos 

en hoja 3v, que remite a 49; otra 

o, invirtió en la edición los 

ov. Gerratana 

omo se ha dicho, muchas notas están dedicadas al libro de Bujarin. El túuulo que las distingue se somete a variaciones formalcs a lo largo de las tres series, hasta cristalizarse, a 
partir del parágrafo 196 del Cuaderno 8, en la forma más 
Sintetizada: "Ensayo popular", seguida casi siempre por un 

Segundo título que hace una referencia más especítica al 
Contenido de la nota. 

Cmisione 

jue 
remite a 42), y, por ello, 

lamando primera parte la que en el Cuadermo... 

es materialment 

l se 
presenta 

como primera. 
ente la segunda, y segunda parte la que en 

Un razonamiento y una 

dos bloques, llan 

are los cuales, a su debido tiempo, expresé mis 

reservas, 2 
formulando 

considerac a favor de otra 
solución sobre lo 

Por el contrario, la rúbrica "Introducción al estudio de la 
filosofía" no fue nunca utilizada por Gramsci en la primera y segunda series de notas filosóficas. Aparece en la tercera serie 
con el parágrafo 204 del Cuaderno 8 (escrito entre febrero y 
marzo de 1932), en la forma de "Una introducción al estudio 
de la filosofía" (mantenida también en los sucesivos 
parágrafos 213 y 220 del mismo cuaderno). Desde el 
parágrafo 222 (cscrito en abril), se fija la forma abreviada y 
definitiva del título. 

n de la cual aquí sólo podré mostrar los puntos 
solución, del 

principales. 

En primer lugar, hay que 
recoocer que no todos los 

Paraga rágrafos de lo que para Guerratana es la primera parte 

Finalmente, son diferentes, en los Cuadernos 4, 7, y 8, las 
notas dedicadas a Croce, y también sus títulos sufren 
variaciones: se pasa de "Croce y Marx" del Cuaderno 4 a 

"Benedetto Croce y el materialismo histórico" (y un título 
aún más conciso: "Croce") dcl Cuadermo 7, a la fórmula 
"Puntos para un ensayo sobre Croce", en el Cuaderno 8, que, 
con algunos ajustes formales, permanece constante hasta el 
último parágrafo de la tercera serie. 

En los cuadernos "especiales", sin embargo, aun 

manteniendo el sigrno de parágrafo antes de cada texto, 
seguido casi siempre por el itulo adecuado, desaparecen los 
titulos que marcaban cada nota individual, como sucedía en 
los Cuadernos misceláneos. 

corresponden a los tres titulos quc se alternan en el 

Guaderno.. los primeros cinco textos, que sin embargo 

versan sobre Croce, llevan títulos diferentes y no de rúbrica. 

Sólo con el parágrafo 6, "Introducción al estudio de la 

filosofia", se comienza a recurrir a las tres rúbricas. Aquella 

que marca las notas sobre Croce empieza, en esta lamada 

primera parte, con el parágrafo 11, "Puntos de referencia 

para un ensayo sobre B. Croce". 
En segundo lugar, hay que enfrentar un cúmulo de 

interrogantes que la decisión cditorial de Gerratana para el 

Cuaderno 10 deja sin solución: éno es acaso sospechoso que la 

ar'ga nota de las hojas 4lr-50v lleve un título idéntico al que 

Senala las notas sobre Croce comprendidas entre los 
aragrafos 1l y 41 de aquella que para Gerratana es la 

na parte del Cuaderno. Por qué al tíulo general "la 
OSOlia de B. Croce" valos primeros textos anotados bajo 

te, que son congruentes con ese título, terminan por 
Seguirles parágrafos enos al contenido que 

Gramsci había 

fijado para este uaderno? Cómo es posible quc, a diferend 

C Suceder en los "especiales" (compuestos casi 



cxclusivamcnte por notas de segunda hechura), en el 

Cuaderno 10 prevalcccn claraente los textos de hechura 

única? Y por qué aqui Gramsci continua usando las rúbricas 

que 
habitualmente cn la fase de construcción de los 

cuadernos monográficos abandona? 

En tercer lugar, habria que explicar la anomalía de un 

cuaderno que, sin razón alguna, comienza a ser redactado 

más allá de la mitad en vez de la primera página blanca. 
Gerratana cree haber observado un idéntico comportamiento 

de Gramsci también en el caso de los Cuadernos B, C (de sólo 
traducciones), 4 y 8: pero no ha buscado el porqué. En todos 

estos casos, creo haberlo demostrado en otra ocasión,3o 

Gramsci regularmente empezó a escribir en la página 1, para 

después ocupar, con notas de otro tema, la primera página 
de la segunda mitad, obtcniendo así un desdoblamiento del 

espacio a su disposición, y manteniendo reservadas con este 

casi simultáneo doble inicio de redacción las dos mitades del 

cuadernoa trabajos específicos. Esto también se verifica con 

exactitud en el Cuaderno 10: después de un comienzo regular 

de la redacción en la primera página, Gramsci, más adelante, 

sigue con una redación diferente, reservando cierto número 
de páginas (de 80 a 100) a la contiuación del urabajo 
emprendido anteriormente, que se debe considerar 
abandonado sólo en el momento en el cual, con el regreso de 
Gramsci a la primera parte, tiene lugar una redacción de 
notas de hecho diserentes y diferenciadas de las primeras, 
con las cuales se había comenzado el Cuaderno... 
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ensayos 
autónomo en rela ción con las 

a para Goce 
ures notas filos 

peninamente. 
ha 

Csa 

d 

a 

a un cuadernd 

Croce, 

un 

espacio 

autón 

osóficas. Hasta el párrafo 5 de la primera 
idera cono segunda), el Gerratana consid 

función. 
icas 

e (aquela que 

10 parece 

surgido en Gramsci 

que 
señalar que el "protocolo" con el 

"especiales" no hace ning guna 
Ete 

proyecto 

debe 

h 

Csa 

ial comienza 

erencta a 

hril de 
1932, en la hoja 2r del 

zan los cuadernos 

derno 
sobre Croce, o 

tado por Gramsci justo entre 

Aquí ión 
de 

materia", 

redactado 
no 

Cl texto 

ar20y 

abril 

de 

1932 

ransci, 

haciendo 

uso 
de los 

hgica, 
plantea la 

recopilación. 

or 
ejemplo, 

de 
las 

dos 

iel Cruaderno 8.31 

los títulos más frecuentes de 

pilación de los "especiales" 

primeras agrupaciones indicadas en 

iones escolares" y "Maquiavelo", 
Cuadernos 12 y 15); y aquí 

(es el caso, 

lista,". Tntclectuales-cuestio 

troducción 
al estudio de la filosofía y na 

in ensayo 
popular de sociología', o sea, con 

idencia, el 
Cuaderno 11. Respecto a Croce 

SC 
Concretan 

en 

los.Cuadernos 

12v 

mente, 
como 

cuarta 
agrupación, pode demos encontr 

sehaladc 

articas para un 

10da et 

u00 de notas 
sobre éstc, ninguna señal. 

. 

a complicar 
posteriormente 

el prol roblema dcl Cuaderno 

soore Croce y 
descifrar los proyectos de Gramsci en abril de 

1932, 
entran en escena iero Sraffa y atiana Schucht, dos 

rsonajes particularmente 
atentos desde siempre a la 

edacción de los CuadernOs.. y las investigaciones que tenían 

lugar en la cárcel. La poca claridad en todo este asunto es 

debida a los escasos conocimientos que se tienen sobre las 

Cartas de Tatiana a Gramsci v de la correspondencia entre 

Tatiana y Sraffa -de mucha importancia-(los dos grupos de 

cartas están bajo custodia del Instituto "Gramsci"). 
Sin embargo, se puede tratar de unir fragmentos ya 

conocidos de las cartas de los dos, cartas de Gramsci a su 

cuñada entre el 18 de abril y el 9 de mayo de 1932, notas con 

c utulo "Puntos para un ensayo sobre Croce", en el Cuadermo 

,y después elaboradas nuevamente en el Cauadeno . 

Resulta que en abril de 1932 Gramsci tenía la idea de hacer 
del Cuadeno 10 un cuaderno exclusivamente dedicado a la 
filosofia de Croce. No un cuaderno "especial"', en senido 
literal, o sea, de reelaboración de textos escritos y esparcidos 
en cuadernos misceláneos (no lo había comenzado, de hecho 
retomando en él las notas sobre Croce ya redactadas en los 
Cuadernos 4, 7y 8), sino una nueva serie de "Apuntes de 
filosofía", que vendría a ser, a diferencia de las primeras tres, 
dedicada a un solo tema. La hipótesis más factible es que esta 
decisión fue tomada cuando la tercera serie de los 
"Apuntes.. en el Cuaderno 8 no estaba todavía terminada (y cuando en ella no aparecían aún las notas bajo el título de 
"Puntos p*ra un ensayo sobre Croce"), con la intención de 

dos anteriores ocasiones, Gramsci se había opuesto a 

In51stentes propuestas de su cuñada y de Sratta, que 

an obtener material suyo, quizás para publicarlo. ASI 

sucedió con las notas sobre el Décim canto del Infierno, que 

por carta en un breve esque 
destinado al 
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sci comienza a fijar en la tercera serie de sus "Apunt 

orándum (estas notas. son, efectivamente, muy 

ensayos 
grianna fancioni 

juicio de Umberto Cosmo, que, cuando llegó, Gramsci declaró no querer reelaborar las notas en un texto para su publicación.° Lo mismo sucedió con la Historia de los 
intelectuales. Sraffa, a trav�s de Tatiana, había solicitado varias veces una síntesis de "no menos de 50 hojas"; Gramsci 
respondió con la carta a Tatiana del 2 de mayo de 1932, negando la petición de ésta: "quizás es aún temprano para resumir y sintetizar. Se trata de materia en estado fluido, que dcberá someterse a una posterior elaboración",33 Es curioso 
que en el mismo mes de mayo de 1932 este "esquema", o sea, cl amplio texto netodológico sobre los intelectuales, sea 
claborado nuevamente en el Cuaderno 12. Pero los amigos fuera de la cárcel no lo recibirán. 
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Grar 

filosofia" (en los cuales 

rimeros puntos sintetizados, 

trabajaba en ese momento) los 
dos, con función de rápido INT NU 

uemáticas, 
fragment y poco ordenadas). 

las cartas sobre Croce a su cuñada. La 

mem 

segunda 
redacció de estos parágrafos, en lo que Gerratana 

en 
conceptos y consideraciones que las secas propuestas 

notas del Cuaderno 8, Gramsci Teniendo presentes tales 

dacta poco 
a poco] 

era parte del Cuaderno 10, es una operación 
1lama adualnente, después de cada carta. Lo confirma 

textual: las cartas sobre Croce son más ricas la comparación tex 

tiempo, 
A estas alturas, cs sabido que hubo una "conspiración" 

entre Sraffa y Schucht para animar a Gramsci a realizar una 

crítica a Croce cn relación con la Histoia de Europa en el siglo 
diecinueve.34 

reunidas en el Cuaderno 8, pero éstas, al mismo 

ntienen en muchos casos expresiones y frases idénticas en 

los textos del Cuader7no 8, y no en la larga nota del Cuadermo 
10. Por otra parte, las cartas son mas pobres, tanto desde el 

punto de vista de la expresión y del estilo como del 
contenido, que los parágrafos vucltos a elaborar en el 
Cuaderno 10. El grupo de cartas es, por lo tanto, el anillo de 

conjunciórn entre la primera y la segunda redacciones de los 

textos en cuestión. La opcración se lleva a cabo en tiempos 

La idea lhabía sido una vez más de Sraffa, quien sugirió a 

Tatiana: "dcberías insistir en que te dé por carta una especie 
de crítica del libro de Croce"5 Tatiana hizo suyo este 

proyecto y lo expuso en una carta, que aún no conocemos, la 

cual llegó a la cárcel de Turi seguramente entre el 1l y el 18 

de abril de ese año. Fingía tener el encargo de escribir una 

crítica sobre la Historia de Europa, y pedía a su cuñado 

consejos a este propósito. En la respuesta del 18 de abril, 

Gramsci acepta proveer "no una reseña completa", sino 

"alguna nota crítica a propósito", lo cual hace puntualmente 

en cuatro cartas (aparte de esta primera del 18 de abril), 

escritas el 25 de ese mes, el 2 y el 9 de mayo, y el 6 de junio 

de 1932.36 

bastante cercanos. 
Es verdad que después de haber completado la hoja 50v, o 

sea, después de haber cerrado la zona del Cuaderno 10 que 
había reservado a la reelaboración de los puntos para el 
ensayo sobre Croce de Tatiana, Gramsci habría podido volver 

a la hoja 21r y retomar la redacción dejada en suspenso conel 
parrafo 5: había destinado especialmente un cuaderno a la 

losofía de Benedetto Croce, y aparentemente nada podia Anpecirle continuarlo, escribiendo notas, ya sea de redacción 
a,ya sea de segunda redacción (no todas las notas sobre 

c de las tres series de "Apuntes de filosofía" habían sido 
C asen el Cuaderno 10). Sin embargo, él uransforma este 
alterha una esencial cuarta serie de apuntes filosóficos, 

Teda nuevos parágrafos sobre Croce, y en la seguna 

Qué relación hay entre los textos del Cuaderno 8, Puntos 

para un ensayo sobre Croce, la amplia nota de las hojas 41r-50v 

del Cuaderno 10, en la cual tales textos son retomados en 
u: 

segunda redacción, y las citadas cinco cartas sobre Croce de 

Gramsci a su cuñada? Una comparación exacta de estas 

páginas lleva a sostener que la hechura de las notas del 

Cuaderno 8 que más directamente versan sobre los puntos 

tratados en las primeras 
cuatro cartas (o sca, párrafos 225, 

227, 233, 236) se llevó a cabo en abril de 1932 y que se inició 

después dc haber recibido la propucsta de Tatiana. Entonces, 

ción de aquellos ya escritos, textos con el título de Introducción al estu 
economia. Estamo t estudio de la filosofia y Puntos de meditación sobe 

nos antes de la mitad de mayo de Grams 1932 y a 

ilosofía de Croce le interesa un cuaderno específico soDrC la oCe. Le interesa continuar tomando apunc 
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sobre Croce ("puntos" para un ensayo que no escribirá, 

"puntos" que cesará tanbién de transcribir en las cartas a su 

cuñada), pero no en medida superior al interés por los otros 

temas que hemos definido como filosóficos. La redacción del 

Cuaderno 10se prolonga, aun con probables rupturas y 

discontinuidades (Gramsci no deja de trabajar sobre otros 

cuadernos; entrejulio y octubre de 1932, y entre diciembre 

de 1932 y marzo de 1938, sus condiciones de salud sufren, 

además de todo, un gran deterioro). Antes de mayo de 1933, 

el Cuaderno 10 queda terminado: a mediados de 1935, 

Gramsci lo toma en sus manos sólo para añadir unas 

acotaciones marginales a la larga nota de la segunda parte. 

No pensará jamás en reelaborarlo ni en volverlo a ordenar.37 

No es, por tanto, secundario afirmar que, en sentido 

textual, no existe un cuaderno "especial" sobre Croce. El 

mismo título puesto por Gramsci en la carátula y en la parte 

superior de la primera página, en rigor, se refiere únicamente 

a los primeros cinco parágrafos, y por lo tanto es un proyecto 

después abandonado. El carácter ocasional, contingente, de 

esta operación sobre Croce queda en gran parte cubierto por 

la disposición de los textos del cuaderno de la edición de 

Gerratana. 

giannijrancioni 

hacer dobles (o triples) los espacios en un cuaderno, para 

olocación de la amplia nota "Algunos apuntes preliminares 

casi libro de este cuaderr 
ya evidente en 

ctura dle 
189 

la edición 
La e d Gerratana, resaltaría aúán más si se realizaran 

dos 

correcclones 

que m 

secundarias. Advertid 

doD mero fijo de paginas a una recopilación 

parecen necesarias, 
Advertidos sobre la costumbre de Gramsci de 

ervar 
un 

numero fijo de pág 
especitica mientra 

sario 
reflexionar sobre el indi 

nas más a tras conmienza otra en påginas más adelante. bre el indicio que nos ofrece la 
Gramsci 

de referencia 
(parrafo 12 de la. 

ja 
1lr 

del 
cuade 

hojas (en 
total, 

20 páginas) 

completamente utilizadas 

cupan 
las hojas 3r-6 

la edición ) justo a partir de la 1derno, es decir, después de las primeras 10 

páginas), las cuales, por demás, no resultan 
nte utilizadas: los once parágrafos que se leen 

mientras las hojas 7r-10v están 

en blanco. No nos explicamos por qué razói. 
"Algunos apuntes preliminares de 

totalmente o 

Gramsci no escribió 

referencia" 

partiendo de la hoja 7r, como no nos explicamos 

por que 
razón no puso un iulo general como el que se lee 

notas 
con el ítulo Apuntes y referencias de carácter 

de la hoj 1lr, antes del grupo de once 
en el encabezado 

La estructuración en dos partes, con la inversión de 

bloques de notas, hace creer que el Cuaderno 10 es un 

verdadero y específico 
cuaderno monográfico sobre Croce. 

Una distribución diferente de los parágrafos puede, de otro 

modo, iluminar mejor la "débil" estructura del Cuaderno 10, y 

lo "provisional" de las anotaciones: el orden óptimo que 

proponen 
las notas es el cronológico, que dispone primero 

seis textos de l que para 
Gerratana es la segunda parte (nota 

introductoria más párrafos 1-5); en seguida, la larga nota, hojas 

41r-50r, que se debe considerar un parágrafo único (y numerarlo 

como s 6), aun 
conteniendo 13 puntos; 

sucesivamente, los 56 

parágrafos 
comprendidos 

entre la hoja 2r y la 40v, que en la 

edición crítica están 
numerados del 6 al 61, y que, por el 

contrario, se deben señalar como del 7 al 62.5 Obviamente, 

se debe anular la bipartición 
interna del cuaderno.39 

Alguna 
observación 

también sobre el Cuaderno 11, 

comenzado entre junio yjulio de 1932 y 
terminado a más 

tardar a principios 
de 1933. 

histónico-critico. Esta seccion inicial no está numerada. 

mientras que sí lo están las seis que siguen a la hoja 11r (ni se 

Duede afirmar que ésta sea ajena a la materia del cuaderno 

que Gramsci quiso organi1zar con tanta precisión). 

Me parece muy probable que el Cuaderno 1l no haya sido 

comenzado desde la hoja 3r, con la redacción de las notas 

que llegan a la hoja 6v, sino justamente con la larga nota que 
empieza en la hoja l1lr. Esto refleja un particular 
comportamiento de Gramsci en la redacción de algunos 

Cuadernos "especiales": el de dejar voluntariamente en 

Dlanco cierto número de páginas iniciales para poder escribir 

n ellas posteriormente un texto introductorio, o tal vez (y es 

probablemente el caso del Cuaderno 11) un índice resumido 
materia allí recopilada. Es lo que sucede, precisamente, 
as del Cuaderno 11, en los Cuadernos 19, 20 21, 22 y 25, 
cuales, al principio, hay diez páginas en blanco ( el aderno 19 y el Cauaderno. 

cción; en el Cuaderno 21 se dmismo pósito, y en los lernos 20 y 25 las primeras 

22 utilizan dos para un texto de 

2 páginas permanecer sin usar). La sección inicial del 

Ocupan cuatro páginas conn
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Cauaderno l1 (parágrafos 1-11 de la edición crítica) fue, por lo 

tanto, probablemente emprendida después (pero no es 

posible determinar cuándo) del comienzo del cuaderno,
quizás hasta fue recopilada estando el Cuaderno 11 ya 

terminado, cuandoa Gramsci le interesaba utilizar cada 
espacio sobrante para registrar notas homogéneas en su 

contenido. Su colocación como última sección (después de la 

sección VI de "Apuntes misceláneos") sería, a mi parecer, una 

solución editorial atinada e idónea para comprender la 

estructura extremadamente complicada del "especial".0 

Tal disposición haría evidente un dato muy importante: si 

el Cuaderno 11 se ha comenzado desde la hoja 11r, no 

necesita un título de redacción, ya que su título general es el 

que Gramsci escribió en la parte superior de esa hoja: Apuntes 

para una introducción y un comienzo del estudio de la filosofia y de 

la historia de la cultura. 
La segunda corrección a la cdicióón del Cuadeno 11 no es 

respecto a su estructura, sino al sistema de numeración de los 

parágrafos ahí recopilados. La subdivisión hecha por Gramsci 

en seis secciones y su numeración hacen innecesaria y en 

parte fuera de lugar la numeración continua (dcl 1 al 70) de 

los parágrafos adoptada por la edición crítica, frente a la cual 

parece preferible una numeración de las notas que comience 

del 1 dentro de cada sección (para indicar, por ejemplo, el 

séptimo texto reunido en la segunda sección-lo que la 

edición de Gerratana señala como parágrafo 19-, se puede 

hacer una corrección de este tipo: Cuaderno 11, II, parágrafo 

7); mientras que, obviamente, ningún número de parágrafo 

se señalaría al que en la edición es el 12 (que, aparte de todo, 

en el manuscrito no está ni siquiera precedido por el signo de 

parágrafo). No se puede pasar por alto el hecho de que el 

Cauaderno 11, con túulo general, con la colocación comoo 

primer texto de la larga nota de las hojas 11r-22r y con un 

sistema de numeración específico de los parágrafos, que 

recalca la subdivisión interna en secciones, sea el que más se 

destaque entre todos los "esp�ciales" que 
Gramsci logró6 

organizar. 

En conclusión, de los dos cuadcrnos filosóficos de Gramsci, 

el primero tiene un título que no corresponde a su contenido 

real; el segundo parcce n tencr título, micntras quc, cn 

lleva 
uno que ilustra perfectamer cuán 

ortant pero el Cuaderno 10 no lo es absolutamente, 
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era para 
Gran este cuaderno. Ambos re alidac 

impor scr "especiales 

yel el 11 es 

mucho 

Cramsci 

realiza 

en 
prisión. 

Ha 
08 mon más que uno de los monográficos que

Habrá que tratar de releer las 
adernos teniendo presentes estos datos 

Entonces, se verá claramente cómo 

estaba 

cquivocada 
la operación 

histórico de 1948, 

y 
aracterísticas. 

lirigida con la edición de El 
para la cual quisiera sugerir (de 

materialism 

uy 
superficial 

una posible interpretación: o sea, la 
umen, desde el tíuulo hasta las 

cia dada en ese volun 

Croce respecto a otras notas de los 

notas de Gramsci 
sobreeC 

CuadernoS.. 
(por plo respecto a las notas sobre 

dos 

Bujarin) viene 
Evidentemente, a Gram: 

de una precisa opción de estrategia cultural. 
sci en la cárcel le pareció más 

importante, 

niendo su concepción del materialism 

histórico, dentro de una orignal 
redefinición de la relación 

entre filosofía, ideologia y sentido común, ajustar cuentas con 

una 
interpretación 

del marxismo como la vulgata escrita por 

Bujarin, que, a pesar de las vivencias personales del autor 

(privado de toda función en 1929), estaba destinada a 

permanecer en boga en la Unión Soviética y en la III 

Internacional por lo menos hasta 1936 (como se sabe, dos 

años después Bujarin fue fusilado), y que él identificaba con 

el marxismo soviético, más de cuanto le había parecido 

urgente volver a elaborar, en una completa exposición, la 

Crítica de la filosofía crociana, por él ya "digerida" y 

melabolizada. Mientras que, en el fondo, al Togliatti que en la 

pOsguerra organiza con gran atención la publicación de las 

Das de Gramsci, y que se muestra siempre como un atento 

raellegado teórico gramsciano, no le importaba mucho 

a batalla librada por Gramsci en 1932-1933 conra un teorico 

uxista que también había sido un exponente de primer 

ano de la Unión Soviética, después derrotado por Stalin. A 

ti le interesaban mucho más las notas gramscianasde 
italo-desacuerdo con la filosofia de un gran intelectual 
s tradicional", como Benedetto Croce. EspecIaie an presentadas com una discusión completamente dentro de una común casa historicista. 

e 
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); además, de un específico 
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c.. 

R9-95, 
agosto-septiembre de 1932): 

(parsde Note 
sul 

ki507gmento 

italian0, 

Hoque 89-118, 
abri-septiembre 

de 1932). 

NOTAS 

Risorgimento ataliano, compilado en el Cuaderno 9 
(paragrafos 89-118, 

sCuaderno 16, 

Jbid, 

Pp. 

421-429 

°*O 2 
(A4.. 

grafo 2 (A. Gramsc1, 0p. cit., p. 1841). 

1A. Gramsci, Quaderni del carcere, edición crítica a cargo de V. Gerratana, 

Enaudi, Turín, 1975. 

La parte central de este ensayo vuelve a tomar y puntualiza el análisis 

desarrollado en G. Francioni, L'oficina gramsciana /Ipotesi sulla strutlura 

dei Quaderni.del carcere, Bibliopolis, Nápoles, 1984, particularmente pp. 

93-115: Véase también para los términos de fechar los Cuadernos... o 

notas en su interior. (Tbid., pp. 140-146.) 

A. Gramsci, Lettere dal carcere, Turín, 1947 (nueva edición, en Enaudi, 

Turín, 1965); l malerialismo storico e la filosofia di B. Croce, Turín, 1948; Gli 

intellettuali e l'organizzazione della cultura, Turín, 1949; I1 Risorgimento, 

Turín, 1949; Note sul Machiavelli, sulla politica e sullo Stato moderno, Turín, 

1949; Letteratura e vita nazionale, Turín, 1950; Passato e pesente, Turín, 

1951; L'Ordine Nuovo (1919-1920), Turín, 1954; Scritti giovanili 

(1914-1918), Turín; 1958; Sotto la Mole (1916-1920), Turín, 1960; 

Socialismo efascismo/ L'Ordine Nuovo (1921-1922), Turín, 1966; y La 

costruzione del Partito comunista (1923-1926), Turín, 1971. 

4Aquí no enfrento el problema de las notas de los Cuadernos 10 y 11 

inéditas en Il materialismo storico. Véase a este propósito, A. Monasta 

L'educazione tradita/ Criteri per una diversa valutazione complessiva dei 

Quaderni del carcere di Antonio Gransci, Giardini, Pisa, 1985, pp. 77-85. 

5A. Monasta, op. cil., p. 32. 

6A. Cramsci, Il materialismo storico, op. cit., p. XVII; cfr. A. Monasta, op. cit. 

A. Monasta, op. cit., p. 37. 

A. Cramsci, Note sul Machiavelli, op. cit., Pp. XIX-XX; cfr. A. Monasta, op. 

cit., pp. 37-38. 

9Cfr. la descripción de los Quademi 10y l1 en A. Gramsci, Quaderni., op. 
cit., pp. 2 404-2 407 (integrar con G. Francioni, op. cit., pp. 90-91 y notas). 

10 A. Monasta, op. cil., p. 48. 

11 Como resulta de la carta de Gramsci a Tatiana del 29 enero de 1929 (A. 

Gramsci, Lettere..., op. cit., p. 251). 
12 Ibid., pp. 58-59. 
13 A. Gramsci, Quaderni..., op. cit., p. 5. 

14 A. Gramsci, Lettere..., op. cit., pp. 264-265. 

15 A. Gramsci, Quaderni.., op. cil., pp. 2 366 y 3 045. 

16 A. Gramsci, Lettere., op. cit., pp. 263-264. 

17 Ibid., p. 279. 

18 Ibid., p. 303. 

19 A. Gramsci, Quaderni.., ofp. cit., p. 2 539. 

20 Cfr. G. Francioni, op. cit., pp. 28-76 y 115-118. 

21 El Cuaderno 2 está fuera de esta secuencia: destinado principal1mente a . 

anotaciones bibliográficas y a fichas de revistas, lo compila Gramsci, sin 

continuidad alguna, entre mayo de 1930 y principios de 1933. 

22 A. Gramsci, op. cit., pp. 935-936. Sobre la naturaleza de este programa y 

su fecha, ver G. Francioni, op. cit., Pp. 75-85. 

23 Sobre la estructura del Cuaderno 4, cfr. G. Francioni, op. cit., pp. 3742. 

24 Al lado de la tercera secuencia de cuadernos hay que considerar dos 

grupos de notas misceláneas añadidas por Gramsci en el Cuaderno 7 

(parágrafos 49-108: agosto-diciembre de 1931) y en el Cuadermo 4 

434. 43 (ibid, Pp. 891-892.). 

#CFrancioni, 

op. cil., pp. 
98-100. 

p. 28 deno citado, p. 936. Sobre la naturaleza 

hilh P 
IA. CramsC1, Cuaderno. 

su 
fecha, 

ctr. 
G. 

Dl esquemna 

del Canto décimo 
está en la. 

BCuaderno 

7, 

parágrafo 
43 

43 y 80-85 

texto y 

Francioni, op. cit., pp. 85-90 
a carta a Tatiana del 20 d 

031 (A. Gramsci, Lettere.., 0p. cal., pp. 489493). La carta 

I 99 de diciembre de l9sidirigida a Sraffa y de él hecha 

se lee en ibid., pp. 593; Gramsci la transcribe casi por 

legar a Grams 

entero en 
el 

Cuaderno 

del 21 de 
marzo 

Cuaderno 4, parágrafo 86, pp. 527-5 En la carta a Tatiana 

revista que él (Cosmo) indica: ècon qué fin? Si quisiera 

msci), 

de 1932 
escribe: "No creo.. que valga la pena adquirir 

escribir un ensayo para 
publicarse, 

estos escrit no serían suticientes... y 
fascículos de la 

para escribir algo 
proplo, para pasar el 

tan 
solemnes 

monumentos 
como 

el tiempo, no vale la pena molestar 
los Estudios dantescos (A. Gramsci, 

Latere., op. cil., p. 590). 

Cramsci había prometido a 1atiana u compendio de la historia de los 

intelectuales italianos que proyectaba con la carta del 7 de septiembre de 

1931: "si tengo ganas y me lo permiten as autoridades superiores, haré 

un proyecto de la materia que debe ser de no menos de 50 páginas y te 

lo enviaré; para ello, naturalmente, me haria feliz tener libros que me 

ayudaran en el trabajoy me motivaran a pensar.."(A. Gramsci, Lettere.., 

op. it, p. 482). El 2 de octubre de aquel año, Sratfa (a quien de vez en 

vez Tatiana transmite las cartas de Gramsci) escribe a la amiga. 
"Recuérdele de mandarle el resumen de su trabajo sobre los 

intelectuales, como prometió" (publicada en Nuove lettere di Antonio 

Gremsci, con altre lettere di Piero Sraffa, Editori Riuniti, Roma, 1986, pp. 

1-72.). Es conocida la carta de Tatiana a Cramsci del 16 de febrero 1932: 
te debo recordar que ahora que mandaste el esquema de tu trabajo 

sobre Farinata deberías ponerte a escribir el esquema (ino menos de 50 

ginasi) de tu historia de los intelectuales italianos. Y si 50 páginas son 

cmasiadas, comienza a mandarnos (subrayado mío; se alude, 
ntemente, también a Sraffa) una primera parte de 10 páginas" (A. 
Sn te.., op. cit., p. 576, nota). No sabemos si existen cartas de Sraffa a Tatiana antes de ésta de Schucht a Gramsci. En el prefacio deN. 
Tata as Nuove lettere..., op. cit., p. 13, se cita un fragmento de Sralla a 
h2del 21 de abril de 1932: "Recuérdele que le prometió hace 

melectualer" n esquema de al menos 50 páginas de su Historia de los 

pero 
Taparece completa en las Nuove lettere..). 

Tatiana (y también esto fechado 

ales" (también esta carta se conserva en el Instituto "Gramsci", 

en La Retn:cemos, por un artículo de C. G. de Michelis publicado 
25 de noviembre de 1978, otro fragmento de Srafta a 

peCha sobre la exactitud de la cita y la fecha de ésta y de la 
alguna sosP el 21 de abril de 1932, lo cual crea 
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1el Cuaderno 10 resulta ser la siguiente (man 

e 
Cronologia 

interior 
del 

sl onor 
claridad 

la división en. 

nnyaCIon 

ngo ensayos carta precedente de Sraffa): "recuérdele que hace meses le prometió un 

esquema de no menos de 50 cuartillas de la historia de los intelectuales: probablemente esté ya listo". Frente a estas insistencias, Cramsci enmpieza 
a manifestar dudas y, ya el 22 de febrero de 1932, escribe a Tatiana: "Por 
lo que se refiere a las notas que escribí sobre los intelectuales italianos, 
no sé precisamente por cuál parte empezar: están dispersas en una serie 
de cuadernos, mezcladas con otras varias notas, y debería recogerlas todas juntas para ordenarlas. Este trabajo me pesa mucho.: también en 
lo práctico la cosa es muy cansada por el modo y las restricciones en las 
cuales hay que trabajar.." (A. Cramsci, Lettere., op. cit., p. 576). El rechazo es definitivo en la carta del 2 de mayo de aquel año: "No sé si te mando alguna vez el esquema que te prometí sobre "los intelectuales italianos" (ibid., p. 615; sigue lo citado en el texto). 34 N. Badaloni, prefacio a Nuove lettere.., op. cit., p. 13. 35 Se trata de la misma carta de Sraffa a Tatiana ya citada por la cuestión del esquema sobre los intelectuales (cfr. ibid.: "Escribiendo a Nino deberías insistir para que te dé por carta una especie de recensión del libro de Croce; y que por los menos a dos páginas de su carta semanal las dedique, no a noticias personales, sino a un resumen de sus 

pensamientos y sus trabajos"), fechada el 21 de abril de 1932: las dudas sobre la exactitud de esta fecha, sin embargo, aumentan (a menos que no 
existan otras cartas de Sraffa sobre la reseña a Croce que todavía no 
conocemos), porque no puede ser posterior sino precedente a la carta de 

Tatiana llegada a Turi entre el 11 y el 18 de abril, a la cual Cramsci 
responde precisamente el 18 de abril (cfr. A. Gramsci, Lettere.., op. cit., 
PP. 607609). 

S6 Cfr. para las cartas del 25 de abril, 2 y 9 de mayo y 6 de junio de 1932, 
ibid., pp. 614-616, 618621, 631-634. Conocemos, en fin, un último 
fragmento de carta de Sraffa a Tatiana del 6 dejunio de 1932. "La reseña 

a Croce deviene cada vez más interesante; espero que me mande lo más 
pronto posible las siguientes partes" (cit. por C.G. De Michelis, artículo 

citado). 
37 Para una ulterior confirmación del carácter, no de cuaderno "especi 

sino de una nueva serie de apuntes filosóficos varios del Cuaderno 10, es 

interesante notar que las rúbricas ahí usadas no se agotan en él. Es 

verdad que no aparecen jamás en el Cuaderno 14, pero porque se trata 

del misceláneo que Gramsci redacta entre diciembre de 1932 y febrero 

de 1933, en un periodo en el que todavía trabaja en el Cuaderno 10. No es 

causal que con el pa:ágrafo 22 del Cuaderno 15 vuelve a aparecer una 

nota titulada "Introducción al estudio de la filosofia"', escrita en mayo de 

1933, precisamente cuando el Cuaderno 10 termina. Tal título se refiere a 

otros cinco textos del Cuaderno 15, el úlimo de los cuales (parágrafo 65) 

fue escritò entre junio yjulio de 1933. En este mismo cuaderno figuraan 

también tres notas tituladas "Notas pequeias de econonmía". En agosto 

de 1933, terminando cl Cuaderno 15, Cramsci inicia el Cuaderno 17, 

donde 
"Introducción al estudio de la filosofía" ocupa todavía tres 

parágrafos, rcdactados en scpticmbre de aqucl aio. El parágrafo 23 de 

estc cuaderno, cn fin, sc titula "Ensayo popular de sociología" y lhay que 

lccrlo, por lo tanto, como un añadido ideal a la sccción II del Cuademo 

11. 

dos partes y la enumeración de los 
or la edición de (erratana): parte II, texto 

dOptados s 1-5: abril de 1932; parte l, indice y parágrafos GRAMSCI 
grafos yctornonda mitad de abril y la primera mitad de mayo 

Ales 1891 
tre la 

segunda 

mitad 

idos marágrafos 6-14: segunda mitad de mayo; parágrafo 

Darte rafos 2940: entrejunio y agosto; parágrafo 41. 1I 

mitad de 1935); paragrato 13: segunda mitad de 

Roma 1937 
unio; paragraf 

asto, paráy Darágrafo 49: entre diciembre de 1932y febrero de 1933: 

parágratos 5055: fel embrep febrero; parágrafos 56-61: entre febrere y mayo de 

fo I47: entre agosto y diciembre; parágrafo 48: 

Amo se estableció la cronología: G. Francioni, op. ci.. 
PP 

ble con las citas explícitas que Gramsci hace en la hoja 

de la 6v (parte II, parágrafo 22): a la 42 (parte I, parágrafo 1). Con 

puede 
afirmar que la precedencia logica de la redacción del 

ts (para le la nueva disposicion que estoy proponiendo de los 
I4-107). 

extos es compat 

Sr(parte l, 
parágra 

10 de la edició a la hoja 49 (parte I, parágrafo 

en 
elementos 

internos (cfr. Francioni, op. cit., p. 105 y nota 161), se 

parte II, respecto al índice y al parágrafo 8 de la parte I1; del 
parte 11, respecto al parágrafo 10, parte I1, del parágrafo 3, 

parte 1, respecto al parágrafo 2, parte I. 

No creo que a esta propOSicion se pueda oponer el hecho de que el 
arider parcial", autónomo, de la nota de 41r-50v resulta de su 
ampitud y su interior articulación en l13 puntos: en realidad, estos 

punios no se pueden transformar en parágrafos aislados, por la misma 
aón por la cual el encargado de la edición no lo ha hecho (y 
juwtamente) en muchos casos semejantes de la llamada parte II del 

Cuwdemo, y en particular en aquel que la edición marca como el1 Prigrafo 41, dividido por Gramsci en su interior en 16 puntos, más amplio (ocupa las hojas 17v-30r) de dicha nota y transformada en parte I. s tintomático que el último texto de la sección VI (parágrafo 70 de la dición) se titule "Antonio Labriola", exactamente como el primero (y el n,que es explícitamente su secuencia) de la sección inicial, titulada nles y referencias" (cfr. parágrafos 1 y 5 de la edición). Esta sección dObablemente concebida como una secuencia de la sección VI h. puntes misceláneos". En cuantoa la cronología interna del ,resulta así: parágrafo 12: entre junio yjulio de 1932; 
fos 13-31: entre julio y agost Uentre gosto y fin de 1932 o inicios de 1933; pará 

osto; parágrafo 32: agosto; parágrafos 
arágrafos 1-11: 

la mitad de 1932 y principios de 1933. Obviamente, siendo 
naturahmen nte, también cronológicas) AA Cuademo 11 es anterior a los 

spués c 
ar Codemoa i la hechura del Cuaderno 11 paralela a la redacción del pueden establecer precedencias lógicas (que son, 

t otro. Asi, no sólo el parágra 
ate IL, del entre notas de un cuaderno y notas grafo 48 del Cuadermo 11 es anterior al 60, además, una parte del parágrafo 12 

parágrafos 17, 44, 48. I, 52, de la parte el parágrafo 57 del Cuadermo 1l es 
10 (para la cronología y las 

Cuaderno 10, sino que, el Cuaderna 10, mientras que 
yAlerior al 6. 

a6. I11, parte II, del Cuademo . preces 
eadones c 

ncia, cfr. G. Francioni, op. cit., pp. 109-11z) 
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parágrafo 60, Cramsci alude 

ore 
"Introduccio al estudio e de 

41 
Observando que 

en el Cuademo 10, parte II pa 

al Cuaderno 11 
lamándolo el 

cuaderno sobre 

la filosoffa" (A. Cramsci, p. 1 357), Gerratana creyó oportuno adoptar 

esta 
formulación para 

integrar la redacción de 

Cuaderno 11. A mí me parece, al contrario, que para Gramsci el titulo 

eneral del Cuadeno sea aquel amplio que aparece en la 

precisamente a él aluda en forma abreviada en el parágrafo citado del 

Cuaderno 10, lamándolo 
Introducción al estudio de la filasofia. MEMORIA 

del titulo general que falta: al 
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riel Vargas Lozano, filósofo, ensayista, profesor e investigador titular 

losofía política en la UAM, y fundadory codirector de la prestigiada 

Dialéctica, de la BUAP responde a estos interrogantes cruciales de 

oponiéndose por un lado, a una interpretación 
acrítica del 

Ared Schmidt, "Por un materialismo ecológico" (prólogo a la eic francesa del libro El concepto de naturaleza en Maix) 
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nos de la UNAM, México, D.F. 

teraria. Para las citas, se podrá recurrir a cual 
Todas las coaboraciones serán somet- quier forma aceptada internacionalmente. 

"Mariátegui y la izquierda latinoamericana". 5 y 6 de octubre. Organi- 
zado por el Centro de Estudios del Movimiento Obrero y Socialistaa 

(CEMOS), Casa del Poeta, México, D.F. 

"Mariátegui: cien años". Mesa redonda organizada por la revista Dialéc 
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Presidente: doctor Pablo González Casanova. Miembros: doctor Leopoldo Zea. 
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doctor Roberto Hernández Oramas, doctora Liliana Weinbeng, doctor Ricardo Mel 
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ael distinguido filsotca lamenta profundamente el 

Ricaurte Soler acaecido en el mes de agosto del presente año. Su 
una sensible pérdida para la intelectualidad 

muerte representa 
tinoameri- 

cana. 
ectualidad revolucion 
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